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. LATINOAMERICA EN LA. GUERRA .DE COREA 

PRESENCIA DE· cor.oi1BIA 

La lucha en Corea, de.dol·~·~ci~;,<~~~-~¿~rdci para sus ciudad<inos, 

fue entonces, él· !ltimer.f~~~b~t~/:~bierto entre los aliad os rl e 

la Seg~n~~ Guerra• M~nddÚ •. De~ ~-n~guerra aivil, donde se en 

frenta~án:lasf~erzasde.larevol~ción y la reacción que P-;:2 

curaba;¡· implantar dos sistemas políticos diferentes con un 

ohjeti~o comdn: alcanzar la reunificación rlel país, pasa a 

un conflicto internacional, ar.;ravando la situución imperante 

con la intervención ex tranjnra. 

Observa•nos cómo por los tratados como el Intcrameric!:! 

no de Asistencia Recíproca (TIAR) y la Organización de los 

Estados Americanos (OEA), los países de A-nérica I;>tina qued!:! 

ron ligados a la política mundial de los Estados Unidos como 

bloque regional, donde la mayoría de sus miembros ser.;uía las 

En los dos primeros capítulos se señalaron los oríg~ 

nes y las manifestaciones de una guerra que en algdn momen­

to se pensó podría inducir a una tercera conflagración. 

En el capítulo tercero apreciamos la situación real 

del país latinoamericano que contribuyó con sus hombres y 

fragatas a las Fuerzas Armadas de las Naciones Unidas: Colo~ 

bia, cuya presencia obedeció tanto a sus problemas políticos 
y sociales internos como al guerer ganarse una posición que 

había perdido, o estaba a punto de perder, con la potencia 

norteamericana. la intervención colombiana en el conflicto 
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coreano fue·de indudable proyecció~ histórica y política, 

1mes d~ff_nió:eLca'~ácter anticomunista: de ·su gobi_erno en 

·forma dec'.iCÍ-ida por cm~dio de <l~s arma.s donde quiera que fu,!! 

se. neces~rfci;•(: . 

los resultados y las e~ 

coreana, un tanto para 

Est~~o.s:;u_niCÍcis, un poco más -para Colombia y un mucho para 

:J.as.:CÍ~s ·co'r~as. Además, lo que pasó con los :niembros del 

ej,rciio ~olombiano que asistieron a aquel
0

campo de batalla. 

Y, como un modesto homenaje aparecen los nombres de los 

muertos, desaparecidos y condecorados por acciones en la 

guerra. 

El material utilizado: biblio¿réifÍa, obras de teatro, 

reVistas, prensa, documentos y entrevistas a veteranos de 

la guerra, expresa su mejor sentido como una unidad, constl 

tuyendo un trabajo de investigación histórica y no necesa -

riamente de investigación política, 

Ma. Mercedes Molina H. 
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INTRODUCCION 

La guerra es, innegablemente el m~s 
espectacular de todos los fenómenos 
sociales/ ••• / Por la guerra han p~ 
recido casi todas las civilizaciones 
conocidas. Por la guerra han hecho 
su aparición casi todas las nuevas 
civilizaciones. 

GASTON BOUTHOUD 

La proposición de un estudio sobre la guerra de Corea, rel~ 

cionado con la participación de América Latina y el impacto 

que produjo tanto a nivel internacional como continental o 

local, adem~s de llenar algunos vacíos históricos, nos ayu-

da a comprender el papel que han jugado las naciones latino 

americanas desde la Segunda Guerra Mundial hasta los momen-

tos m~s <!lgidos de la "guerra fría". 

Abordar la guerra corno tema histórico, no conlleva 

com fin su repetición, sino el aprendizaje que deja su con­

tenido y su relación con los pueblos y gobiernos; nunca de­

be ser modelo para alcanzar objetivos personales o intereses 

clasistas o grupales. 

viii 
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~ S~g\1néÍa;.G{i:;:i:r:ra';;fuuridiai\.,trajo\com~ c~nse~uencia la 
,_,¡.,. . :·-·: :· -

: : : :: :~n.;:~Is~1~,'!:i~~;t~~~r:,':i~~~4[;~~i~r~.::,·::·::~~ 
cuentran. los antec ed'eñtes' ci.C:iria:'e, 'se~'·'irivóiU.~rá la tinoamérica 

·.,. :;,» 

com;integrante d~ las Naciorie~ urii.das ~·y: co.mo tal, su pre -
- -· ·_:.;. ;·. ·. 

sencia en las resoluciones tomadas. po;r el Consejo de Seguri 

dad de la ONU. 

El menor incidente entre una potencia u otra, o en 

el mismo seno de uno de sus miembros, es considerado como 

una amenaza a la paz y seguridad inéernacionales. 

Acabado el Nacionalsocialismo, surgen nuevas poten­

cias económico-políticas dando ori,:;en a la denominada "gue-

rra fría". Corresnondió a Grecia con su guerra civil en 

1947, marcar el inicio de este periojo, pero fue precisameE 

te en Corea donde la lucha adquiere carhcter internaC'ional 

y se observa más claramente el paso del C5.rácter de aliados 

en la Segunda Guerra Mundial a ene~igos en la postguerra. 

~ lucha en Corea, de doloroso recuerdo para sus 

ciudadanos, fue entonces, el primer combate abierto entre 

los aliados. De un"- ¡:;uerra civil, ócnie se enfrentaban "las 

fuerzas de la revolución y la reacción" que procuraban im­

plantar dos sistemas políticos diferentes con un objetivo 

común: alcanzar la reunificación del país, pasa a un con -

ix 



flicto/ inteI'nac ional ,: agravando la si tuac iÓn imperante con . . . . - . ~ 

la interveric,iórie~tZ.~njera. 

·c~:bea.:·~ii'vió de instrumento a un p&.Ís dominante para 

medir su poder sobre las nuevas fuerzas e:nergentes a pa_r -

tir de la Segunda Guerra Mundial. 

Veremos cómo por los tratados como el Interamericano 

de Asistencia Recíproca (TIAR) y la Organización de los E~ 

tados Americanos (OEA), nuestros países quedaron ligados a 

la política mundial de Estados Unidos como bloque regional, 

donde la mayoría de sus miembros seguía las actitudes ado~ 

tadas por dicha nación. 

Los dos primeros capítulos señalan pues, los oríge­

nes y las manifestaciones de una guerra que se pensó en al 

eún momento podría inducir a una tercera conflagración. 

Con el capítulo III apreciamos la situación real 

del país latinoamericano que contribuyó con sus hombres y 

sus fragatas a las Fuerzas Armadas de las Naciones Unidas: 

Colombia, cuya presencia obedeció tanto a sus problemas P2 

líticos y sociales internos como al querer ganarse una po­

sición que había perdido, o estaba a punto de, con la po -

tencia norteamericana. Por ello la intervención colombiana 

en el conflicto coreano fue de indudable proyección 

rica y política, pues definió el carácter anticomunista de 

X 



su gobierno e.n:forma decidida, más su resolución de comba­

tir esta doc.trina por medio de las armas donde quiera ,que 

fuese necesario. 

El general norteamericano Van Jleet, señalaba que 

los colombianos representaban al mundo que ama la libertad, 

La Única nación que ha contribuido a dicha causa 11de todas 

las situadas al sur del Río Grande". 

En la última parte conoceremos los resultados y las 

enseñanzas que dejó la inútil guerra coreana, un tanto para 

Estr,ctos Unidos, un poco más para Colombia y un mucho para 

las dos Coreas. 

Además, qué ha pasado con los miembros del ejército 

colombiano que asistieron a aquel campo de batalla; y, como 

un modesto homenaje, los nombres de los muertos, desapareci 

dos y condecorados por acciones en la guerra. 

El material utilizado: bibliografía, obras de teatro, 

revistas, prensa, documentos y entrevistas a veteranos de 

la guerra, expresa su mejor sentido como una unidad, consti 

tuyendo un tratajo de investigación histórica y no necesari~ 

mente de investisación política, 

La bibliorrafía consultada, pilar fundamental para 

este trabajo, junto con la información de los excombatien~ 

xi 



tes nos señala dós cosas i la' prirriera, cu.ínto ha sido el in­

terés en'que se descío!Í~zc·~ ~u importancia y, Segunda, el 

preferir ignorá~ia, y ·:no.que sirva de deshonra a los pa:l'ses 

participantes. 

Con excepción del Coronel Francisco Caicedo Montúa 

(Subteniente en Corea), quien en el momento de la entrevi~ 

ta aún se saboreaba el recuerdo de la guerra, los dem<Ís iE 

formantes mostraban su tristeza, su remordimiento o su ap~ 

tía por aquella. 

Como epígrafes, a lo largo de las p~ginas que llevan 

el no'.llbre del capítulo, leeremos apartes secuenciales de la 

obra de Jairo Aníbal Niño "Monte Calvo", inspirada en la s,i 

tuación imperante de los excombatientes colo'.llbianos en Co -

rea, muy oportunos y dicientes para el tema que presentamos. 

xii 



CAPITUI.O I 

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL Y SU INFLUENCIA EN IATINOAMERICA 

Sebastián 
Canuto 
Sebastián 
Canuto 
Sebastián 
Canuto 
Sebastián 
Canuto 
Sebastián 

Soldado veterano. 
Ahá! 
Veterano de Corea. 
y ••• ? 
C6mo que "y?". Yo he luchado por la patria, 
No sé qué será eso. Yo he luchado por la comida. 
Tu no entiendes. Eres un bruto. 
El viejo clavo •• , 
Viejo Calvo. "Old Baldy" en inglés para que lo 
sepas. Una montaña pelada que defendimos hasta 
el ~ltimo momento. 



A. PAPEL DE AMERICA IATINA FRENTE AL CONFLICTO 

La mayoría de los países latinoamericanos no vivieron los 

efectos directos de la contienda internacional pero sí form~ 

ron parte indirectamente en la guerra. La presenc:i;. de bras,i 

leños y mexicanos en número casi simbólico , no hizo que tu­

vieran una significación trascendental en el momento mismo 

del suceso. 

En 1939, en una reunión de cancilleres en Panamá, las 

repúblicas americanas se decidieron por la neutralidad, aco~ 

dándose establecer una vasta zona oceánica a todo lo largo 

del contiaente. Sin embargo, hubo rompimiento de relaciones 

muy al comienzo de la guerra; Paraguay rompe con el Eje Ro­

ma-Berlín-Tokio (Italia, Alemania y Japón), igualmente Ven~ 

zuela. 

Podríamos ubicar antecedentes de la intervención la­

tinoamericana on la Segunda Guerra Mundial por la difusi&n 

2 
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del fascismo. Desde años .ante~ se ·habían.':formado. en algu-. . . . . . . . - ' 

nos países 1 •movi,11li~nt&s\liie' irispi;a:c~ón .totalÍt~I'ia;, apoy~ 

::: 1:::,::::;r ;,;~~~~~;~; i~}~]&!r~;·;:~::::: .• .: ':~::::: 
na, Brasil .i}b~i{e·t(i{.~;~_ ': ·-.. ·~· .. ::'<.·. _, 

.. "· •, 

En un prÚ1cipiCÍ no todo.':f'ue ;,¡pby~ a los Aliados 

(Gran Bretaña, Francia, ex Unión So-ci6t:ica, China y Esta­

dos Unidos), corrientes definidas a favor del Eje se en -

contraron en Uruguay y Colombia a' nivel de sectores polí-

ticos nacionales, además de los grupos progermánicos y 

proitalianos, debido a sus orígenes, que tuvieron eco en 

aquellos países donde sus colonias eran bastante grandes. 

Recordemos que para Argentina, las princip~les corrientes 

de in:nigración han sido italianos en alta proporción, se-

guido por ingleses y españoles; en Brasil, alemanes, ho -

landeses y japoneses; en Perú, italianos y japoneses. 

Vale la nena citar varios puntos sobre la verdade­

ra relación de Estados Unidos con los p~Íses latinoa~eri­

canos, la presión nor tenerlos bajo su dominio, la false-

( 1 )carlos );. Rama. Historia de A:nérica Latina. Editorial 
Bruguera, S.A., Barcelona, 19'/c. P2:.gina 26'/. 
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. . . 

dad de .la política del ''bue~ vecinoº o elquererapartarlos 

del comercio euroreo y~~:~·~;'iá:t~¿p(~?'s~al hace .. que las 

:::::i::::p: :rá:sd3"¡·~;\~-1:~t~·~~;::''.i!t·~~~Gª·· no ·se den al 

. . · ~·: :~ T::~;.~:>G}~~f I~\:)~~<~~ZJ~~;~·f:~" ;:· .,:,.· .-<:,: .. 

mismo 

a· gobiernos dictatoriales como los de los generales Maximi­

liano Hernández Maz-tínez en El Salvador, Rafael Leónidas 

Trujillo en República Dominicana y Fulgencio Batista en Cu-

ba. "Los nortea:nericanos demostra:nos nuestra amistad a los 

Gobiernos, no a los pueblos latinoamericanos. Prestamos 

nuestra ayuda para sostener a tiranías tan brutales como 

las europeas, •• 11(2) 

Por su parte, IP::ibardo Toledano, jefe del Movimiento 

L':lborista Mexicano, refiriéndose a la }'!ri:r:era y posible Se­

gunda Guerra Mundial declara: 

Los Estados Unidos intervinieron er. la ~asada guerra 
europea para convertir sus deudas en créditos. Los 
naíses latinoa:nericanosque obedecieron a los Estados 
Únidos fueron iGnorados en la con:erencia de paz •.• 
Ahora que una nueva guerra narece inminente, los Es­
tados Unidos nos presionan para estar preparados, a 

( 2 )carleton Beals. L':l próxima lucha nor Latinoamérica. Edi 
tora Zig - Zag, S.A. Santiaso de Chile, 1942. P6einas 334-
y 335. 
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fin d,e fotalecer su. pOsic'ión y co'nsolidar su influe:n 
cia en esta ri_ca. y ,virgeif:región de.l .pJ.aneta. El le­
ma •.. América para':: lós ·Estados''UnidOs.· pú~de ser al­
fina l una reáiidad.~'.(.3};,./>~ .. : ::: <;.: · .•. :.'.' 

'' .. '. :·:'. : , '. ",:,:~:. ,·;~<.:/~~·;::/;'.;::~~.:ifi{':;·;·:: ,; . 

lucionaria A!Ilericana (APRA), hablando sobre el asunto nos 

dice: 

Los Estados Unidos intervienen moralmente, y alGunas 
veces simplemente en forma negativa, manteniéndose 
silenciosos cuando un tirano de aquellas regiones ha 
ce tabla rasa de los principios y de los der~chos -
que están por sobre todas las fronteras nacionales, 
porque son humanas y universales ••• Es indispensable 
que los Estados Unidos condenen a tales gobiernos s~ 
da:1ericanos en la misma forma que han repudiado a 
las naciones fascistas de Europa.(4) 

En cuanto al fenómeno de adaptación al Nuevo !fa_!! 

do, lo apreciamos precisamente duracte la Secunda Guerra 

Mundial cuando descendientes de alema!1es e italiano;; luch.§. 

ron contra Alemania e Italia con la misma mística que mani 

festaron los nortea~ericanos. Los hijoe de japoneses del 

Batallón 402 afirmaron de esta forma su ciudadanía americana. 

(3)Citado nor Carleto& 3eals en La próxima lucha por i...ti­
noamérica,-PbginP.E 335 y 336. 

(4 )Ibid • Páginas 334 y 33 5. 
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Con .la in.vasión. y derrota ·eré Francia, los estados a­

mericanos s.e aiarmarori .Y convocaron a una segunda reuni6n 

de cancil.leres en 1940.en la Habaná (Cuba), allí se establ!:, 

ce el principio de la seguridad colectiva en el continente; 

se obligan los países del área a acudir en auxilio de cual­

quiera de ellos que fuere víctima de agresi6n y se toman ID!:, 

didas en el caso de que Alemania quisiera apoderarse de al­

gunas posesiones europeas en América. 

El apoyo latinoamericano estuvo confiado a las rela-

cienes bilaterales. 

El acceso a ~aterias primas estratégicas, la elimin~ 
ci6n de la influencia de los países del Eje, la man­
tenci6n de vías marítimas y aéreas abiertas, la ins­
talación transitoria de fuerzas propias, la recolec­
ci6n de material de inteligencia, la influencia so­
bre los gobiernos y aún la participaci6n de fuerzas 
militares latinoamericanas en el esfuerzo bélico se 
buscaron y lograron -con los conflictos suscitados 
con el gobierno argentino- a través de las re lacio -
nes bilaterales. (5) 

En cuanto a materias primas y alimentos, Argentina 

abastece de carnes y cereales a Inglaterra a comienzos de 

la guerra, luego en 1941 exporta también a los Estados Uni-

dos. Bolivia tuvo que bajar los precios del estaño como con 

(5) ·Antonio Cavalla Rojas. Los militares en América latina. 
Centro de Estudios latinoamericanos, CEIA, Serie: 
Avances de Investigación, número 52. Facultad de Cie!); 
cias Políticas y Sociales, UNAM, 1983, pág •. 15. 

. -¡-· ···-
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tribución a los Aliados. Chile vende e obre a los Estados 

Unidos. Ecuador aumenta,dura_nte· _la guerra, sus exportacio­

nes. Pe'rú mantiene estancado .los impuestos de las materias 

primas de exportación y la· b"auxi ta jamaicana se convierte 

en producto-estratégico. 

Este apoyo se realiza en condiciones económicas difi 

ciles para América Latina pues los precios de los productos 

eran bajos. Estados Unidos aprovechó la coyuntura para com­

prar e imponer los precios, perjudicando a países como Boli 

via, Chile y Perú con el cobre y el estaño. Por su parte, 

Colombia contribuyó con su principal producto de exporta­

ción, el café; COT!!O su dem3nda aumentaba "la oficina regul~ 

dora de precios en Estados Unidos fijó un precio tope" ma_!! 

tenido hasta terminada la guerra, lo que implicó para Colo~ 

bia la suma de mil millones de dólares. En este país las 

propiedades de los alemanes fueron confiscadas.(
6

) 

Con las agresiones de Adolfo Hitler fue aumentando 

poco a poco los sentimientos antigermánicos, se presentó la 

denuncia a Estados Unidos e Inglaterra de comerciantes que 

ayudaban a los países del Eje, con la denominada "lista n~ 

(6 ) Alvaro Tirado Mejía. "Colombia Siglo y Medio de Bipart];_ 
dismo" en Colombia Hoy. Editorial Siglo XXI. Bogotá, 1978. 
páginas 166-167. 
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gra", los grupos nazis ii~la~os ~~~rbn vigilados y muchos 

de sus bienes exprop:Í.ado~ •·. 

El ataque a Pearl Harbor· (Hawai) por los japoneses 

constituyó una violación a los principios aprobados en la 

Habana. A los pocos días, Costa Rica, Cuba, El Salvador, 

Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, Panamá y República 

Dominicana declararon la guerra a los países del Eje. Colo~ 

bia, Brasil, Ecuador, México y Venezuela rompieron relacio-

nes diplomáticas con los países totalitarios. Chile, a su 

vez, sugirió otra reunión de cancilleres, la cual se llevó 

a cabo en Río de Janeiro (Brasil) en 1942. Allí se acordó 

un rompimiento casi unánime de relaciones con el Eje, exce~ 

to Chile que lo hizo en 1943 y Argentina en 1944. 

las naciones que declararon la guerra a los países 

del Eje ofrecieron enviar tropas, pero no fueron aceptadas 

por falta de tiempo para su entrena~iento; se les recomendó 

a las fuerzas armadas latinoamericanas la vigilancia y de­

fensa del continente. Brasil que había roto sus relaciones 

en enero de 1942, les declara la guerra en agosto del mismo 

año. Los brasileños enviaron un ejército que contribuyó a 

la invasión y conquista de Italia. 
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·- .· .· . '.·'.'. ···.» ... ,:. 

Méx co inicialmente se c\eciára .neUtrai~;.se~ú~ s\l 

tradiciona política pacifista, 'en el ma~da~t~.delG~nei'~a1· 

Uzaro Cárdenas, el 4 de septiembre d~ 1939_, ~l ¿~~1 mani­

fiesta que 

en este grave momento, al reafirmar su convic -
ción jurídica sobre el arreglo pacífico de los con­
flictos internacionales, leal al espíritu de solid~ 
ridad continental, ofrece recurrir a todo llamado y 
participar en todo espuerzo que tenga ~or objeto 
restablecer la paz, limitar la extension de las ho~ 
tilidades o disminuir siquiera los estragos de la 
destrucción y de la muerte. (7) 

Para mayo de 1942, i·íéxico fue á5reidido por un subm~ 

rino nazifascista que el 13 de mayo de este c,ño, hundió en 

el océano Atlántico a un barco tanc:_ue r:iexicano llamado "P.2. 

trero del Llano". El 20 del :nis:no mes de nuevo fue atacado 

otro barco con pérdidas de vidas y de su cargamento el "F~ 

ja de Oro". Con este hecho ,y ya en el poder el General Ma-

nuel Avila cam3cho, dio por terminadas .=:us relaciones con 

Alemania y presenta una declaración de ~uerra. 

No obstante, el gobierno mexica~o había dado un pla 

za para esperar una aclaración de los acontecimientos, a lo 

que Alemania no se dignó contestar. Por ello envía al 11Escu!:!:, 

(?)Isidro Fabela. cartas al Presidente Cárdenas. Biblioteca 
Secretaría de Relaciones Exteriores. !~exico, s.f. 
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drón 201" de la Fuerza Aérea. Mexicana :¡:iara colocarlo al fre.!2 

te de batalla en Filipinas y Formosa; también participó con 

artículos de uso civil a los país es aliados para li ber~rlos 

de esa industria y permitirles concretarse a la producción 

militar. 

Fue en México donde se celebró la Última reunión de 

la época, la Conferencia de Chapultepec, para tratar asun .­

tos relacionados con la guerra y la paz, se discutieron te­

mas económicos, políticos y de organización internacional, 

se reafir~ó el principio de la seguridad colectiva y se se~ 

taran las bases para una nueva organización de los estados 

americanos, la OEA. 

1. Implicaciones ~olíticas y económicas 

Con motivo de la See;unda Guerra Mundial vimos cómo los paí-

ses latinoamericanos de una u otra manera contribuyeron o 

se hicieron presentes sobre todo en el campo económico, de­

sarrollándose, por un lado, la explotación de las materias 

primas básicas en el campo de la alimentación y, por otro, 

aquellos artículos o productos con fines bélicos. Por eje~ 

plo, la producción del estaño boliviano se duplicó para s~ 

plir el procedente de la Malasia británica, ocupada por el 

Japón y, en el Brasil, incrementaron las plantaciones de 
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caucho. Esto hiz~ ~üe ;,ias,grandes empresas privadas vol vi~ 
ran a adqu~ti.~(~.~;~:{~,;~~·ble desarrollo y mayor influencia 

en ei ;gób°ierriri'tri~;ie'arnericano en contraste con la orienta­

ción. i~¡;¡~·l ;~(~e~ Deal". (B)De manera que se estimuló la 

industria lit1riana con repercusiones en algunos de los paí -

ses del continente americano. 

Tulio Ealperin nos dice que las naciones del Eje 

quedaron aisladas del comercio mundial, las n·aciones Alia -

das disminuyeron drásticamente la exportación de productos 

industriales, mientras que las naciones latinoamericanas 

acumularon reservas monetarias a veces importantes en los 

países metropolitanos. Es el caso de Venezuela, que acreceB 

tó sus divisas permitiéndole hacer frente a una mayor dernaB 

da de importaciones en la postguerra.( 9 ) 

la guerra estimula la industrialización, pero con 

una estructura inadecuada por la poca tecnología y por la 

imposibilidad de importar maquinaria. Sin embargo, en algu­

nas naciones hubo un excedente de productos y aumento de m~ 

no de obra, todo ello para la exportación a los países ali~ 

( S) Gustavo y Hélene Beyhaut. América latina III. De la In­
dependencia a la Seg;unda Guerra r;;undial. l!:ditorial Siglo XXI. 
México, 1981. Pagina 170. 

( 9) Tulio Halnerin. Historia Contemnoránea de América latina. 
Alianza Editorial, Madrid, 1970. 
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dos' cuya· o.cunación ya no fue posible terrriinahdo el confli,9_ 

to. 

Para e1c .•• ~a·~oépe~~.ii~();;:il~.()-·p~ ;,10~/~r'imeros países l~ 

:::::~;,i~ti~~i~~1~lf f il~Jitj¡iÍ{~~~1~{~c~·~.:::::· ,:, 
el gobiern,g;.d,el D()C;~pr>;~lanut¡li~;Pr~_doy~Ug~_rteche, la guerra r~ 

percÜt~~;:.¿-~F,,:~~c~·fi:;:.~~··~Pfe~~~~2~·~~:~0n~~~nd ustria. las i11-

portaci.ones ·'Óajaron, en ·~or:ria':q().~l>ble::Y los productos de e~ 

porta.~i~ll ·~o~o<ai~car/ alg~cÍ¿n::y ·~-ir1er~les au:nentaron. la 
. ' . . . .· . . . 

escasez de algunos productos de iinportación para el consu110 

interno hizo surgir nuevas industrias. 

Con motivo del crecimiento de la ex!'ortación del ca~ 

cho s~ establece la Corporación Peruana del A~azonas, d'nd2 

le un gran impulso a este insu110. 

Venezuela, durante el 13:obierno de Isaías Medina Ang~ 

rita rompe, a finales de 1941, sus relaciones diplo:n~ticas 

con los paíEes del Eje. El presidente anterior Ele~zar L6-

pez Contreras, al iniciarEe las hrnstilidades se declara ne~ 

tral pero, al it:ual que en México, sub:r.arinos é!le:nar.es hun­

den petroleros ~on tripulación venezolana por lo cual el 

nuevo gobierno incauta buq,ues con banderas del Eje. <1o) 

(10)D.F. Maza zavala."Historia de Medio Siglo en Venezuela 
1926-1975". América JPtina Historia de Medio Sip;lo. Editorial 
Siglo XXI, México, 1979. Pf!ginas 508 y 509. 
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En México hubo escasez de alimentos.y, desde 1940 ha!! 

ta 1947, la participaci6n de los trabajaiores en el producto 

nacional baj6 constantemente contrapesando "las modestas g~ 

nancias" de la época cardenista. 

En el caso uruguayo la acumulación de divisas facil.i 

tó la redistribución de ingresos hacia la industria urbana, 

esta política estuvo favorecida porque exportaba a Europa 

cuando los lazos financieros e importaciones se orientaban 

hacia Estad os Unid os. (1
1
) 

Brasil, por su parte, obtuvo apoyo estadounidense 

para la construcción del centro siderúrgico de Volta Redon­

da, pero sus exportaciones seguían siendo café, algodón y 

cauch9. 

Con la presencia en 1941 de Estados Unidos en la .gu2_ 

rra y el triunfo adquirido en la misma, se perfiló aún m~s 

su papel preponderante en la zona latinoa~ericana, despla­

zando a las potencias europeas esp2cialmente a Inglaterra. 

Estados·unidos pasa a ser la primera pot=ncia capitalista 

mundial y el centro de conducción estratégica del mismo "e!! 

te papel no se cuestiona ni siquiera por las potencias ••• 

(11)Gerónimo de Sierra. "Consolidación y crisis del· ·capita­
lismo democrático' en Uruguay", en A'.:lérica Latina Historia 
de medio siglo. Editorial Siglo XXI. página 442. 



que aspiran a una revisión policentrista de los centros mu~ 

diales". ('2) 

Desde que terminó la Segunda Guerra Mundial, los 

países latinoamericanos se han ido empobreciendo cada vez 

. más, las exportaciones van dis:ninuyendo su valor y las im­

portaciones aumentando sus precios. Son además abastecedo­

res de materias primas baratas y compradores de productos 

caros. Todo esto está relacionado con los pactos militares, 

las misiones castrenses y económicas y la diplomacia nort~ 

americana. ( 13) 

Lo que América latina ganó -más que acumulación 

de riquezas- con la guerra, nos dice Antonio García, fue 

su capacidad de iniciativa, al recortar sus importaciones, 

éstas son sustituidas "por medio del esfuerzo interno y la 

creación industrial". 

Pasando al plano político éste tuvo ~uertes implica­

ciones especialmente en el campo militar. Toda IP.tinoaméri­

ca se vio involucrada en una serie de tratados y de organi-

(
1
::, Antonio García. Atraso v denendencia en América IP.tina. 

Editorial "El Ateneo", Buenos Aires, 1972. Página 286. 

03) Fidel Castro Ruz. Segunda Declaración de La Habana, 
1962. 
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zaciones militares como se.cuela.s,.d¡¡ ;la ·guerra, Brasil en 

particular, debido a su colaboración, formó elementos cas­

trenses que tuvieron repercusión en la caída de Getulio Va~ 

gas e inclusive hasta en el golpe militar de 1964. Los gol­

pistas estaban capacitados en la Escuela Superior de Guerra, 

fundada en 1949 por oficiales instruidos en Estados Unidos 

y que lucharon en el campo de batalla, 

El militarismo pasa a un primer plano, los ejércitos 

locales se vinculan a los norteamericanos, que proporcionan 

equipos de guerra, buques, armas, aviones y hasta recursos 

para construir bases. Estados Unidos se deshace de la cha­

tarra sobrante de la guerra vendiéndola o donándola a los 

países latinoamericanos, inclusive materiales de la Cruz 

Roja Internacional son distribuidos a territorios indígenas 

como ayuda y acercamiento de la nueva potencia hacia su nu~ 

vo eje de dominación. "Desde entonces esa colaboración ere-

ciente constituye una de las cartas, muchas veces decisiva, 

que conserva Estad os Unidos en su política la tinoamerica -

na"• (14) 

Es importante destacar en el aspecto político lo 

que se acordará a finales de la guerra, cuando el enemigo 

ya no es el fascismo, ahora lo temible es el eje chino-s2 

<14) Gustavo y Hélene Beyhaut, Ob, cit. página 264. 
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viático, más concretamente la ideoloe;í"a co~~n¡'sta, .para 

esto la Junta de Comandantes Jefes CJoi.!lt)c~.~f~· of Staff) 

define unos "objetivos estratégico milita.res hácia América 

Latina que precederán las acciones norteamerica~~s durante 

todo el periodo de la guerra fría: 

- Cooperaci6n con los militares latinoa~ericanos 
para la defensa del Canal de Panamá y el Hemisfe­
rio Occidental; 

- continuar ase&urando el abastecimiento de materias 
primas estrategicas; 

- acceso norteamericano a las bases navales y aéreas 
más importantes en la región; 

- instalaciones de misiones militares en todas las 
repúblicas del subcontinente; 

- estandarización de los equipos militares latino­
americanos según los modelos norteamericanos; 

- evitar la utilización innecesaria de fuerzas mili­
tares propias en el Hemisferio Occidental, y 

- continuar la relación bilateral especial con Méxi­
co y Brasil.(15) 

Para lograr lo anterior se crea un sistema basado 

en la Junta Interamericana de Defensa cons±ituido en la reE 

ni6n efectuada en Rio de Janeiro en 1942 y es en éste mismo 

lugar donde se aprueba el Tratado Interamericano de AsisteB 

cía Recíproca (TIAR), en 1947. 

<15) Antonio cavalla Rojas. Ob. Cit. Página 16. 
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B. SURGIMIENTO DE ORGANIZAC!Ol'l'ES, TRATADOS Y OTROS CONVENIOS 

En el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, y una vez 

finalizado el conflicto, las potencias aliadas recurrieron 

a afianzar esta alianza por medios legales y a ampliarla 

con la gran mayoría de las naciones del orbe. 

La realización de las mismas se llevó a cabo en d1 

ferentes lugares tanto en Estados Unidos como en ciudades 

europeas, y aunque les animaba el mismo principio de paz y 

solidaridad internacional, las diferentes ideologías y apli 

caci6n de políticas tanto sociales como económicas, espe -

cialmente estadounidenses y rusas, hicieron que se presen­

taran serias contradicciones y fricciones, y a pesar de que 

se firmaron algunos acuerdos y pactos nrevios a la m~xima 

instituci6n creada en el presente siglo, la Organizaci6n 

de las Naciones Unidas (ONU), aquéllas prevalecieron duran­

te su formación y todavía después de firmada el Acta Const1 

tu ti va. 

La muerte de Franklin Delano Roosevelt en abril de 

1942 y el arribo de Harry Truman a la presidencia de Estados 

Unidos, son dos hechos que contribuyeron, en alguna forma, 

al aumento de las hostilidades ruso-norteamericanas. La. d1 

plomacia del primero contrasta con la rudeza que manifies-
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ta el seguriclo~ (~G)El mari.s~al José Stalin, primer ministro 

de la ex Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), 

envió un delegado a la conferencia inaue;ural de las Nacio -

nes Unidas "para que informara inmediatamente al pueblo 

americano del deseo soviético de continuar cooperando con 

ese país a pesar de la muerte de Roosevelt 11 .< 17 >sin embar-

go, el recibimiento por parte de H. Truman no correspondió 

al ofrecimiento ruso, pues las reclamaciones imprecisas s2 

bre la violación de convenios anteriores, demostraron cua -

les serían en adelante las posiciones estadounidenses con 

respecto a la ex Unión Soviética. 

En este clima de tensión y de poca amistad entre 

las grandes potencias nace la Organización de las Naciones 

Unidas (ONU), la Organización de los Estados Americanos (OEA) 

<16 > David Horowitz en su libro Estados Unidos frente a la 
revolución mundial. De Yalta a Vietnam. Ediciones de Cultu­
ra Popular. Barcelona, 1968. páginas 33-37, nos cita res -
nuestas y comentarios cobre esta aseveración. 
Ante los lamentos del Jefe del Estado Mayor del Alto Mando 
porque los acuerdos de Yalta eran "tan el<Ísticos que los r,i: 
sos podían estirarlos .. desde Yalta hasta Washington sin vio­
larlos", contesta Roosevelt: "Lo sé, Bill, lo sé 11 • Por su 
parte, "el rudo lenguaje de Truman {era) estropeado por la 
cortés verborrea de la diplomacia". Molotov había soportado 
"el lenguaje de un mulero de Missouri". 

<17 > Ibid. Página 34. 
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y se firman algunos tratados de car~cter militar. Especial 

mente haremos énfasis en los relacionados con América I.ati 

na puesto que éstos se acercan a los puntos centrales del 

presente estudio. 

1. Organización de las Naciones Unidas, ONU 

Después de la Sociedad de Naciones (1919), ésta es 

la segunda institución creada en este siglo para la preseE 

vación de la paz; su origen obedeció a dos principios que 

tienen que ver con la suerte de la condición humana y con 

los cuales se quiere prevenir al hombre de una hecatombe 

nuclear. El primero, invoca el derecho de los Estados a ha­

cer respetar su integridad territorial como base del dere -

cho internacional, a reconocer su autonomía y a lograr la 

solución pacífica de sus controversias; el segundo, busca 

el desarrollo progresivo y el mejoramiento económico y so­

cial de las naciones del mundo. 

El término fue empleado por primera vez en 1942 por 

Franklin Delano Roosevelt, presidente de los Estados Uni -

dos, refiriéndose a las veintiséis naciones que se compro­

metieron en Washington a proseguir la guerra contra el Eje, 

en una "Declaración de las Naciones Unidas". 

Para 1943, en la "Declaración de Moscú", los repre-
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sentantes de Estados Unidos, China, Reino Unido y la ex 

Unión Soviética, manifiestan que 

reconocen la necesidad de establecer a la mayor br~ 
vedad posible una Organización General Internacio­
nal, basada en~el principio de la igualdad soberana 
de todos los Estados amantes de la paz, y a la cual 
pueden ingres~r tales Estados grandes y pequeños, 
para mantener la paz y la seguridad internacional. 

Ese mismo año, Franklin Delano Roosevelt, Winston 

S. Churchill, primer ministro del Reino Unido y José Sta -

lin, anuncian su certeza de lograr una paz duradera bajo 

la responsabilidad de las Naciones Unidas. Contando con la 

gran mayoría de los países se acabaría por mucho tiempo el 

terror de la guerra. ( 18 ) 

a. Las Naciones Unidas como consecuencia de la Se -

gunda Guerra Mundial 

Durante dos años, a partir de 1942 y en nlena guerra 

mundial, se llevaron a cabo reuniones y declaraciones sobre 

la necesidad de hacer realidad una organización internacio­

nal que interviniera en la culminación de la distensión ar­

mada, que preservara la paz y en la cual participara el ma­

yor número de pueblos. Cuatro potencias: China, ex Unión S2 

<18 )Edmun Jan Osmañczyk. Enciclopedia Mundial de Relaciones 
lnternacionales y Naciones Unidas. España, 1976. Pág. 809. 
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viética, Reino Unido y Estados Unidos formularon las bases 

esenciales de dicha organización, las mismas que sometieron 

a la consideración de los demás países aliados. 

Argentina fue el Único país latinoamericano que no 

intervino en la Conferencia de Chapultepec en febrero y mar­

zo de 1945 para preparar la conferencia mundial de San Fran­

cisco. El bloque regional más grande lo constituían las 20 

naciones de América Latina en las asambleas internacionales 

"pero faltos de una política propia y autónoma" se supeditan 

a las normas dictadas por las grandes potencias. 

En :¡945, año en el cual finaliza el conflicto en Eu­

ropa, se realizan importantes conversaciones sobre el tema. 

Inicialmente en Yalta (URSS) se celebra una reunión entre 

Roosevelt, Stalin y Churchill, donde se decide convocar a 

una conferencia en la ciuda<J. de San Francisco para crear la 

Organización. Aquella se efectúa del 25 de abril al 26 de j~ 

nio del mismo año con la participación de 50 naciones. Todas 

las repúblicas latinoamericanas estuvieron representadas en 

esta conferencia. Chile, Brasil y México participaron en el 

Comité Ejecutivo de la Conferencia; Ecuador y Nicaragua en 

el de Credenciales; en Co~isiones Técnicas intervinieron Co­

lombia, Costa Rica, Bolivia, El Salvador, Guatemales, Hondu­

ras, Panamá, República Dominicana y Uruguay; en la Comisión 
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Judicial estuvieron Perú y Venezuela. Allí se redactó la 

Carta de las Naciones Unidas. El 24 de octubre de 194~, al 

ser ratificada la Carta, por la mayoría ae los países parti 

cipantes, queda constituida la Organización de las Naciones 

Unidas con cincuenta y un miembros originales.< 19) 

Una vez terminada la guerra había que resolver el 

problema de las relaciones de los países vencedores entre s! 

y ~bn los vencidos, haciendo ~nfasis en los diferentes inte­

reses e ideologías que se manifestaban antagónicos, Esto tr~ 

ta de solucionarse con la creación de la Organización de las 

Naciones Unidas, la cual busca entonces, instaurar un nuevo 

orden de paz y de concordia entre los pueblos fundamentada 

en los principios de justicia y de igualdad, fomentar las 

relaciones amistosas entre los distintos países y coopera -

ción internacional en la resolución de las dificultades ec~ 

nómicas y culturales. 

Seis son los organismos principales que la componen: 

Asamblea General, Consejo de Seguridad, Secretaría, Consejo 

Económico y Social, Consejo de Administración Fiduciaria Y 

Tribunal Internacional de Justicia. 

(19 ) Polonia fue admitida aunque no había asistido a la re~ 
nión de San Francisco. 

. . 1 
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b. Carta de las Naciones Unidas, Funciones y Estruc­

tura general 

La constitución o Carta fundamental de las Naciones 

Unidas fue firmada en San Francisco (Estados Unidos) el 26 

de junio de 1945 por los representantes de los países asis­

tentes a la Conferencia y entr6 en vigor el 24 de octubre 

de 1945. En ella est~n consignados los propósitos y princi­

pios de la Organización: 

- Mantener la paz y la seguridad internaciones y, con 
tal fin: tomar medidas colectivas eficaces para pr~ 
venir y eliminar amenazas a la paz y para suprimir 
actos de agresión u otros quebrantamientoss de la 
naz, y lograr por medios pacíficos, y de conformi­
dad con los principios de la justicia y del derecho 
internacional, el ajuste o arreglo de controversias 
o situaciones internacionales suscentibles de alte-
rar la paz; · 

Fomentar entre las naciones relaciones de amistad 
basadas en el respeto al principio de la igualdad 
de derechos y al de la libre determinación de los 
pueblos, y tomar otras medidas adecuadas para fort~ 
lecer la paz universal; 

- Realizar la cooperación internacional en la solu -
ción de problemas internacionales de car~cter eco­
nómico, social, cultural o humanitario, y en el 
desarrollo y estímulo del respeto a los derechos hE 
manos y a las libertades fundamentales de todos, 
sin distinción de raza, sexo, idioma o religión, y 

- Servir de centro que armonice los esfuerzos de las 

···~r 
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naciones para alcanzar estos propósitos comunes,< 2 o) 

la funcion~lidad o no de esta Carta ha sido tema de 

variadas discusiones bien por sus interpretaciones o por sus 

aplicaciones, o por el fracaso o no de la mayoría de sus in­

tervenciones. Sin embargo, es elemental que si en teoría se 

ha dicho que los miembros de las Naciones Unidas resolverán 

sus controversias internacionales por medios pacíficos, que 

se absendrán de recurrir a la amenaza o al e~pleo de la fue~ 

za contra otras naciones y a no tomar parte en los asuntos 

internos de cada país. 

En la práctica venimos observando desde su creación 

hasta la fecha~ que estos principios han sido violados y que 

su más representativa muestra fue el patrocinio de la guerra 

fría. Un análisis de esto o de uno solo de sus casos nos re~ 

pendería sobre la efectividad o no de la Organización de las 

Naciones Unidas. 

Acontecimientos históricos importantes en su funcio­

namiento han sido entre otros: la euerra de Corea, la revo­

lución húngara, el ataque de Israel junto con Gran Bretaña 

y Francia a Egipto y, la intervención en El Congo. 

( 20) Enciclonedia Barsa. To~o XI. Pá8ina 33. 
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Por lo anterior puede comprenderse que el mecanismo 

de las Naciones Unidas no es el m~s adecuado para evitar o 

resolver conflictos, y así lo ha demostrado.a lo largo de 

sus actuaciones, cuyo balance no es, desde luego, favorable~21) 

Desde 1955 se vienen haciendo modificaciones a los 

artículos de la Carta y de los cuales se hará mención en el 

momento en que se necesitare.< 22 ) 

c. Asamblea General y Consejo de Seguridad 

La Asamblea General como uno de los órganos princip~ 

les de las Naciones Unidas constituye el Capítulo IV de la 

Carta Constitutiva.< 23 >Está compuesta por todos los Estados 

mie~bros y es la Única en la cual tienen representación con 

derecho a un voto por cada paÍs. 

(21 )Pijoan. Historia del Mundo. Salvat Editares, S. A. Tomo 
Quinto, 8a. edición, 1963. Barcelona. "El mundo de la Post­
guerra". p<!gina 341. 

<22 ) para un mejor conocimiento sobre la Carta de las Nacio 
nes Unidas, consúltese a Edmun Jan Osmañczyx. Enciclopedia­
Mundial de Relaciones Internacionales y Naciones Unidas. P.![ 
ginas 195-203. 

( 23) No considerando p~rtinente,hacer un estudio e~haustivo 
de cada uno de los articulas, si vale la pena mencionar que 
se encuentran, en algunos de el~os,tanto de la Asamblea Ge­
neral como de otros Capítulos, serias contradicciones susce~ 
tibles de analizar. 
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Entre sus funciones están: considerar todos los pro­

blemas que afecten la paz y la seguridad, fomentar la colab,2 

ración política internacional, la evolución y codificación 

del derecho internacional, la realización de los derechos y 

libertades fundamentales del hombre, nombrar -a recr.'omenda -

ción del Consejo de Seguridad- al Secretario General, estu­

diar y aprobar los presupuestos de la Organización de las 

Naciones Unidas. La Asamblea, por lo general, deja al Cons~ 

jo de Seguridad la facultad de intervenir en los conflictos 

de carácter político. Si el Consejo no toma medidas, la A­

samblea puede actuar por sí sola para evitar un rompimiento 

de hostilidades o repeler una agresión arr.~da. 

En la Carta de las Naciones Unidas se consigna que: 

"La Asamblea General podía llamar la atención del Consejo de 

Seguridad hacia situaciones susceptibles de poner en peligro 

la paz y la seguridad interna.e ionales". <24 )Como veremos más 

adelante en el caso de Corea, la Asamblea General no se ma­

nifestó por la premoturas decisiones del Consejo de Seguri­

dad de convertir una guerra interna en un conflicto de mayor 

extensión. 

{24) Carta de las Naciones Unidas. Inciso 3, artículo II, 
capítulo IV. 
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El Cónsejo de Seguridad es el instrumento supremo 

de la OrganizacicSn de las Naciones Unidas, cuyas decisio­

nes son obligatorias siempre que no sean vetadas( 2 5)por 

uno de los cinco miembros permanentes: Reino Unido, Fran­

cia, China, Estados Unidos y la ex Unión de Repúblicas S2 

cialistas Soviéticas. Dicha composición fue acordada pre• 

viamente, por ser estas naciones las grandes potencias a-

liadas que luchaban contra el Eje en la Segunda Guerra Mun 

dial. 

Cuando se requiere la unanimidad del voto para apr2 

barse determinada proposición, basta la abstención o neg~ 

tiva de uno de ellos para desistirse de la misma. En el 

~aso de la .guerra coreana, se aprobó formar un ejército 

bajo la bandera de las Naciones Unidas para apoyar a Corea 

del Sur, debido a la ausencia del delegado de la ex Unión 

Soviética en la reunicSn del Consejo de Seguridad convoca­

da para dicho asunto. 

El Consejo de Seguridad recomendó una sanción mi­

litar, Última solución que se da a un problema. Los pasos 

que recomienda la Carta: resolver el asunto mediante neg2 

ciaciones diplom~ticas o arbitraje; sanciones le~ales o 

económicas a la parte culpable; cese de relaciones comer-

(25) El derecho de veto es el privilegio que gozan los cin 
co miembros permanentes del Consejo de Seguridad de las 
Nao iones Unidas. 
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ciales con el agresor, intercambio de noticias y otras fo~ 

mas de comunicación, no se dieron en este caso. Sin embar­

go, observ~ndolo desde otro ~ngulo se dieron todos a la vez. 

Ia función b~sica del Consejo de Seguridad es proc~ 

rar el mantenimiento de la paz y la seguridad internacion~ 

les, por consiguiente le corresponde tomar las medidas de 

emergencia e incluso sancionar a un país agresor en caso 

de conflictos que puedan ocasionar guerras. Junto con ésta 

y otras responsabilidades tiene, además, la obligación de 

recomendar la admisión o expulsión de miembros de la Org~ 

nización. 

Ia ayuda del Consejo de Seguridad ha sido invocada 

en varias ocasiones, como en el ya citado caso de Corea 

-donde veremos con mayor amplitud su participación-, en 

el Canal del Suez y, que una vez estando sus tropas allí, 

no se le permitió actuar, o en la sublevación de Hungría 

cuyo gobierno se negó a permitir su entrada al país. 

ras Naciones Unidas han evolucionado políticamente 

debido, en parte, a la tensión existente entre la ex Unión 

Soviética y Estados Unidos, por la necesidad del voto afi~ 

mativo por parte de los cinco miembros permanentes para 

tomar medidas de importancia. Por lo tanto el Consejo de 

Seguridad ha ido perdiendo su lugar como Órgano político 

principal, su puesto ha venido a ser ocupado por la Asam-
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blea General, transformándose ·ésta: en el organismo más efi 

caz de las Naciones ·~nidas. (26 ) 

2. Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, 

TIAR 

El Acta de Chapultepec firmada en marzo y abril de 

1945 por Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Co~ 

ta Rica, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, Haití, 

Honduras, México, Nicaraeua, Panamá, Paraguay, Perú, Uru-

guay, Estados Unidos y Venezuela, estipulaba que cualquier 

ataque a un país miembro sería considerado corno un ataque 

a todos y que se usaría de una fuerza armada colectiva p~ 

ra impedir o rechazar una agresión de esa naturaleza. 

Esta Acta que debía re~ir Únicamente durante la Se­

gunda Guerra Mundial, por temor a la expansión comunista 

fue reemplazada por un tratado de asistencia recíproca con 

efectos permanentes. Este se firma en septie~bre de 1947 

en Río de Janeiro por todos los miembros del Acta de Cha­

pultepec, con excepción de Ecuador y Nicaragua. (27.) 

(26) Para 1945, el total de naciones era de 52 (Europa 16, 
América 21, Asia 9 y Africa ~· Ya en 1980 el número había 
crecido a 154 (Europa 84, America 28, Asia 37, Africa 51 
y Oceanía 4). 

<27 ) Cuba se retiró del Tratado en marzo de 1960. 
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El Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca 

(TIAR), conocido también como el Tratado de Defensa de Río, 

entra en vigencia en diciembre de 1948 

con indicaciones.precisas acerca del comportamiento 
adecuado que deberían adoptar las rep~blicas ameri­
canas frente a los ataques armados provenientes de 
fuera del continente o para solucionar situaciones 
que pusieran en peligro la paz en América, (28) 

obligaba a los signatarios a arreglar sus disputas de man! 

ra pacífica entre ellos y estipulaba a autodefensa colecti 

va en caso de que cualquier país miembro fuera objeto de 

un ataque externo. 

Para 1950, se había acogido al Tratado Interameric~ 

no de Asistencia Recíproca todos los gobiernos latinoameri 

canos, menos Guatemala· que se había retirado y vuelve a 

vincularse cinco años más tarde. 

Vale la pena recordar que Guatemala vivió un cambio 

radical durante el gobierno de Jacobo Arbenz, el mismo que 

fue agredido y derrocado con la anuencia de la Organización 

de Estados Americanos en 1954. 

a. Críticas y Revisión del Tratado 

Muchas de las naciones que suscribieron el Tratado 

( 28 )Jaime pinzón LÓpez y Reynaldo Muñoz Cabrera. América 
Latina. Militarismo 1940-1975.Bogotá, 1983. P~gina 27. 
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de Río, cambiaron su opinión inicial' y en la X Conferencia 

Interamericana efectuada en Caracas (Venezuela) en 1954, 

se aprueba por mayoría, la declaración de solidaridad con­

tinental contra la intervención del comunismo internacional 

y la condena del gobierno de Jacobo Arbenz en Guatemala co­

mo agente del mismo. Con ello se ligaba aún más a los paí­

ses latinoamericanos a la política estadounidense. 

En el Tratado original, por su cláusula 20 ( 29)se 

entendía que "no con tenía una obligación 'automática 1 en 

cuanto al empleo de las fuerzas armadas de cada país ameri 

cano, ante el supuesto de un ataque armado extracontinen­

tal o continental ••• pues frente a esa hipótesis cada gg, 

bierno ••• decidiría tal empleo". De ponerse en práctica 

los principios iniciales del Tratado resultaban a favor de 

Estados Unidos de América,por ser la única potencia sign~ 

taria que posiblemente podría verse envuelta en un con -

flicto armado, (30) 

<29 ) Artículo 20. Las decisiones que exijan la aplicación 
de las medidas mencionadas en el artículo 8 serán obliEa­
torias para todos los Estados signatarios del presente 
Tratado que lo hayan ratificado, con la sola excepción de 
que ningun Estado estará obligado a emplear la fuerza ar­
mada sin su consentimiento. 

(3 0) Horacio L. Veneroni. Estados Unidos y las fuerzas ar­
madas de América Latina. La deuendencia militar. Buenos 
Aires, 1973. Página 62. -
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El Tratado Interamericano de Asistencia Rec!proca 

ha sido objeto de controversias entre Estados Unidos y el 

resto de los países latinoamericanos, por lo cual se han 

presentado manifestaciones de ambas partes, México califi 

có al Tratado como "una alianza incondicional que oblig!! 

ba a las partes a prestarse mutua ayuda, por más que una 

de ellas hubiera provocado el ataque", (31) 

En 1967. de nuevo México, sumado a.Ecuador critican 

las divulgaciones hechas al respecto por el gobierno de 

Estados Unidos. 

El Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca 

también se constituyó en un freno para los avances hechos 

por la ex Unión Soviética en el continente americano, Se 

ilegalizan partidos comunistas prosoviéticos, se rompen 

relaciones diplomáticas, entre otras medidas. Estas situ.!:!_ 

ciones se fueron modificandocon los cambios en las pol!td 

cas, especialmente eon el ascenso de Nikita Jruschef al 

poder, 

Finalmente por recomendaciones de la V Sesión de 

la Asamblea General de la Organización de Estados Amerie~ 

nos, OEA, se llevó a cabo una revisión del Tratado y se 

<31 ) Carlos M. Rama. Ob. Cit. Página 269. 
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aprobó el protocolo de ·reformas en 1975 en San Jos~ de CoE_ 

ta Rica, destac~ndose lo siguiente:(32) 

En caso de conflicto entre dos Estados americanos, 
cada uno de ellos tiene derecho a dirigirse a no 
sólo el Consejo de la OEA/DAS sino además, al Con­
sejo de Seguridad de la ONU. Todos los países miem 
bros de la OEA/OAS están obligados a respetar el -
principio del pluralismo ideológico. La •seguridad 
económica" de cada país miembro posee igual impor­
tancia desde el punto de vista del mantenimiento 
de la paz en la región que la "seguridad militar". 
Los Estados Unidos votaron en:contra de este prin­
cipio, ten1ente a impedir la agresión económica, 
del mismo modo que la agresión militar. Toda acción 
de defensa colectiva llevada a cabo por los países 
miembros de la OEA/OAS puede ser or~anizada sólo 
en caso de agresión extrarregional.(33) 

3. Organización de los Estad os A:nericanos, O"E'.J.... Si E_ 

tema jurídico regional integrante de las Naciones 

Unidas 

La posibilidad de la existencia de grupos regionales 

constituidos por varios países fue prevista en la Carta de 

las Naciones Unidas, en sus artículos 52 y 53, respondier3o 

a iniciativa de las repúblicas latinoa~ericanas. Basadas en 

dichos artículos, éstas constituyeron en 1948, la O~ganiz~ 

ción de los Estados Americanos, OEA, en una conferencia c~ 

lebrada en Santafé de Bo[otá (Colombia). Es por consiguie~ 

te el resultado de las tendencias internacionales de la 

0 2 ) El texto completo del Tratado de 1947 y el Prococolo 
de Reformas de 1975 puede verse en Edmun Jan Osmañczyk. Ob. 
Cit. páginas 1065-1070. 
(3~) Idem. P~gina 1067. 
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postguerra dirigidas a la formación de una organización 

también de tipo internacional, para preservar la paz mun­

dial. 

Sin embargo, la Organización de los Estados Ameri­

canos tiene bastantes antecedentes, desde el pensamiento 

bolivariano hasta la Conferencia de San Francisco en 1945. 

Los miembros originarios de la Organización de los 

Estados Americanos son todos los países latinoamericanos 

continentales más Cuba, Haití y República Dominicana. I.a 

admisión de nuevos miembros se aprobó en una reunión ex­

traordinaria efectuada en Washington en 1964. Para 1967, 

son admitidos Barbados y Trinidad y Tobago, en 1969 Jamai 

ca y en 1975 Granada. No fueron aprobados Guyana y Belice 

porque sus territorios estaban aún sujetos a países extr~ 

·continentales. 

Los propósitos fundamentales de la Organización de 

Estados Americanos son: mantenimiento de la paz entre sus 

miembros; acción conjunta en caso de agresión; solución 

de problemas políticos, jurídicos, sociales y económicos 

que afecten el bienestar de los pueblos; cooperación en 

el impulso del desarrollo económico. soci~l y cultural de 

Los estatutos de la OEA establecidos en 1948, aba~ 

caban manifiestos basad6s en el Tratado Interamericano de 
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Asistencia Rec.:Cpróéa. Los países mier.ibros, firmantes del 

Acta de Chapult.epec, más Barbados, El Salvador, Jamaica y 

Trinidad y Tobago, están comprometidos a la solución pací­

fica de las disputas internas y a la acción colectiva en 

el caso de un ataque externo a uno o más de los Estados 

signatarios. 

Sus primeras actividades se encontraron afectadas 

por el aumento en la tirantez de las relaciones entre Est~ 

dos Unidos y la ex Unión Soviética, empeorándose con el 

comienzo de la guerra de Corea. Debido a ésta tuvo lugar 

una reunión en Washington en marzo y abril de 1951 a la 

que asistieron todas las repúblicas americanas, las mismas 

que ofrecieron su apoyo en la crisis asiática. Pero, con 

la excepción de Colombia, la mayoría optó por no enviar 

tropas a Corea. Se acordó, además, reforzar la colabora -

ción militar en la defensa del continente y se reafirmó 

la solidaridad entre los países. <34 ) 

En varios conflictos interamericanos ha intervenido 

la Organización. En 1955, la invasión del territorio cost~ 

rricense, desde la frontera con Nicaragua para derrocar al 

gobierno de Costa Rica presidido por José Figueres Ferrer. 

(3 4 ) Para 1952 se realizan varios acuerdos militares bila­
terales entre los países latinoamericanos y los Estados U­
nidos. 



1960, impone estrictas sanciones diplom~ticas y económi -

cas a la dictadura de Rafael Leónidas Trujillo en Repúbli 

ca Dominicana, acusado de haber planeado un atentado en 

. contra del presidente venezolano RÓmulo Betancurt. 1962, 

expulsa a Cuba por haber permitido (35)1a injerencia en 

los asuntos del .hemisferio a una potencia extracontinen -

tal (la ex Unión Soviética). 1963, la Organización de Es-

tados Americanos logra evitar, por un tiempo, un conflic­

to armado entre Haití y República Dominicana. 

Estas y otras intervenciones no siempre han sido 

las soluciones indicadas. la interpretación acomodaticia 

de la potencia norteamericana ha servido de instrumento 

político-militar para reforzar y mantener la dependencia 

de los pueblos latinoamericanos. 

Con la expulsión de Cuba, la Organización de Esta­

dos Americanos se convierte en otra institución de la gu~ 

rra fría no aceptando, igual que la Organización de las 

Naciones Unidas, la coexistencia pacífica er.tre Estados de 

diversos sistemas de gobierno,(36)pero ~nicamente comuni~ 

tas o socialistas puesto que ninguna dictadura ha sido ex 

pulsada a pesar de su antidemocracia. 

<35 ) En realidad quien lo permitió fue el propio gobierno 
de los Estados Unidos al bloquear económica~ente a la isla 
cubana. Jurídicamente Cuba sigue perteneciendo a la OEA, 
pues la Carta de Bogotá no previó la expulsión de sus mie~ 
bros. 

(3 6 ) Edmun Jan Osmañczyk. Ob. Cit. P~gina 807. 
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En la actualidad, la Organización de Estados Amer,i 

canos se ha apartado un poco de los criterios estadouni -

denses para pasar a evaluar los últimos acontecimientos, 

o quizás co.n base en ellos, tornar particulares decisiones, 

como la apertura de relaciones con el gobierno revolucio­

nario cubano, el apoyo a la Argentina en el caso de Las 

Malvinas, la crítica a la invasión en Granada y la forma -

ción del grupo de Contadora (Colombia, Venezuela, México 

y Panamá) para tratar de solucionar el conflicto centro­

americano o injerencia de los Estados Unid os en la polít,i 

ca nicaragiiense. 

por su parte, los Estados Unidos se limitan a to -

mar las decisiones a nombre propio y a no utiliZar a la 

Organización para ello. 

a. Tratado Americano de Soluciones Pacíficas o 

Pacto de Bogotá (Artículo 23 de la OEA) 

En la Novena Conferencia Interamericana efectuada 

en Santaf~ de Bogotá en 1948 se celebró el Tratado Ameri­

cano de Soluciones pacíficas en cumplimiento del Artículo 

23 de la Carta de la OEA. Fue ratificado solamente por 

nueve Estados: México, Costa Rica, Honduras, Nicaragua 

(con reservas), El Salvador, República Dominicana, Haití, 
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Panamá y Uruguay. 

Su objetivo es la codificaci6n de las convenciones, 

pactos, protocolos y tratados interamericanos efectuados 

entre 1926 y 1936 y desarrollar el siste~a interamericano 

según la Conferencia de Chapultepec y de la Carta de las 

Naciones Unidas. 

Algunos países como Argentina, Bolivia, Ecuador, 

Estados Unidos, Perú y Paraguay firmaron más tarde pero 

con reservas especialmente sobre límites territoriales, 

la no contradicción con la Carta de las Naciones Unidas y 

procurar arbitrajes por medios pacíficos a controversias 

fuera de las estipuladas en el pacto. (37) 

C3 7 )Para un mayor análisis véase Edmun Jan Osmañczyk, ;[n­
ciclonedia Mundial de Relaciones Internacionales Nacio­
nes Unidas, P ginas 1033-1037. 



CAPITUI.O II 

LA GUERRA FRIA Y SUS MANIFESTACIONES EN AMERICA LATINA 

Canuto 
Sebasti!Ín 
Ganuto 
Sebasti!Ín 
Canuto 

Sebasti!Ín 
Canuto 
Sebasti!Ín 
Canuto 
Sebastiiín 
Canuto 

Y all!, en el peladero ese, te volaron la pierna? 
s!; un cochino soldado enemigo. 
Y c6mo se llamaba ese soldado enemigo? 
Qué sé yo. 
Seguramente te dieron algo para que te pusieras 
en el pecho. 
s!, una medalla. 
Cu!Ínto vale? 
No mucho; es de cobre. 
Por qué te dieron esto? 
Por haber sido herido en acción. 
Quieres decir que te dieron este pedazo de lata 
por tu pierna? 



A. ORIGEN DE LA GUERRA FRIA 

Esta comienza a insinuarse después de la muerte de Fran -

klin Delano Roosevelt, en los ensayos de la bomba atómica 

por Estados Unidos y en la Conferencia de Potsdam en 1945 

entre Truman, Churchill y Stalin. 

No sólo la tirantez se dio verbalmente en dis­

cursos y polémicas, también hubo hechos que revelaban la 

provocación de los ali-ados de guerra occidentales contra 

la ex Unión Soviética, como e"l incumplimiento de sus :tra­

tados. 

I.a guerra fría se deja sentir como una situación 

de tensión entre las potencias capitalistas y la ex Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas, conscientemente pr2 

vocada por el gobierno de Estados Unidos, estimulado por 

la Gran Bretaña después de la Se¡:;unda Guerra Mundial, con 

el objetivo de abandonar la alianza antifascista y comen-

40 
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zar un sistema de alianzas anticomunistas. la nueva dire~ 

ción política norteamericana desde un principio se mostró 

hostil y renuente a continuar la reciente coalición de gu~ 

rra y~ en cambio, sí a abandonar la diplomacia caracterís­

·tica de su antecesor, especi&lment~con el lider soviético 

José Stalin. 

A Rusia se le niega una base naval en los Dardane­

los prometida durante la guerra, tratando así de reducir 

su influencia en los Balcanes y también en Europa Orienta1.< 1 > 

El 9 de agosto de 1945, fecha en que fue lanzada la 

segunda bomba atómica sobre Nagasaki (Japón), y "mientras 

Washington estaba creando su propia zona de influencia en 

el Pacífico, el presidente Harry Truman declaró que los 

países del este de Europa 'no tenían porqué ser esferas 

de influencia de ninguna potencia'. Este fue el auténtico 

fin de la coalición 11 .< 2 ) 

En Washington se fueron adoptando una serie de de­

cisiones políticas entre 1945 y 1947, las cuales fueron 

estructurando la denominada "guerra fría". En 1946, Esta-

<1 lrsaac Deustcher. Stalin. Biografía polí•ica. Ediciones 
Era. Cuarta Edición '8rleS'"jiañol, 1976. México. página 525. 

<2 lnavid Horowitz. Ob. Cit. Página 65. 

······-- T. 
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dos Unidos tenía tropas en todos los continent.es, 56 paí­

ses en total. 

Lo anterior se formula en 1947 con la proclamación 

de la Doctrina Truman, en mensaje dirigido el 12 de marzo 

al Congreso norteamericano, por el presidente, quien ade­

m~s solicitó ayuda militar y econÓ!DiCa para Grecia y Tur­

quía, los cuales no podían seguir siendo apoyados por Gran 

Bretaña, debido a las grandes nevadas de enero del mismo 

año que habían arruinado a aquel país europeo. 

Es importante conocer la manera cómo el gobierno 

estadounidense pr~cticamente adelantó el final de la Se -

gunda Guerra Mundial, al lanzar la bomba atómica con una 

decisión unilateral, sin tener en cuenta a sus aliados y, 

según acuerdos expresos, faltando escasos días para la i~ 

tervención rusa en esta parte del Asia, logrando de esta 

forma su exclusión en la participación conjunta sobre el 

Japón. Mac Arthur. había declarado durante la guerra, que 

Europa estaba en descomposición y caería bajo la hegemonía 

soviética y, adem<Ís, que "las tierras situadas a orillas 

del Pacífico con sus millones de habitantes determinar<Ín 

el curso de la historia durante los próximos diez mil años". 

1. Doctrina Truman 
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Harry s. Truman,(3)declara que todas las naciones 

tenían que elegir entre dos sisterr.as de vida: El primero, 

basado en la voluntad de la mayoría, distinguido por insti 

tuciones libres, gobierno representativo, garantías de li-

- bertad individual, liberta de religión, de expresión y l;­

bertad frente a la operación política. 

El segundo sistema de vida se basa en el deseo de 

una minoría impuesta por la fuerza a la mayoría, apoyado 

en el terror y la opresión, control de prensa y de radio, 

eleabiones con resultados previstos y supresión de la li-

bertad individual. 

"la política de los Estados Unidos debe ser ayudar 

a los pueblos que luchan contra las minorías ar~adas o COE 

tra las presiones exteriores que intentan sojuzgarlas". (4) 

Lo que eq1livale a proscribir la evolución de los pueblos 

al aplastar sus revoluciones. Por ~edio de esta Doctrina, 

la política norteamericana adquiría un carácter global y 

sería suplementada con la ayuda económica denosinada Plan 

(3) Presidente de los Estados Unidos a la muerte de Fran­
klin D. Roosevelt y eleeido después para el periodo 1949-
1953. 

(4) David Horowitz. Ob. Cit. página 77. 
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Marshall. ( 5 ) 

Esta política puede considerarse como la declara -

ción formal por larte de los Estados Unidos de la euerra 

fría, que venía dándose en forma intermitente. La ocasión 

la propició la guerra civil en Grecia, nos lo manifiesta 

Isaac Deustcher, pues su gobierno monárquico, en colabor~ 

ción con el británico, se mostraba incapaz de dominar a 

las guerrillas que luchaban en el país; entonces el presi 

dente Truman aprovecha este momento para anunciar que Es­

tados Unidos impediría que Grecia sucumbiera al comunis­

mo. ( 6 )También que financiaría y armaría a los turcos y, 

más aún, que apoyaría a cualquier nación que opusiera re­

sistencia al comunismo. (7) 

A continuación de proclamada la Doctrina Truman se 

observan movimientos en la política tanto interna como ex 

terna. En Estados Unidos, se comienza a poner a prueba la 

lealtad de los funcionarios del Estado. Para el presiden­

te norteamericano, en el mundo solamente habían dos tipos 

de hombres: los comunistas y los anticomunistas. Los pri-

(5) General George Marshall, Secretario de Defensa y de 
Estado en la administración Truman, Jefe del Estado Mayor· 
durante la Seeunda Guerra Mundial y quien concibió dicho 
plan. Obtuvo el premio nobel de la paz en 1953. 

( 5 ) Isaac Deustcher. Ob. Cit. Paeina 525. 

<7 ) Ibid. P<Ígina 526. 
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meros, eran temidos y estaban "infiltrados" hasta en su 

propio gobierno, incluso dos grandes acontecimientos ocu­

rridos un poco más adelante, domo fueron la aparici6n de 

la.bomba at6mica en la ex Unión Soviética y el triunfo de 

la Revoluci6n China, no se contabilizaron como tales, si 

no como traición de algún funcionario estadounidense y c2 

mo fracaso norteamericano, uno y otro respectivamente. 

Durante la guerra fría se crea un comité de activi 

dades norteamericanas encabezado por Joseph McCarthy, pa­

ra investigar posibles actividades comunistas en las cua­

les estarían involucrados funcionarios del mismo gobierno 

de Estados Unidos. 

El maccarthismo viene a dominar la vida política 

de la potencia americana, ma.nifest<Índose como una de las 

características de esta etapa, desde el norteamericano m~s 

desapercibido hasta el mismo George Marshall llegaron a 

pasar por sospechosos, teniendo que comparecer -este últi 

mo- ante el Senado. ( 8 ) 

La Doctrina Truman se organiza, pues, en torno al 

Plan Marshall, dinero para la reconstrucción de Europa a 

( 8 ) McCarthy afirmaba "que Marshall había intervenid9 en 
una consniraci~n ••• con el fin de que ••• cayesemos victi­
mas de las intrigas soviéticas en el interior del país ••• 
y de la fuerza militar rusa en e 1 exterior". Horowi tz pá­
gina 117. 
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cambio de contener el avance del comunismo, no necesaria­

mente que el Plan lo expresara así., pues hasta los peí.ses 

de la parte oriental podrían participar dé esta ayuda, p~ 

ro "según los expertos soviéticos los norteamericanos exJ. 

gían condiciones que perjudicarían a la URSS en su plani­

ficación económica y a los gobiernos de Europa oriental 

en la nacionalización de sus industrias". (9) 

Esta doctrina entrañaQa una amenaza de guerra de 

consecuencias incalculables debido al monopolio nuclear 

norteamericano. Esto no se materializó porque los pueblos 

occidentales todavía tenían presente los homenajes de ad­

miración y gratitud que habían rendido a Stalin, su alia­

do ruso que había defendido su territorio, detenido y ma­

niatado a las fuerzas hitlerianas, salvando así al mundo 

del fascismo alemán. 

Estados Unidos tuvo que emprender una verdadera 

campaña anticomunista tanto nacional como internacional 

para cambiar a la opinión pública y volverla en contra 

de la Unión Soviética, el pueblo nortea~ericano solicita­

ba el regreso de las tropas estacionadas en Europa, y sus 

dirigentes confiaban en su poderío exclusivamente nuclear 

que les aseguraba una superioridad sobre la URSS. Supo -

(9) Isaac Deustcher. Ob. Cit. Página 526. 
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nían que la Uni6n Soviética no rompería ese monopolio y 

que cedería a la presi6n norteamericana.< 1o)La.URSS sólo 

contaba con una supremacía en armas convencionales. 

B. PRH8RAS ACCIONES. DE LA GUERRA FRIA 

Todas las esperanzas que habían acompañado al mun­

do, finalizando la Segunda Guerra Mundial, de que éste e~ 

pezaba a ser diferente, se derrumbaron con las primeras 

acciones de la guerra fría. 

En 1947, como mencionamos antes, Estados Unidos t2 

ma el relevo de Inglaterra en Grecia, donde la guerra ci­

vil oponía la resistencia a la monarquía, y Stalin, resp~ 

tando los convenios, se había negado a apoyar a aquel 

país. Sin embar¡::o, en esta época se habla del expansioni_2 

mo soviético ignorando, inclusive, que el mismo líder so­

viético ha solicitado a Tito que acepte la restauración 

de la monarquía en Yugoeslavia.< 11 ) 

El Plan Marshall vino a mostrar que aún había te­

rreno favorable para una penetraci6n norteamericana en 

<1o) Isaac Deustcher. Ob. Cit. Página 527. 

<11 l David Horowitz. Ob. Cit. página 101. 
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países como Polonia, Hun5ría y Alemania Oriental, los re-

manentes de sus bureuesías y allunos sectores del ca=nesi 

nado clamaban por ~a aniquilación del comu'-ismo. 

Por su parte, en Yu~oeslavia, Checoeslovaquia y Bul 

earia, el comunismo era altamente popular, En aquellos pai 

ses don:le esta doctrina era débil, Stalin C.ecide imponerse 

"por medio del control político directo y la fuerza sin 

disfirraz". Y, así, mientras Estados Unidos i:npone la eY.clu-

sión de los comunistas de los gobiernos de Francia e Ita­

lia para la ayuda econÓ:;iica, Stalin se encarga "de que los 

anticomunistas fueran excluid os de los gobiernos de Europa 

Oriental". <12 ) 

1948 se constituye en e 1 año de la aTténtica guerra 

fría en Europa, expresada con el golpe en C~ecoeslovaquia 

en febrero y el bloqueo de Berlín en junio. El pri~ero h~ 

bía salido de la Seeun:la Guerra ~undial en una con:'iición 

realmente revolucionaria, con un partido coz~nista orEani 

zado y una clase obrera clawe:ndo por el soci<=lismo. Con 

estos antecedentes llevan a cabo su triunfante revolución 

a!'oyados por una gra~ mayoría, "sÓlo tuvier::r. que h?.cer 

desfilar sue milicias armadas ..• para frus~~&r cu&lquier 

<12 ) Isa.?c Del).stcher, Qb •. Cit. Pági~a· 528. 
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acci6n contrarrevolucionaria". ( 13) 

El bloqueo de Berlín proporcionó "una especie de 

justificación post factum a la doctrina Truman e intensifi 

c6 la guerra fría". ( 14) 

La obtención de la bomba atómica por parte de la 

Uni6n Soviética en 1949 y la toma del poder en China por 

uarte del Ejército Popular, dirigido por Mao-Tse-Tung, el 

10 de noviembre del mismo año, ocasionó el más serio de 

los disgustos a Truman y sus colaboradores, echando abajo 

el triunfalismo de Estados Unidos, de aquí en adelante la 

menor provocación se convertiría en una verdadera guerra 

armada y ésta llegó el 25 de junio del siguiente año con 

el anuncio en Corea del Sur de una invasión por parte de 

Corea del Norte. 

Otras consecuencias de la guerra fría fueron: El 

establecimiento de la OTAN/NATO (Organización del Tratado 

del Atlántico Norte), alianza defensiva de los países oc­

cidentales, fundada en 1949 por Bélgica, Canadá, Dinamar-

ca, Estados Unidos, Francia. Holanda, Islandia, Italia, 

( 13) Isaac Deustcher. Ob. Cit. página 533. 

( 14) Ibid. 
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Luxemburgo, Noruega, Portugal y el Reino Unido. En 1952 se 

les unió Grecia y Turquía. En 1955 la República Federal de 

Alemania; la re mili tarizació'n de esta 1!1 tima en 1954, igual 

mente el inicio de la guerra en Vietnam constituy~ otró co!! 

secuencia. 

C. IA GUERRA DE COREA. PRODUCTO TIPICO DE LA. GUERRA FRIA 

Como ya hemos mencionado, la guerra fría se da por las mo­

dificaciones de las zonas de influencia después de la Se~­

gunda Guerra Mundial. El anticomunismo se convierte en el 

lema de la época implantado por la Doctrina Truman e im -

puesto en todos los niveles tanto nacionales (en Estados 

Unidos) co~o internacionales. 

De manera que cuando se presenta el conflicto core~ 

no, significando una divergencia entre comunistas y antic.2. 

munistas, era el momento preciso para impedir que se expa!! 

diera la doctrina socialista. Hoy sería Corea, mañana otro 

lugar del mundo. I.a intervención de las naciones 11democr!Í­

ticas11 no se hizo esperar, con el pretexto de agresión a 

un país configurado bajo el auspicio de las Naciones Uni -

das, había que actuar. Se habló de expa~sionismo soviético, 

del peligro rojo y otros temores más. 

Los países respondieron al llamado, propiciado por 
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Estados Unidos, del Consejo de Seguridad de la OhlJ. Había 

que salvar la "civilización occidental". Todos los elemen­

tos de la guerra fría se conjugaroñ en esta batalla y, por 

primera vez después de la última guerra internacional, vol 

vía a inquietarse el mundo, pues se temió, desde un princ,i 

pio, que podía ser el primer escalón de la tercera guerra 

mundial, especi~lmente por la internacionalización del su­

ceso y porque, además, la Unión Soviética ya poseía la bo~ 

ba atómica. D3 participación de las naciones asociadas fue 

tibia por diferentes razones, situación social, política o 

falta de recursos, entre otros. 

El conflicto se inicia como una guerra civil entre 

las dos partes de la península, pero en el momento en que 

interviene la ONU para "repeler" la acción armada comunis­

ta, pasa a ser un hecho más de la guerra fría, pero ahora 

a una escala mayor. Luego se hace presente China comunista 

en apoyo de los norcoreanos; la belicosidad iba en aumento, 

a tal grado que D. Mac Arthur plantea el bombardeo atómico 

de diversas partes del norte de China. Esto le costó sur~ 

tiro del mando, pues los objetivos reales no era involucrar 

a todas las potencias, pues ello podría significar un holQ 

causto total. Había que buscarle una salida política, por 

esto las negociaciones duraron casi todo el periodo de la 

guerra. 
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"A partir de 1951 el cozÚlicto entró en una fase de 

estabilización ci~n. continuos fo:;~'~j~os del terreno político 

.al militar y vic~versa", (15) 

la guerra sostenida en Corea, rompe definitivamente 

las relaciones de armonía establecidas entre Roosevelt y la 

URSS desde la entrada de éstos a la Segunda Guerra Mundial; 

la colaboración se traduce en hostilidad, ya el enemigo c2 

mún había sido aniquilado y pasaron a ser otros los inter~ 

ses norteamericanos y los soviéticos. El primero impedir 

el avance socialista donde fuere y a como diere lugar; el 

segundo su reorganizaci6n después de las grandes pérdidas 

en la recién pasada guerra y la consecuci6n óe mejores ar­

mas, especialmente at6micas, para su defensa. 

D3 Corea en adelante se establecen nuevas reglas de 

juego en política internacional, vendrían a continuaci6n 

otros sucesos como Vietnam, Guatemala, República Dominica­

na y Chile, entre otros, pero ya Corea había marcado las 

pautas típicas de la guerra fría. 

la guerra fría dio origen a la carrera armamentista, 

a la proliferación de bases militares de Estados Unidos, 

al aplastamiento de las luchas de liberación nacional y a 

(iS) Angel León Conde, "El modelo coreano" en Guerras del 
Siglo XX. Colección Salvat. Página 54. 
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la prolongada inmovilidad de la Organización de las Nacio­

nes Unidas (ONU).< 15 ) 

I. Situación. política de la península coreana antes 

de la Segunda Guerra Mundial 

Durante tres siglos (VII-X) Corea dependió del Imp~ 

ri6 Chino, lo que influyó en su cultura, idioma y religión. 

Mucho más tarde en el siglo XVI, los japoneses invadieron 

en varias ocasiones a Corea, estas luchas arruinaron tanto 

al territorio como a la población, casi todos sus artesa -

nos y t~cnicos fueron llevados prisioneros al Japón. 

En 1866 una escuadra francesa fue expulsada de las 

a¡:;uas territoriales coreana1: 1 con motivo del fracaso de e~ 

ta expedición, el cónsul de Estados Unidos en Shangai, es-

cribe que "ahora el intento de descubrir a Corea puede efe.s. 

tuarse del mejor modo para nosotros". (17) 

Con la política autoaislacionista impuesta por su 

gobierno, Corea renunció a establecer negociaciones comer-

( 16 ) Edmun Jan Osmañczyk. Ob. Cit. P~gina 605. 

<17 ) Citado por Galina Tiaeai en Historia de las Interven­
ciones Norteamericanas. Tomo I. Vease carta de J. Sewara a 
w. Seward, 14, X, 1868. Foreign Relations of the Uni tea St~ 
tes Publication of the Department of States, Washington, 
V. 1. 1871, 1872. P;!gina 338. 
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ciales con Inglaterra, Francia, Rusia y otros países euro­

peos. Ta:nbi~n a Estad os, Unid os se le nee;& el arribo de em-

barcaciones que arbitraria y violentamen"te quisieron llegar 

a las costas coereanas. 

El hundimiento de una nave y su tripulaci6n fue el 

pretexto para que Estados Unidos reiniciara sus expedicio-

nes mili tares con el fin de imponer a Corea tratados come.!: 

ciales, Estas intervenciones fueron abatidas en 1867, pero 

Estados Unidos no se daba por vencido y en 1871 parte una 

Escuadra nortea~ericana de Nagasaki hacia Corea con instru~ 

cienes claras de lograr por la fuerza la penetraci6n en la 

península. En estos combates cayeron unos 350 soldados co­

reanos y el enemigo se apoder6 de cinco fuertes y cuatro -

cientos cañones; cerca de un mes dur6 la contienda. Los 

norteamericanos se retiran no sin antes haber destruido 

los edificios y las viviendas de las poblaciones ocupadas.(18) 

De 1873 a 1876 los japoneses hacen renovados inten~ 

tos por abrir las relaciones con Corea, tanto a nivel di -

plomático como por la fuerza, logrando, muy a pesar del gg_ 

bierno coreano, firmar un tratado en este Último año, donde 

establecen las relaciones diplomáticas, lo mismo ocurre en 

(~B) Galina Tiagai. "La intervenci6n noreteamericana en C.Q. 
rea", en Ob. Cit. Páginas 125-131. 
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1882 con Estados Unidos. 

En 1883, se firma un.tratado comercial con Gran Br~ 

taña y Alemania. Con Rusia en 1884, m~s un Acuerdo en 1888; 

tiempo después con Francia. 

Un movimiento que había empezado a tener gran popu­

laridad en 1864 "por la creación de la estabilidad y segu­

ridad política en la nación", sigue manifest~ndose con fue_!: 

za, por lo cual el gobierno elimina a su fundador, aumenta~ 

do así su resistencia. Siendo un grupo político cuyo objet1 

vo era liberar a los campesinos de su miseria, tenía mati -

ces religiosos. Pacífico en un principio, se dieron cuenta 

que esto no daba resultado, recurrieron entonces, a medios 

violentos, Después de una cruenta lucha, en 1894 los diri­

gentes concilian con el gobierno y se suspenden las hostil1 

dad es. 

Por su parte, Corea había solicitado ayuda a China 

para controlar a los rebeldes, lo que aprovea·ha Japón para 

enviar tropas a Corea y atacar a los chinos. Estos pierden 

casi todas las batallas y la guerra terminó con un Tratado 

en abril de 1895 en el cual se le otorga al Jarón la isla 

de Taiwan. En este mismo años, China por el Tratado (Shim_Q 

noseki) con el Japón, reconoce la plena independencia de 

la península, dándose los comienzos para la futura depen­

dencia japonesa. 
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Durante el transcurso de la guerra chino-japonesa, 
. . 

Corea fue obligada a expulsar del f:obierno a los políticos 

~ro chinos, y Japón continuaba agrediendo a ía península. 

Ia familia real Min, decide, en estas circunstancias, co-

laborar con el ministro ruso Karl waeber para conseguir el 

establecimiento de prolíticos pro rusos en el gabinete gu-

bernamental. Y, el gobierno contrata instructores japoneses 

~ara reorganizar su ejército. 

Japón al descubrir las alianzas de la Reina Min con 

China y Rusia, decide asesinarla. 

El primero de febrero de 1906, con el establecimie!! 

to de la Gobernación General en Se~l, se inicia la histo­

ria de la dominación japonesa en Corea. Los oficia les jap_Q 

neses controlaban el poder ejecutivo y judicial del gobie~ 

no coreano, mientras que las fuerzas militares fueron des­

armadas y disueltas más tarde. Se instituye un nuevo siste 

ma policial, por lo cual y ante la impotencia de oponerse 

a esta situación, importantes personalidades coreanas de­

cidieron suicidarse.(19) 

De 1907 a 1909, se libraron muchas batallas por la 

( 19) Servicio Coreano de Información al Exterior. Datos so 
bre Corea. SeÚl, 1983. Página 53. 
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defensa de la tierra, pero el poderío japonés ya instalado 

en suelo coreano pudo vencer. Los movimientos pasaron a ser 

clandestinos en lucha tipo'guerrilla. 

En 1910, se firma el Acuerdo de Anexión de Corea a 

Japón. Esta época se caracterizó por el control educativo 

ejercido por los nipones. Al neg~rsele la enseñanza prima­

ria a los coreanos se favorecía el analfabetismo. las es-

cuelas privadas se redujeron de 2000 a solamente 600 en 

19:!!2.< 20 ) 

En 1919, Corea trata de obtener su liberación , un 

Movimiento Nacional estalla el primero de marzo, las mani­

festaciones por todo el país fueron pacíficas, no así la 

reacción de los japoneses quienes dispararon sobre la mul 

titud desarmada, Como alza~iento independentista este mo­

vimiento no tuvo éxito, pero sí un gran significado hist2 

ri~o, por cuanto fue la primera vez que todos los corea -

nos sin distinc1Ón de clase estuvieron unidos en un mismo 

objetivo; librarse del yugo japonés. 

"Cuando el Japón inició su guerra de agresión en 

el continente asi~tico y el Pacífico (1937), la política 

colonial japonesa en la península se hizo más dura". Corea 

<2o) Servicio Coreano de Información Exterior. Ob. Cit. 
p<l'gina 56. 
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se convirti6 en el proveedor de mano de obra barata, de 

arsenal y de productos agrícolas, especialmente de arroz. 

Para 1943, cuando empeoraba la guerra, la educa -

ción en Corea se había convertido "en un instrumento de 

la organizac-ión militar de los japoneses", además se había 

prohibido la enseñanza del coreano tanto en primaria como 

en secundaria, y todos los jóvenes fueron llamados a las 

f'ilas del ejército japonés, los mismos que en 1945 deser­

taron e hicieron causa común con la guerra de resistencia 

antijaponesa. 

La historia moderna de Corea se inicia con la de -

claración conjunta del presidente de Estados Unidos, Fran 

klin Delano Roosevelt, Chan Kai Chek en nombre de China y 

el primer ministro de Gran Bretaña, Wiston Churchill, re~ 

lizada el 27 de noviembre de 1943 en El Cairo (Egipto): 

"Las tres potencias arriba mencionadas no olvidan la sub­

yugación del pueblo coreano y están decididas a proceder 

de modo que este pueblo recupere en un tiempo oportuno 

su libertad e independencia". ( 21 ) 

Con la rendición de los japoneses a los Aliados en 

1945, los coreanos se liberan del dominio japonés. Esta 

<21 ) Edmun Jan Osmañczyk. Ob. Cit. página 326. 
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dominación, aunque dura, absurda e injusta, produjo bene­

ficios como el desarrollo de la industria ~inera, se abri~ 

ron caminos, se construyeron ferrocarriles, c-laro que en 

su momento fueron aprovechados para la subsistencia del 

mismo Japón. 

A pesar delos esfuerzos hechos por Japón para acud 

turar a absorver los sentimientos nacionalistas, los co -

reanos sostuvieron siempre su anhelo indepen!entista. <22 ) 

a. Corea: De la Segunda Guerra Mundial a la gu~ 

rra de 1950 

En 1945, por los Acuerdos de El Cairo (diciembre 

de 1943), Potsdam (julio de 1945) y Yalta (febrero de 

1945), y una vez derrotados los japoneses en la península 

por los ejércitos rusos y norteamericanos, Corea del Nor-

te queda en manos de los primeros y las tropas nortea~eri 

canas desembarcan en Corea del Sur. 

Propone Estados Unidos el paralelo 38 como línea 

de demarcación; para esta decisión no se tuvieron en cue~ 

ta los aspectos socioeconómicos, ni políticos, Únicamente 

el asunto militar tuvo preponderancia. 

( 22 ) Guillermo Francovich. La seguridad colectiva interna­
~· "El asunto de Corea". París, Unesco. Página 30. 
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Las industrias construidas por Íos japoneses se ha-

. . . 

llaban en la ·parte norte, m~nos poblada; el sur era agrÍC,2 

la y con una población mayor. De manera que el estatuido 

cogobierno propuesto por Rusia, Gran Bretaña, Estados Uni-

dos y China, para administrar las dos grandes potencias.a 

Corea durante un periodo de cindo años, ya tenía bases su­

ficientes para un fracaso, además de ser una determinación 

dada por los ministros de Asuntos Exteriores sin consultar 

don los coreanos. ( 23) 

Corea en esta época estaba preparada para gobernaE 

se por sí misma pues existían movimientos revolucionarios 

que habían luchado contra la dominación japonesa desde 

191 o. 
Una de las causas -sino la principal- de que en l~ 

gar de llegar a un gobierno unitario para todos, se divi­

diera al país en dos, se encuentra en la diferencia ideol2 

gica en política de los cogobernantes. En los acontecirnie~ 

tos de la postguerra ubica David Horowi tz los orígenes de 

la tragedia coreana. En septiembre 6 de 1945, se había con~ 

tituido un gobierno nacional en Seúl, denominado La RepÚbli 

ca del Pueblo, con tendencias radicales, a los dos días las 

fuerzas norteamericanas arriban e ienoran el reciente go -

( 23) David Horowitz. Ob. Cit. Página 125. 

------
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bierno y, con apoyo de los japoneses, nombran un Consejo 

Asesor donde participan algunos de sus anteriores domina-

dores, 

Los estadounidenses desde sus comienzos se apodera­

ron de los bienes que antes habían estado en manos japone-

sas e iniciaron una serie de ataques contra los movimien­

tos revolucionarios, especialmente contra aquellos de car~~ 

ter comunista, (24) 

El gobierno militar de Estados Unidos en Corea, 

USAMIGIK -desconocedores hasta del idioaa coreano-, se 

proclama el Único gobierno de Surcorea, lo cual crea un 

''sentimiento antiamericano", 11 los liberadores se convierten 

en opresores". Declaran ilegales las actividades de I.a Re­

pública del Pueblo; éstos realizaron tres congresos o asa.!l! 

bleas, el primero en octubre de 1945, constituyéndose, en 

Pyongyang, el Partido; el segundo, en noviembre, para ob -

servar la situación y enmarcar que todavía no se podía 11~ 

var a cabo la dictadura del proletariado como querían alg~ 

nos ultraizquierdistas,( 25)y, en diciembre del mismo año 

se celebra la Tercera Reunión Ampliada del Co:ni té Ejecuti­

vo del Comité Central Organizativo del Partido. 

(24) Kim Il Sung, Breve Biografía, Ediciones en Lenguas Ex­
tranJeras. Pyongyang, Corea, 1913. P~gina 350. 

<25 > Ibid. P~gina 370. 
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Por su parte, el Consejo de Ministros de Relaciones 

Exteriores delas grandes potencias reunido en Moscú, crea 

em diciembre 27 de 1945, una comisión'mixta integrada por 

los comandantes en jefe de Estados Unidos y la Unión de Re­

pi1blicas Socialistas Soviéticas estacionados en Corea, para 

restablecer el Estado independiente de Corea,· formando WJ. 

gobierno provisional representativo del pueblo coreano. 

Debatieron durante veinte días sin llegar a un acue~ 

do, pues Estados Unidos apoyaba las organizaciones m~s COE 

servadoras conocidas por su colaboración con los japoneses 

y dirigidos por Sygman Rhee (quien había residido sus Últ1 

m~s treinta y siete años en la Unión Americana), mientras 

que la URSS pedía la participación de partidos y agrupaci2 

nes progresistas.(26 ) 

En febrero de 1946 en Norcorea se crea, con el po -

der provisional, un Comité Popular. En el sur la situamión 

era más compleja por el enfrentamiento de dos sectores po­

líticos: la izquierda que ya había proclamado la República 

Popular y se oponía a la intervención norteamericana, y el 

gobierno provisional denominado Consejo Democr~ti~o Repre­

sentativo presidido por Rhee y patrocinado por Estados Un1 

( 26 ) Edmun Jan Osmañczyk. Ob. Cit. P~gina 326. 
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dos, este Consejo "se apoyaba en los terratenientes, capi­

talistas y otros elementos conservadores." ( 27) 

En mayo de este año fracasa un intento por la unif1 

cación del país, pues Estados Unidos ya había establecido 

su gobierno en el sur y - los rusos "habían procurado cense -

guir un control similar" en el norte pero sin establecer 

un gobierno militar; la mayor preocupación de los norco -

reanos dirigidos por Kim Il Sung(2S)fue la organización 

del Partido, de un frente unido democr~tico y de un ejlrc1 

to del pueblo. 

En ese mismo año, realiza una reforma agraria repa~ 

tiendo la mitad de Jas tierra entre campesinos desposeídos, 

lo que le asegura la confianza de buena parte del pueblo. 

En Surcorea las tierras fueron vendidas dos años despuls 

de ocurrida la distribución en el norte. 

Para 1947, la situación en Corea del Sur era tan!!. 

premiante que el mismo Ayudante del Secretario de Estado 

Norteamericano admitía que muchos "surcoreanos preferían 

( 27) David Horowitz. Ob. Cit. P~gina 125. 

<29 ) Kim Il Sung, coreano quien oreanizó y libró la lucha 
armada antijaponesa durante quince años, su idea Zuche es 
la posición de que el propio pueblo coreano es quien debe 
bajo cualquier circunstancia llevar a cabo su revolución 
(independientemente y bajo su propia responsabilidad). 
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la dominac i<Sn japonesa a la americana". (29) 

Ante esta situación(30)en septiembre del mismo año, 

Estados Unidos propone que la URSS, China, Gran Bretaña y 

ellos no se responzabilicen más del caso coreano y que el 

problema rasar..._ a la Organización de las Naciones Unidas. 

Por su parte John Foster Dulles, delegado de Esta­

dos Unidos en la ONU, procura crear un Comité Provisional 

en la Organización a fin de evitar el veto soviético en el 

Consejo de Seguridad. (3 1 ) 

1) La Asamblea General de las Naciones Unidas 

crea una Comisión Permanente para la Unific~ 

ción de Corea 

Los objetivos principales de las Naciones Unidas en 
Corea son establecer por medios pacíficos una Corea 
Unida, independiente y democrática, con una forma 
representativa de gobierno y restablecer totalmente 
la paz y la seeuridad internacionales en la zona.(32) 

<29 ) A. Wigfall Gren. ETic of Korea. Fágina 95. Citado por 
David Horowitz. Página 28. 

(30) !as autoridades norteamericanas efectuaron una encues­
ta y comprobaron el estado de cosas negativo en Surcorea. 

(3 1 ) David Horowitz. Ob. Cit. Página 129. 

(3 2 ) Informe de la Comisión de las Naciones Unidas para la 
Unificación y rehabilitación de Corea. Página 2. 
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El 14 de noviembre de 1947, la Asamblea General de 

la ONU por resolución número 112 (II) crea una comisión 

temporal a fin de acelerar la independencia de Corea. Los 

soviéticos negaron la entrada a esta comisión y se decide 

entonces, efectuar elecciones Únicamente en el Sur. 

Desde enero de 1948 ya las Naciones Unidas estarían 

representadas políticamente en Corea por medio de una se -

rie de comisiones y, para finales del año, la Asamblea G~ 

neral declara que 

ha quedado establecido un gobierno legítimo (el go 
bierno de la República de Corea) que ejerce efecti 
vamente autoridad y jurisdicción sobre la parte de 
Corea donde la Comisión Temporal pudo efectuar ob­
servaciones y realizar consultas y en la cual resi 
de la gran mayoría de la población de toda Corea 11:(33) 

Se refería al gobierno de Rhee. 

No bastó la oposición de grupos centristas e iz -

quierdistas quienes manifestaban que realizar elecciones 

en una sola parte del país lo dividiría y, además no ha -

bría en el Sur suficiente libertad para unas verdaderas 

elecciones; durante varias semanas anteriores a las vota-

ciones fueron asesinadas 589 personas. Muchas zonas no fu~ 

(33) Informe de la Comisión de las Naciones Unidas para la 
Unificación y rehabilitación de Corea. página 2. 
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ron accesibles a la Comisión de 30 personas designadas pa-

ra controlar las elecciones, por consiguiente no puede coB 

siderarse como la "libre expresión de la voluntad del pue-

blo coreano". (34) 

Por su parte, los soviéticos propusieron la retira­

da de las fuerzas de ocupación de todo el país como medida 

previa para la realización de elecciones nacionales. Los 

estadounidenses en- camb;io, eran partidarios de celebrarlas 

en ese momento bajo la supervisión de la Organización de 

las Naciones Unidas. 

Así pues, mientras en el Sur, en agosto del 48, se 

proclama la República de Corea; en el Norte, el Comité P2 

pular elabora su propia constitución, celebra elecciones 

en una Asa~blea Popular y en septiembre proclama la Repú­

blica Democr~tica Popular de Corea con Kim Il Sung como 

presidente.(;5)La ONU solamente reconoció al Sur como Rep~ 
blica legítima, por su parte los países del ~rea socialis-

ta reconocen al Norte y retiran sus tropas del territorio. 

(34) David Horowitz. Ob. Cit. P<!gina 129. 

(35) Continuó ejerciendo sus funciones hasta el día de su 
muerte el 8 de julio de 1994, mientras que en Corea del 
Sur, Sygman Rhee dimite en 1960 y su sucesor fue asesinado. 
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La Comisión Permanente para Corea (UNCOK) ee crea 

en virtud de la resolución número 195 (III) de diciembre 

de 1948 con la "misión de vigilar la evacuación de las 

tropas de ocupación". Pero como las tropas de la URSS ya 

habían ea lid o del territorio coreano y las de Estado e Un,1 

dos todavía permanecían en él (el 29 de junio de 1949 qu~ 

daban en Surcorea quinientos consejeros norteamericanos), 

la UNCOK suspende eue labores y queda dieulta el 30 de j~ 

nio de 1950, cinco días después de estallada la guerra 

coreana. 

En mayo de 1950, se realizan en Surcorea nuevas 

elecciones "controladas por observadores de las Naciones 

Unidas", semanas después loe norcoreanos intensifican su 

propaganda, pidiendo la unificación y elecciones en todo 

el territorio, esto provoca algu~os incidentes que tensi~ 

nan la situación.(36) 

2. El conflicto coreano. De guerra civil peninsular 

a conflagración internacional 

A lo largo del paralelo 38 se venían dando una s~ 

ríe de divergencias y tensiones en fechas anteriores al 

(36 ) Guillermo Francovich. Ob. Cit. P~gina 32. 
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e orea. Area. de lás óp'eraciones iniiitares. r.,8.s flechas 

i.ndican J.~ ~j:;:;e~¿{·6¡J~i :a.;¡a·nt:ie 110.~coreano hacia el sur 

de seúL :{'.:d~l:Río' H~~/ y la cabez'a de playa norcoreana 

sobre la Costa Este al sur del Paralelo 38 

To~ado de Keesing•s Contemporary Archives July 1-8 

1950. P~gina 10805 
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25 de junio de 1950, día en que se inician los ataques mi 

litares que conllevaron a la guerra. 

¿Quién realmente inicia el conflicto? Cada una de 

las Coreas se sintió agredida, Corea del Norte había est~ 

do vociferando por radioparlantes solicitando la reunifi­

cación pacífica de la patria. El 19 de junio, el Presi -

dium de la Asamblea Popular Suprema de la República Popu­

lar Democrática de Corea, por medio de una resolución pr2 

pone que haya una fusión de esta Asamblea· Popular con la 

Asamblea Nacional de Corea del Sur como "Único órgano le­

gislativo para toda Corea", crear una constituci~n y efe~ 

tuar después elecciones generales. Si esto era aceptado, 

proponían enviar delegados a SeÚl o recibirlos de Surcorea 

en Pyongyang. Syngman Rhee rechazó la proposición,(37)mie_!! 

tras decía en Asamblea Nacional celebrada en la misma fe-

cha que "alcanzaremos la victoria en la guerra caliente 

contra el Norte comunista". (3 9 ) 

Si los del Norte se preparaban para la guerra, co­

mo se dijo en algunos medios, a la vez solicitaban la vía 

(37) Kim Jan Kil. Historia Contemporánea de Corea. Pyong -
yang, 1980. P~gina 334. 

(39 ) Citado por Galina Tiagai. "Ia. intervención norteame­
ricana en Corea". Página 134. 
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pacífica para la unificación. Al ataque armado se lleg6, 

no se buscó. Ambos contrincantes tenían ejércitos capaci­

tados por las dos potencias, pero hay elementos formales 

donde se ven claramente los síntomas de agresión que est,! 

mulaban la intervención militar. 

En Corea del Sur, en el mes de mayo, su presidente 

había perdido las elecciones, éste era apoyado por Es ta -

dos Unidos, el mismo que había lanzado la opinión de al­

canzar la victoria sobre el comunismo, además estaba apo­

yado también por Douglas Mac Arthur quien encabezaba el 

mando Único de las fuerzas terrestres y marítimas de Est~ 

dos Unidos en el sudeste asiático (Indochina, China, Ja -

pón y Corea). 

Para el 24 de junio que era sábado, se prohibi& 

la salida del cuartel y el permiso de iracaciones. Ri Son 

Ga, comandante de la Octava División del ejército surco­

reano refirió 11 en aquel momento est<Íbamos en estado de 

alerta. La salida del cuartel fue prohibida y la madrug! 

da del 25 de junio entramos directamente en combate". {39 ) 

Esto podría sugerirnos la esperada de la invasión o la 

0 9 >11 Tragedia de la Querra Civil de Corea", artículo pu­
blicado en la revista surcoreana Sasapgue.número 6,, 1965 
y citado por Kim Jan Kil. página 338. 



73 

realización de la invasión misma. 

Hay varios sucesos que manifiestan claramente que 

la situación no era de paz y tranquilidad en el ~rea. Est~ 

dos Unidos no podía explicar la pérdida de China; el Seer.!!. 

tario de Estado, Acheson, había afirmado que Corea no era 

vital desde el punto de vista estrdtégico y los republica­

nos tomaron esta declaración como una invitación a que No~ 

corea atacara sin el temor a la intervención norteamerica-

na en la zona. Formosa había sido excluida también del pe­

rí~etro defensivo en Asia y no se cumplió lo ofrecido en 

El Cairo, Yalta y Potsdam. que esta isla sería devuelta a 

quien controlase la parte continental.(40) 

El historiador norteamericano David Horowitz nos a~ 

plía los detalles relacionados con la guerra citando que 

"uno de loe m<fs importantes miembros de las tropas de ocup~ 

ción fue telefoneado inesperadamente. Cuando volvió cuchi~ 

cr.eó: 'Ha sucedido algo sensacional los sudcoreanos han a­

tacado a Corea del Norte 1 ". (41) 

No importó cómo sucedieron los hechos. Al mundo se 

le informó que Corea del Norte había invadido la parte sur 

(¿O) David Horowitz. Ob. Cit. páginas 130-132. 

<41 > Ibid. P~gina 133. 
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de la península y que ésta solicitaba ayuda. El objetivo 

e~taba méfs lejos, Corea tiene una frontera de 800 kilóme -

tres con Manchuria, intervenir en Corea le podría permitir 

a :~ac Arthur llegar hasta la frontera china. Los intereses 

eran políticos y estratégicos, había que aprovechar la oc~ 

sión. 

Ias dos Coreas hubieran podido zanjar sus problemas 

ellas solas y la guerra hubiera tenido una decisión late -

ral. Syngman Rhee era impopular y no podía confiar en el ~ 

noyo de su gente, la cercanía de las fuerzas norteamerica­

nas le deban confianza para meterse en una contienda de e­

se tipo. 

Era una guerra civil, una guerra por la reunifica -

ción de la patria, división que habían realizado fuerzas 

externas, las dos potencias triunfantes al final de la Se­

gunda Guerra Mundial. Pero Estados Unidos decide interve -

nir porque la agresión. contra un país "democrático" era a­

gresión contra la paz mundial. Corea del Sur era miembro 

de las Naciones Unidas y había que darle la mano. Corea del 

:ro.r:te no había sido aceptado en la Organización 

Por su parte, Stalin tambi~n suponía que lo llevado 

a cabo por Kim Il Sung era una guerra local y que no desem 

becaría en un conflicto internacional de importancia, pero 

se dio cuenta, luego, con la participación de la ONU que 
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no fue así. Adem~s, en sus manos también estuvo el evitar 

que esta fuerza interviniera, haciendo uso de su derecho 

de veto en el Consejo de Seguridad;(42 )quiz~s pensó que no 

se tendría en cuenta las decisiones allí tomadas por faltar 

el delegado de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti­

cas, Jakob Malik, a quien Stalin había hecho retirar del 

Consejo, alegando la no representabilidad de la República 

Popular China. Nuevamente, como en la Sociedad de Naciones, 

no se cumplían las normas fijadas en la Carta Constitutiva. 

De manera que con la ausencia de la delegación so­

viética, se aprobó la resolución que solicitaba a todos 

los miembros de las Naciones Unidas enviar tropas par~ re­

peler la acción en Corea. 

El primer documento que sale el mismo 25 de junio 

es la carta del embajador americano en Corea, Muccio, dirj 

gida al Secretario de Estado d~ los Estados Unidos, infor­

~ando que las fuerzas norcoreanas habían invadido el terr! 

torio de la República de Corea, ese día en diferentes lug~ 

res, alrededor de las cuatro de la mañana y que por la ma-

nera en que ha sido lanzado el ataque, constituye una ofe~ 

siva total contra esta república. 

(4 2 ) Isaac Deustcher. Ob. Cit. Pagina 541. 
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En la misma fecha, el representante de Estados Uni­

dos a las Naciones Unidas, Ernest. A. Gross, le trasmite 

al Secretario General, el texto de un mensaje dado telefó­

nicamente y sugiriendo si sería aconsejable la atención i~ 

:nediata del Presidente del Consejo de Seguridad de las Na­

ciones Unidas; le agrega una carta manifestando que el em­

bajador americano en la República de Corea ha infernado al 

Departamento de Estado sobre la invasión y que Radio Pyon¡; 

yang, bajo el control del régimen norcoreano ha trasmitido 

una declaración de guerra contra Surcorea"un ataque al ré­

gimen coreano bajo las circunstancias referidas constituye 

una ruptura de la paz y un acto de agresión" y le solicita 

convocar a una reunión inmediata del Consej~ de Seguridad. 

También la Comisión de las Naciones Unidas en Corea 

se dirige al Secretario General, tratando el mismo asunto 

y mencionando ade:nás, los lugares atacados, haciendo alu­

sión a las declaraciones de Radio Pyongyang de que loa su~ 

coreanos habían invadido a través del paralelo 38, durante 

toda la noche, y que estas declaraciones, aegi!n el preai -

dente y el ministerio del Eaterior aurcoreanoa, son falsas. 

por otro lado, sugiere que eonaidere la posibilidad de ti"!. 

tar este problema en el ~onsejo de Seguridad y que pronto 

se comunicar~, en forma iii.ra detallada, la evolución del_!! 

sunto. 
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Todos estos mensajes y resoluciones se llevan a ca­

bo el mismo d!a de los acontecimientos. En la información 

al Consejo de Seguridad por el representante estadouniden~ 

se a las Naciones Unidas, se habla de la ilegalidad e in -

justificación del ataque norcoreano constituyendo un acto 

de agresión y amenaza a la paz y seguridad internacionales, 

los cuales debeJ:ll!er preocupación de todas las naciones ama~ 

tes de la paz y de la libertad; es una agresión contra un. 

Estado que las mismas Naciones Unidas han reconocido plell!! 

mente y.contra un gobierno elegido bajo el auspicio de es­

ta Organización. Este a~aque golpea los propósitos funda -

mentales de la Carta de las Naciones Unidas, por tanto, . 

preocupa el interés vital que se tiene en la Organización. 

Llama a las autoridades de Corea del Norte a cesar inmedi!; 

tamente las hostilidades y a retirar sus fuerzas armadas 

al paralelo 38 y requiere a la Comisión de las Naciones 

Unidas en Corea, mantener al Consejo de Seguridad informa­

do sobre la ejecución de la resolución adoptada por &l, a 

la vez que pide a sus miembros prestar toda la asistencia 

po3ib1e a las Naciones Unidas y a abstenerse de dar ayuda 

a las autoridades norcoreanas. 

Al día siguiente, junio 2Ei, Harry Truman declara 

que después de haber hablado con Bu Secretario de Defensa 

y de Estado, con Bus consejeros y el grupo de comandantes 
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sobre la actual situación, manifiesta sa. complacencia por 

la rapidez de los movimientos del Con.se jo de Seguridad y 

apoya este esfuerzo para terminar con el deterioro de la 

paz. Al pueblo de Corea se le implementar~ la asistencia 

del tipo que sea necesario, de acuerdo con el programa de 

defensa y asistencia mutua entre los dos gobiernos. Los a­

gresores se dar~n cuenta de la seriedad de Estados Unidos 

en sus puntos de vista, en cuanto se amenaza la paz del . 

mundo y esto deber~ ser apoyado por los países que firma­

ron la Carta de las Naciones Unidas. (43) 

I.a primera resoluci6n tomada por el Consejo de Seg.:!! 

ridad se dio el mismo 25 de junio de 1950; y en ella se h~ 

ce un recordatorio de las resoluciones de la Asamblea Gen_!! 

ral tomadas en 1948 y 1949 sobre la legalidad del estable­

cimiento del gobierno de la República de Corea. Específic~ 

mente notifica sobre la gravedad del ataque armado a esta 

re!'Ública por parte de las fuerzas de Corea del Norte. 

Determina, además, que esta acción constituye una 

·1iolación de la paz. 

(43) Estos documentos y otros relacionados· para el efecto, 
pueden. verse y ampliarse. en Kim Chum-Kon. The Korean war. 
Kwangmyong publishing campan.y, Seoul,. 1913. 'Pitginas 445 y 
subsiguientes. 
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.SAUll DE LA NO OEBE 

fll8L/8 f f CA 

. si:i .P~.rte. final abarca tres partes donde se consigna 

lo siguiente\<.: 

·.¡;•.:Hace un llamado para un inmediato cese de hosti­

lida:des,.'-:;·.a las autoridades de Corea del Norte para que 
.". ·.··. ·.· 

f.etiren ;~us fuerzas armadas del Paralelo 38. 

II. Solicita a la Comisión de las Naciones Unidas en 

Corea: a) CoTJ:unicar cabalmente de las reco!'lendaciones con­

sideradas sobre esta situación a la mayor brevedad posible. 

b) Observar el retiro de las fuerzas de Corea del Norte del 

Paralelo 38 y c) Mantener informado al Consejo de Sezuridad 

sobre la ejecución de esta Resolución. 

III. Hace un llamado a todos los miembros a prestar 

asistencia a las Naciones en la ejecución de esta resolu­

ción y a abstenerse de dar asistencia a las autoridades de 

Corea del Norte.(44) 

Ya vamos viendo cÓ!'lo escudado en la ONU, Estados Un1 

dos fue incitando a los países miembroa a involucrarse en 

esta guerra coreana y pasar a un conflicto de mayor enver-

A su vez la Asamblea Nacional Coreana pide la ayuda 

al Congreso de Estados Unidos para la defensa de la democr~ 

cia en la zona y que se extienda esa ayuda para prevenir el 

acto de destrucción de la paz mundial. 

C44 )Kim Chum-kon. The Korean war. Kwangmyong publishing 
company. Seoul, Korea, 1973. Página 457. 
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El 26 de junio se intercambiaron una serie de mens~ 

jes entre la Comisión de las Naciones Unida~ en Corea y el 

Secretario General de la misma, pero cuando se observa ya 

la participación internacional es entre el 27 y el 29 de 

este mes, con el inicio de una serie de correspondencia e~ 

tre el Secretario General y los representantes de Relacio­

nes o Asuntos Exteriores de cada uno de los países miem -

bros, aceptando el criterio de colaboración a Surcorea y 

de no ayuda al Norte de la península. 

El 27 de junio, el Consejo de Seguridad había apro­

bado la siguiente resolución: 

- habiendo determinado que el ataque armado a la Re 
pública de Corea por fuerzas de Corea del Norte -
constituye un quebrantamiento de la paz; 

- habiendo pedido una inmediata cesación de las ho~ 
tilidades; 

- habiendo pedido a las autoridades de Corea del 
Norte que retiren sus fuerzas armadas al parale -
lo 38, y 

- habiendo comprobado, por la Comisión de las Nacio 
nea Unidas en Corea, que. las autoridades de Corea 
del Norte no han cesado las hostilidades ni reti­
rado sus fuerzas armadas al paralelo 38, y que 
son necesarias medidas urgentes para restaurar la 
paz y la seguridad internacionales, y 

- "El Consejo recomienda que los miembros de las Na­
ciones Unidas proporcionen a la República de C o -
rea la asistencia que sea necesaria para repeler 
el aj~que armado y para restaurar la paz y ~a se­
guridad internacionales por las armas. (45.) 

<45) Guillermo Francovich. Ob. Cit. Pl!gina 33. 
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A la anterior resolución respondieron afirmativame~ 

te cincuenta y tres naciones, Únicamente la Unión Sovi~ti­

ca hace notar, por medio de su ministro de Relaciones Ext~ 

riores, A. Gromyko, que dicha resolución fue aprobada con 

6 votos, siendo el séptimo del delegado del Kuomitang que 

no tiene representación legal de China, por cuanto las Na­

ciones Unidas requiere que las resoluciones del Consejo de 

Seguridad sean aprobadas por 7 votos incluyendo aquellos 

de los cinco miembros permanentes como son: Estados Unidos, 

Reino Unido, Francia, Unión de RenÚblicas Socialistas Sovif 

ticas y China. Como es conocido, la resolución arriba men-. 

cionada fue firmada bajo la ausencia de dos miembros perlll!! 

nentes, la URSS y China. En vista de lo anterior es compl~ 

tamente claro que la subsodicha resolución sobre la cues -

tión coreana no tiene fuerza legal.(46) 

El gobierno de Corea del Norte también protestó an­

te las Naciones Unidas y declaró que no reconocía legalidad 

por las decisiones y discusiones tomadas, por no haber sido 

consultado sobre la materia, y por no haber participado en 

ellas ni la URSS ni la China Popular. 

(4ó) Kim Chum-Kon. The Korean war. Kwangmyong publishing 
company, Seoul, Korea. 1973. Páginas 526 y 527. 
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a, Las Naciones Unidas crea su propio ejército 

bajo la comandancia de los Estados Unidos pa-

ra combatir en Corea, 

Como resultado a las indicaciones efectuadas por el 

Consejo de Seguridad a todos los países miembros, el presj. 

dente norteamericano, Truman, declaró que había ordenado a 

las fuerzas navales y aéreas de su país, el sostenimiento 

de las tropas de la república surcoreana. Unos días m<Ís 

tarde el representante de los Estados Unidos, Warren R.Au~ 

tin, escribe al Secretario General de las Naciones Unidas 

trasmitiendo la orden anterior y, también, la autorización 

a la fuerza aérea estadounidense para conducir misiones s2 

bre blancos militares específicos sobre Corea del Norte 

donde sea militarmente útil y ha dispuesto un bloque naval 

a toda la costa coreana. Termina su carta diciendo que 

"Los Estados Unidos continuará cumpliendo sus obligaciones 

como miembro de las Naciones Unidas 11 ,C47) 

Con Estados Unidos, catorce naciones más se hicie-

ron presentes en el campo de batalla, con personal, trans­

portes y armas, otras con ayuda económica y médica, 

Ias tropas bajo la bandera de las Naciones Unidas 

estuvieron inicialmente de la siguiente manera: 

(47 ) Ki01 Chum-Kon, Qb, Cit. página 530. 



83 

Estados Unidos: siete divisiones con un total de 

140 000 hombres. 

Australia: Dos batallones de infantería, fuerzas D! 

vales y un escuadrón de casa. 

Bélgica: Un batallón de infantería. 

Colombia: Cuatro batallones de· irifantería con un t~ 

tal de 4 314 hombres y tres fragatas con su personal (la 

"Almirante Padilla", la 11Capi t<Ín Tono" y la "Almirante 

Briori"). 

Etiopía: Un batallón de infantería. 

~ilipinas: Un batallón de infantería y una compañía 

de tanques. 

Francia: Un batallón de infantería reforzado. 

Grecia: Un batallón de infantería y una unidad de 

transporte aéreo. 

Holanda: Un batallón de infantería y fuerzas nava-

les. 

Luxemburgo: Una compañía de infantería. 

Nueva Zelanda: Un regimiento de artillería •. 

Reino Unido: Tres brigadas de infantería, una bri~ 

da de tanques, uno y.medio regimientos de artillería, uno 

y medio regimientos de ingenieros de combate y fuerzas de 

1' 
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apoyo terrestres. 

Tahilandia: Un batallón de infantería, fuerzas nav~ 

les de combate, transportes navales y aéreos. 

Turquía: Una brigada de infantería. 

Unión Sudafricana: Un escuadren de caza. 

Por su parte Corea del Sur contaba con dieciséis d.! 

visiones de infantería. 

Con unidades médicas contribuyeron: Dinamarca, In­

dia, Italia, Noruega y Suecia.(4S) 

Decimos que esta contribución fue en sus comienzos 

para la mayoría de los países participantes porque en el 

transcurso de la guerra algunos hicieron nuevas aportaci~ 

nes. 

El anterior ejército se formó basado en la resolu-

ción adoptada por el Consejo de Seguridad el 7 de julio 

de 1950. Sus puntos fueron: 

1. Aprobación del apoyo pronto y decidido que los 
gobiernos de las Maciones Unidas habían "dado a 
las resoluciones del 25 s _27 de junio 

I_~~" 

2. Tomar nota de las ofertas de ayuda a la repúbl! 
ca coreana 

<49 ) Suplemento revista del ejército número 41, p~ginas 
41-42. 
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3. Recomendar que todos los miembros que suministren 
fuerzas militares y su ayuda en otras formas con 
fíen esas fuerzas y esa ayuda a un mando Único -
puesito bajo la autoridad de las Naciones Unidas; 

4. Pide a los Estados Unidos de América que desig­
nen el comandante de dichas fuerzas; 

5. Autoriza al mando a hacer uso de la bandera de 
las Naciones Unidas, a la vez que las de las di­
versas naciones oarticipantes en las operaciones 
contra las fuerzas de la Corea del Norte. (49) 

El general Douglas Mac Arthur quien se encontraba 

en el Japón, fue designado Jefe Supremo de ias Fuerzas Ar­

madas de las Naciones Unidas en Corea; después, por diver­

gend.ia de opiniones con el presidente Truman fue depuesto 

y reemplazado por el general Bradley. (En otra información 

aparece que por el general Ma thew Ridgway). 

b. Principales acciones de :a lucha armada 

Como las dos Coreas se sintieron agredidas, el 25 

de junio de 1950, ambas reportaron los sitios que eran i_a 

vadidos. Corea del Sur informó: la península de Ongjin, 

área de Kaesong y Chunchon, desembarcos marinos al norte 

y sur de Kangnung, en Pohang y en la costa suroriental. 

En las horas de la tarde bombardeos en las afueras de su 

C49 > Guillermo Francovich. Ob. Cit. Página 34. 
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capital Seúl. (50') 

Por su parte, Corea del Norte reporta que el ejérc,! 

to de Syngman Rhee había penetrado 1-2 kilómetros en las 

regiones de Jezu, Kumchon y Cholwon. En la parte occiden-

tal, Tetan y Bioksong e invadida Riongchon. En la parte 

oriental del frente ataques en dirección de Juachon y Yan­

gu y desde tres lados la población de Yangyang.(51 ) 

Ya vimos cómo se organizó el ejército de las Naci~ 

nes Unidas. Veamos ahora có:no en el ?Torte, el 26 de junio, 

al otro día de iniciarse los ataques Kim Il Sung pronuncia 

un discurso radial "Todas las fuerzas por la victoria en 

la guerra", para organizar y movilizar a los norcoreanos 

en la lucha presente. 

El 28 de junio los norcoreanos tomaron a Seúl, en 

las primeras semanas habían ocupado las tres cuartas par-

tes de Corea del Sur. 

Mac~rthur desembarca, el 15 de septiembre del mis­

mo año, a los marines en Inchon y el 16 en Pusán, óetenie~ 

do el ataque norcoreano. El 30 de septiembre con el enemi-

go en retirada, las tropas de las Naciones Unidas alcanzan 

el paralelo 38, reconquistando así el terreno antes invadi 

(
5
0) Kim Chuin"-Kon. Ob. ·cit. l?!Íginas 447-448. 

(5
1

) Kim Jan Kil. Ob. Cit. página·339. 
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do y llegando al lugar de origen del conflicto, En estos 

momentos pudo haberse acabado la guerra si no hubiera sido 

porque se querpia llegar más allá, para dominar también la 

pa~te Norte de la península y así apuntarse el tanto de la 

victoria. Pero, ya Truman había autorizado que se invadie­

ra a Norcorea. (52 )I.o cual se efectuó el primero de octubre. 

El ejército aliado del Sur estaba haciendo precisamente lo 

que seles había juzgado y criticado a los norcoreanos, la 

unificación de Corea por la fuerza, ese era béÍsicamente el 

objetivo de MacArthur. 

Para el 7 de octubre de 1950 se aprueba una resolu-

ción de la Organización de las Naciones Unidas, de conti.-

nuar hacia el norte del paralelo 38, a pesar de algunas 

protestas como de la India y algunos otros países de no 

continuar la guerra si no solucionar por medios pacíficos 

el conflicto. 

El 26 de octubre, el ejército de la ONU avanza ha­

cia el río Yalu en la frontera_ con China, esto apresura la 

movilización china que ve amenazado su territorio. Inter -

viene el 6 de novie:nbre, ·después de unas largas discusio -

nes entre ~o Tse Tung y su cuerpo de asesores, quienes d~ 

ciden hacerlo por medio de "voluntarios" mas no en forma 

<
52 > David Horowitz, Ob. Cit. ~ágina 141. 
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oficial. 

Centenares de miles acuden al llamamiento en auxilio 

de Corea del Norte, rechazando a los aliados de las Nacio­

nes Unidas que ya habían alcanzado el Yalu; después ·de va­

rias ofensivas y contraofensivas la lucha se estabiliza en 

los alrededores del paralelo 38 en marzo de 1951. Es en e~ 

te momento cuando MacArthur propone para' derrotar al enemá 

go el bombardeo atómico dela región incluyendo Manchuria, 

lo que le costó su cargo de comanaante Jefe de las Fuerzas 

de las Naciones Unidas en la batalla coreana. 

En junio de 1951, el representante de la URSS en la 

ONU propone un alto al fuego y los americanos se muestran 

favorables, Corea del Norte consulta a Pekín sobre el asll!! 

to Y' Mao Tse Tung no se opone a esta proposición. 

Al año de duración de la guerra, comienza el largo 

periodo de negociaciones de Panmunjon "entrecortadas por 

furiosas discusiones, súbito retorno a.las hostilidades, 

continuas escaramizas verbales, nuevas rupturas, remien -

dos, ~tl'ilftera."(5~') 

(5~) Grandes protagonistas de la humanidad MAO. Editora 
cinco S.A., Bogotá, Colombia, 1985. 11Ei conflicto de Corea". 
Página 138. 
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3, El Batallón "COLOMBIA" en Corea 

Adem<Ís de las misiones de patrullaje, el Batallón 

"Colombia" participó en varias acciones, entre las cuales 

destacaremos las siguientes, 

La primera acción fue en un terreno formado por dos 

líneas paralelas de derros separados por un estrecho valle, 

una de ellas estaba ocupada por chinos y la otra por colo~ 

bianos. Se destacaban tres alturas, una de las cuales fue 

destruida por los bombardeos aéreos efectuados con napalm, 

· (54 )las tres alturas fueron denominadas "el chamizo", "la 

teta" y "don polo". En este combate murieron tres colombi,! 

nos (dos suboficiales y un soldado). 

Como este batallón lleg& el 16 de junio de 1951, 

todas sus acciones fueron en las provincias cercanas al P.! 

ralelo 38 pues¡ como dijimos antes, desde marzo se encon -

traban los ejércitos en esta zona, 

La ofensiva m~s destacada fue la llevada a cabo en-

tre el 12 y el 30 de octubre de 1_951 con posiciones al no~ 

te de Chunchon, el opjetivo final Kwnsong fue capturado 

<54 ) El napalm es una materia inflamable para cargar las 
bombas incendiarias en forma de gel, el cual durante la 
explosión se pulveri~a en gotas que se adhieren a cuerpo. 
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tras de una fuerte disputa. Este lugar era importante por­

que all{ se abastecía el ejército del Norte; esta victoria 

costó a los colombianos seis muertos y veintitrés heridos, 

incluyendo al propio Comandante del Batallón Coronel Pala-

nía Puyo. 

la acción anterior le valió el reconocimiento del 

presidente de Estados Unidos, Harry Truman, y una citación 

de honor por parte del Comandante del Octavo Ejército, G~ 

neral James Van Fleet: 

El Batallón Colombia demostró un coraje sin par y 
agresividad tan sobresaliente en el cumplimiento de 
su arriesgada misión, que permiten señalarlo en lu­
gar destacado y con méritos superiores a otras uni­
dades participantes en acciones similares. El extr~ 
ordinario heroísmo, notable efectividad combativa y 
espíritu de camaradería demostrados por los miembros 
de este Batallón, le confieren gran valor a esta u-. 
nidad que se ha mantenido dentro de las ra<Ís ~recia­
das tradiciones de la profesión militar. (55) 

Fara el 27 y 29 de diciembre de 1951, el Batallón 

Colombia es pues~o en zona cercana a Kumsong, en la aldea 

de Choso-ri en combate con los chinos, en esta acción mue­

ren dos colombianos• dos coreanos, heridos otros dos colo.!!! 

bianos y del bando contrario quince muert"os y cinco heridos. 

(55) Suplemento Revista del Ejército número 41. Vigésimo 
aniversario del Batallón Colombia. P~gina 63. 



En marzo 10 de 1953, se le asigna al Batallón una 

misión sobre tres cerros denominados 11 180 A", "180 B"y"180 C" 

cerca a Tongol-gol (Corea del Norte). En esta ocasión los 

colombianos contaban con cuarenta coreanos que ayudaban a 

los camilleros, los cuales huyeron dej~ndolos solos en la 

contienda. Logran vencer en los cerros "A" y "C" pero el 

"B" estaba defendido por m~s hombres que los atacantes. 

Los colombianos entonces se repliegan, numerosos heridos y 

muertos quedan en las ci~s de los cerros y se rescatan en 

medio de una gran peligrosidad por encontrarse, en esta z2 

na, los combatientes chinos. 

El saldo en este combate fueron 65 bajas colomb.ia­

nas entre muertos, heridos y desaparecidos, y por el lado 

enemigo 140. "Old Baldy"(55 >es el nombre del cerro donde 

en vista de la combatividad enemiga se retiran del campo 

de batalla. El Coronel de Infantería, Jorge Robledo Puli­

do, informó de 95 muertos, 91 heridos y 30 prisioneros.<57 ) 

El Batallón tambi~n estuvo en las zonas de Takori, 

Inge, y Cerro "400". 

(56 ) Jairo Aníbal Niño, dramaturgo.colombiano. en su obra 
teatral "Monte Calvo" se refiere a esta acción e.n forma 
patética.y crítica. _ 

(57 ) Suplemento Re.vista del Ejército número 41. Vig~simo 
aniversario del Batallón Colombia. P~gina 58. 

J 
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D. POSICION. DE AMERICA LA.TINA EN I.A GUERRA DE COREA 

I.atinoamérica no podía escapar al fenómeno de la guerra 

fría; en este periodo vivía las secuelas de la segunda 

Guerra Mundial, no solamente. a nivel económico sino tam­

bién a nivel político. El anticomunismo como lema y la o~ 

ganización militar como práctica. 

Durante la guerra de Corea ocurren dos acciones i~ 

portantes: Primero, al comienzo de la misma, la presencia 

latinoamericana, cada país por medio de un documento dir1 

gido al Secretario General de las Naciones Unidas en apo­

yo y solidaridad a Corea del Sur, solicitado por el Cons~ 

jo de Seguridad de esta Organización. Y, segundo. en ple­

na batalla (1952), se firman acuerdos bilaterales de asi~ 

tencia recíproca con Estados Unidos, el cual había aprob,!! 

do el año anterior, la cantidad de 38 millones de dólares 

para ayuda militar. Estos acuerdos se tomaron con trece 

países de América Latina, Colombia y Brasil entre ellos. 

"Tal ayuda se justificaba por el reconocimiento de que la 

seguridad de los Estados Unidos era interdependiente de 
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la seguridad y del bienestar del resto del continente 11 (
5 B) 

En dicho acuerdo se hace mene i6n a la ~determina -

ción de cooperar plenamente en los esfuerzos de proporci2 

nar fuerzas armadas a las Naciones Unidas" y éstas lucha-

ban en ese momento en Corea. Por ello, en Brasil el Parti 

do Comunista_ protesta y convoca a todo el pueblo, especial 

mente a aquellos que se ven afectados por el envío de tr2 

pas a Corea, a que luchen para que ello no se haga reali-

dad, por la paz y otras consignas debido a las situaciones 

que afectaban a Brasil en aquella época. (59) 

Como la única representación latinoamericana real 

en el conflicto coreano la tuvo Colombia, es poco lo que 

se conoce acerca del papel efectuado por el resto de paí­

ses del ~rea. Sin embargo, la prensa en aquellos años pu­

blica algunas manifstaciones que anotaremos a continuación. 

En Guatemala, el presidente Juan José Arévalo en 

julio 18 de 1950, se decl&ra aliado de Estados Unidos y 

dispuesto a colaborar cuando este país lo necesite. Un a­

ño después. con Juan Jacoho Arbenz en el poder, se anun -

(58)pinz61'1. LÓpez.Jaime y ReynaJ.do Muñoz Cabrera. Obi; Cit. 
Página 28. 

(59) 
~ichael L6wy. El Marxismo en América La.tina 1940-1975. 

E.d ic iones -Era·. México, 198?.. Pá~ina 191.-



cia a la' Organización de las Naciones Unidas. que las ca­

;acidades económicas y los escasos recursos no le permiten 

~antene en sus fuerzas arma~aa elementos disponibles para 

"Jrestar servicio en las Naciones Unidas. (60') 

En Ecuador, su primer mandatario Galo Plaza, ante 

el Congreso expresa el apoyo de su país a la acción de las 

~raciones Unidas en Corea y pide la ratificación del Trata­

co de Río de Janeiro y de la Carta de Bogot~.(b1) 

A pesar de las invitaciones hechas por Estados Uni­

ios, por medio de la ONU, solicitando prestar auxilio de 

todo tipo a Corea del Sur y q~e el Senado norteamericano 

aprueba la proposición del demócrata John L. Me' Lellan de 

:;_ue "loa países que !\O ayuden a Corea no recibir~n ayuda 

:.e los Estados Unidos", la colaboración se limitó a decl_!! 

~aciones de solidaridad y apoyo simbólico, manifestado en 

la correspondencia enviada entre sus respectivos diplOp:l,2 

:::áticos y el Secretario General de las Naciones Unidas, 

:rygve Lie, realizada entre los Últimos días del mes de 

.~'.mio de .1950 y los primeros de julio de 1 mismo año. 

En el mensaje, el Consejo de Seguridad recomienda 

(
5
0)Periódicos EJ. Espectador, julio 18 de 1950, Bogotd, 

Colombia, p;,fgina 5 y E.l Tiempo, junio 4 de 1951, Bogotá, 
:olombia, p~gina 7. 

''1 ) \o · Peri&iico El Tiempo, agosto 13 de 1950, péÍgina 9. 
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que los miembros de las Naciones Unidas provean la asiste~ 

cia necesaria a la República de Corea del Sur para rechazar 

el ataque armado y para restaurar la paz y la seguridad in­

ternacional en esa área. 

Todas las naciones latinoamericanas desaprueban la 

agresión, ofrecen su apoyo moral, su ayuda según el límite 

de sus capacidades y aprueban las medidas tomadas por el 

Consejo de Seguridad. 

Nicaragua, por medio de su Ministro de Relaciones 

Exteriores brinda, además, asistencia con alimentos y mat!!_ 

rias primas como caucho. 

Uruguay, por su parte, les solicita tener en cuenta 

sus recursos precarios y su posición geográfica. 

Podemos observar otras repercusiones, como en el c~ 

so de Argentina, quien ratifica su participación en el TIAR 

a raiz de loa hechos de Corea. Por medio de su embaaador, 

Jerónimo Remorino, ofrec~ enviar carne a las tropas de la 

ONU en Corea, el mismo que fue aceptado. (62 ) 

El delegado de Cuba, Alberto Inocente Alvarez, man! 

fiesta que "el asunto del temario soviético referente al 

arreglo pacífico del conflicto de Corea" estaba destinado 

(62 ) Periódico E.l Tiemuo, Septiembre 15 de 1950, Bogotá, 
Colombia, página 1ó. 
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a distraer la atención del Consejo por razones muy distin­

tas a las que han animado los mie:nbros del Consejo, al ªP.2 

yar su decisión de ayudar a Corea del Sur. ( 6 3) 

I.a cancillería bradileña manifiesta, el 28 de agosto 

de 1950, que sus .conciudadanos no van a Corea y que su au­

xilio ser~ estrictamente económico.< 6 4) 

El presidente chileno, Gonz~lez Videla, hace mención 

sobre la posibilidad de destinar tambi~n una fragata a Co­

rea, en lugar de enviar· fuerzas arroadas. <6·5) 

Chile y Uruguay, reclaman el dejar a Corea el dere­

cho de ejercer plenamente sus funciones, y que América la­

tina sólo debe ayudarle para la reconstrucción de su na -

ción. ( 66.) 

Brasil y Cuba entre otras naciones piden a la Organ1 

zación de las Naciones Unidas que se cruce el paralelo 38. 
(67) 

(63) Periódico El Tiempo. Bogot.í, Colombia. Agosto 3 de 
1950, p<i°gi. na 1. 

<64 ) !bid. Agosto 28 de 1950. PéÍgina 8. 

<65 ) !bid. Octubre 31 de 1950. PéÍgina 10. 

(6 6 ) !bid. N.oviembre 15 de 1950. Péfgina 8. 

(G 7 ) !bid. Septiembre 30 de 1950. P<fgina 1. 
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Todos y cada uno de los países respondieron los 

'.'lensajes en los términos antes señalados, incluyendo Co­

lo~bia, que por las circunstancias que conoceremos en la 

tercera parte de este trabajo, decidi& enviar tropas de 

infantería y fragatas como contribuci&n a la campaña en 

r:!orea. 
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STNTESIS. DE IA CORRESPONDENCIA (68)ENTRE LOS PAISES DE AME­

?ICA IATINA Y EL CONSEJO DE SEGURIDAD (PRESIDENTE' Y/O .SE -

. C~TARIO. GENERAL) DE LAS NACIONES :¿N¡D¡~'ki~'c;o AL CON -

FLICTO COREANO. 

- Resoluciones del 25 y 27 de junio de 1950 -

?ECHA DE RESPUESTA: JUNIO 28: Reoública Dominicana y Uruguay 

? . .\IS DOCUMENTO CARGO Y N0!1BRE DEL POSICION U OFRECIMIE1:! 

Número FIRMANTE TO 

~ep,1 35 secretario de Estado Hasta donde los recu.! 
blica UN doc. para Asuntos Exteri.2. sos le permitan dar!Í 

Dor:iinj S/1528 res cualquier asistencia 

C2!1a Virgilio Díaz Ordo -
ñez 

Ur11- 76 Representante Perma~ Apoyar!! las medidas 
guay UN doc. nente ante las NaciQ adoptadas por la Org~ 

S/1516 nes Unidas nizaci6n 

E. Rodríguez Fabregat 
-

ll<::CHA DE RESPUESTA: JUNIO 29: Ar¡3;en tina, Brasil, El SalvaQ.or, 

Honcfuras, Ml1xic o y Venezuela 

A :-e;e !l 20 Ministro de Re lacio-

tina UI doc. nes Exteriores y Tr~ Solidaridad 

S/1533 bajo Público 

Hip61i to Jesús paz 
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?AIS DOCUMENTO CARGO Y NOMBRE DEL POSICION U OFRECI -
Número FIRMANTE MIENTO 

Brasil 25 Representante Perma- Proveer as is tenc ia 

UN doc. nente ante Naciones necesaria con los me -
S/1525 Unidas dios que tenga 

Joao Carlos Muñiz -

'!<:1 sa1 38 Ministro de Relaci.2. Apoya las decisiones 

v:.dor UN doc. nes Exteriores del Consejo de Segu-

S/1534 Miguel Rafael Urquía ridad 

!-!or.du- 45 Ministro de Relaci.2. Preparado para coo-

:::-as UN doc. nes Exteriores perar y la!llenta los 

S/1536 J .E. Valenzuela acontecimientos 

~éxico 55 Subsecretario de R~ Deseos porque todo 

UN doc. laciones Exteriores salga bien 

S/1537 Manuel Tello 

Ve ne- 78 Ministro de Relaci.2. Apoyo y firme cumplí 
z::e la UN doc. nes Exteriores miento de BUS oblig!! 

S/1535 Luis Emilio G6mez viones como miembro 

Rutz de las Naciones Uni-
das 

jF~CHA DE RESPUESTA: JUNIO 30: Bolivia, Chile, Costa Rica, 

Panamá y Peri! 

3oli- 24 Ministro de Re lac iE, Se atendía a la Res9 
via UN doc. nes Exteriores lución del Consejo 

S/1544 Pedro Silveti Arce de Seguridad 
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PAIS DOCUMENTO CARG9 Y NOMBRE DEL POSICION U OFRECI -
Número FIRMANTE MIENTO 

Chile 28 rUnistro de Relac i,2 Pro testa contra el~ 
UN doc. nes Exteriores taque. Apoya la Res2 

S/1556 lución del Consejod 

Horacio 'l{alker de Seguridad. CoopeP 
ra rá con las pro vi -
sienes de Cobre, sa-

litre y otros. 

Costa 32 Subsecretario de ~ Solidaridad moral y 

Rica UN doc. laciones Exteriores apoyo a las decisio-

S/1558 nes dél Consejo de 

Ricardo Toledo Seguridad. Por no te 
ner ejército es poca 
la ayuda 

Panamá 63 Ministro de Relaci,2 Dará la cooperación 

UN doc. nes Exteriores posible 

S/1540 Carlos N, Brin 

Perú 65 Ministro de Relaci,2 Concertar la acción 

UN doc. nes Exteriores con los demás miem-

s/1557_ Ernesto Rodríguez bros para proveer la 
asistencia necesaria 

FEC:HA DE RESPUESTA: 'JULIO 1 : Ec uad ar y Haití 

Ecua- 37 Ministro de Relaci,2 Asistencia dentro 
dar UN doc. nea Exteriores del lÍmite de sus r.!: 

S/1560 L. Neftalí Ponce cursos 

-
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PAIS DOCUMENTO CARGO Y NOMBRE DEL POSICION U OFRECIMIE~T-

Número FIRMANTE TO 

;:aití 44 Jefe de la Delega - Disponibilidad, colab.Q 

UN doc. ción Permanente ª.!!. ración y apoyo moral 
S/1559 te Naciones Unidas 

Ernest G. Chauvet 

FECHA DE RESPUESTA: JULIO 2: COLOMBIA 

Colo.!!! 31 !'lfinistro de Relac i,9 Solidaridad y apoyo. 

bia UN doc. nea· Exteriores Su asistencia depend~ 
S/1561 Evaristo Sourd is ri!. del curso de los !! 

contecimientos y de 

los medios que pueda 

aportar 
--

PECHA DE RESPUESTA: JULIO 3 : CUBA 

Cuba 33 Representante Fer- ~sistencia necesaria 

UN doc. manen te ante Nac i.Q :¡¡ara repeler el ataque 

S/1574 nes Unidas 

Alberto J. Alvarez 

- - -
-

FECHA DE RESPUESTA : JULIO 5 : Nicaraeua y Paraguay 

~rica - 61 :.linistro de Re lac i~ Preparada para asisti1 

rag 11a NU doc. nes Exteriores . con alimentos dentro 

S/1573 de los l!i!mi tes de sus 

Osear Sevilla-Sac!! recu:psos, e on ma teriae 
sa primas como caucho y 

con personal 
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PÜS DCCUME:NTO CARGO Y NOi,lBRE DEL POSICION u OFRECH1IEl! 
Número FIR'.·1A NTE TO 

Para- 64 Representante Perm~ Apoya las ResolucioneE 

guay UN doc. nen te ante Naciones y las medidas tomadas 

S/1582 Unidas 

Luis Osear Boettner 

- ----- - ·- ·----- - ------
FECHA DE l!ESPUESTA: JULIO 6: GUA TEMA.LA 

Guat~ 

mala 
43 Ministro de Re lac i,2 De acuerdo con las me 

UN doc. nes Exteriores didas tomadas presta-

s /1561 González Arévalo :irá la cooperación po-
si ble 

PAISES QUE ENVIARON UNA SEGUNDA CORRESPONDENCIA: 

República Dominicana, Uruguay, Venezuela, México 

y A;t'.gentina 

FECHA DE RESPUESTA: JULIO 3: REPUBLICA DO!llNICANA 

Repúb. 36 Secretario de Est~ Dar<! la asistencia fi.!:!, 

Do'Tlin_i UN doc. do para Asuntos E.! ces aria que s_e le re-

cana S/1565 teriores quiera 

Virgilio n!az Ord,2 
ñez . 
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PAIS DOCU:-ENTO CARGO Y NOi1BRE DEL POSICION U OFRECI -
NÚ~ero !'IRi"A NTE MISNTO 

-
FECHA DE RESPUESTA: JULIO 4: Uruguay y Venezuela 

Uru;;. 77 Ministro de Re lacio- Completo apoyo te -
e; u ay UN doc. nes Exteriores niendo en cuenta sus 

S/1569 recursos y posición 

César C harlone geogr<Ífica 

Ve ne- 79 Ministro de Relacio!'t Preparado para col.!!, 
zuela UN doc. nes Exteriores borar dentro de los 

S/1595 Luis E. Gd'me z Rutz límites de sus recll!: 
sos 

- -- -- - - - ---- -- - - -- -- - - - - ---
"CHA DE RESPUESTA: JULIO 8 : Méxmco y Argentina 

l\rge_!! 21 Ministro de Re lac i.2 
tina UN doc. nes Exteriores y Reitera su apo;Jo 

S/1568 Trabajo Pt!blico 

Hip6li to Jest!s paz 

N!éxico 56 Subsecretario de R!! Colaborar<! dentro de 

UN doc. laciones Exteriores los límites de sus 

S/1592 Manuel Tello recursos 

(68) 
ver documentos completos en anexos (original en inglés). 
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Como podemos apreciar, por la cG>rrespondencia en re_!! 

puesta a las Resoluciones tomadas el 25 y 27 de junio de 

1950, por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 

todos los países de América Latina, independientes en esa 

época, contestaron las misivas. 

Se destacan la solidaridad, el apoyo, la colabora -

cicín y la asistencia, todo ello a nivel teórico. Pero la d2_ 

cisión final sería tomada por el propio Consejo de Seguri­

dad de la ONU. 

Países como Chile y Nicaragua ofrecieron, adem~s, 

minerales y alimentos, Y, M~xico, por su parte, Únicamente 

sus buenos deseos. 

Debemos suponer, por las segundas cartas enviadas 

por Argentina, México, República Dominicana, Venezuela y 

Uruguay, que adem~s de los telegramas del 25 y 27 de junio 

del año en mención, hubo otro entre el 28 y 29 del mismo 

mes y año, el cual no fue contestado por el resto de los 

países, o al menos no a,,arece en la documentación localiz~ 

da. 

En realidad, con la excepción de Colombia -como se 

ha mencionado-, que resaltó por su ayuda concreta, no hay 

muchas cosas qué destacar del resto de los países latinoa-
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mericanos. (6 9)Aunque sí tener en. cuenta que to.dos estuvie:;:o 

ron de acuerdo en que Corea del Norte estaba violando la 

paz y la seguridad internacionales y que había que luchar 

contra el ataque ar:nado. 

Vale la pena anotar cómo era gobernada América Lati 

na durante el periodo de 1950 a 1953, época en la cual se 

llevó a cato la guerra de Corea, para una mayor compresión 

de su particiuación en dicho acontecimiento. Destacándose 

que en 14 países hubo 15 gobiernos militares; en 13 países, 

17 gobiernos civiles; en seis páises izual número de 80bieE 

nos populistas y dos países con Junta Nacional de Gobierno 

o Consejo Nacional de Gobierno. 

De los gobiernos militares no todos fueron dictadu­

ras, aunque algunos fueron elegidos 11democr<Íticamente 11 , u­

no que otro se comportó como dictador,tal es el caso del 

General Anastasio Somoza en Nicaragua, 

En varios países se dieron dos o más gobiernos y 

hasta de diferente tipo durante estos cuatro años; en alg.!! 

nos debido a situaciones revolucionarias o de ajustes poli 

tices, otros porque correspondía el cambio precisamente 

en ese periodo. 

<69 )uno de los veteranos de Gorea comentó que recibieron 
jabones procedentes de Chile, 
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GOBIERNOS PRESID~DOS POR MILITARES 

a) DICTADURAS DE HECHO O DE DERECHO 

1, Cuba: General Fulgencio Batista (1952-54) 

2. El Salvador: General Osear Osorio (1950-56) 

3. Haití: Junta Militar (mayo a dicienbre de 1950) 

Coronel Paul !·!agloire (1950-55) 

4, Nicaragua: General Anastasio Somoza (1951-56) 

5. República Do:ninicana: General Rafael L. Trujillo 

(1942-52) y Héctor B. Trujillo (1952-60) 

6. Venezuela: General Marcos P~rez Jiménez (1952-58) 

"::l) orROS GOBIERNOS MILITARES 

+. Argentina: General Juan Do:ningo Perón (1946-55) 

2. Bolivia: Junta Militar (1951) 

3, Colombia: General Gustavo Rojas Finilla (1953-57) 

4. Chile: General-Carlos Ibañez (1952-58) 

5. Guate'l!ala: Coronel Juan Jacobo Arbenz (1951-54) 

ó. Panamif: Coronel JoS'é Antonio Remón Cantera (1952-55) 

7. Paraguay: General Federico Chaves (1949-54) 

3. Perú: General Manuel A. Odría (1950.,.56) 
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. ; ·. ,, . ; 

JUNTAS O CONS3JOS NACIONALES DE GOBIERNO . 

1. Uruguay: Consejo Nacional de Gobierno (1952-67) 

2. Venezuela: Junta de Gobierno (1950-52). 

GOBIERNOS CIVIIES 

1. 3oliváa: Mamerto Urriolagoitia (1949-50) 

Victor paz Estenssoro (1952-56) 

2. Brasil: Getulio Vargas (1950-54) 

3. Colombia: I.aureano Gómez-Roberto Urdaneta A. (1950-5.3) 

4. Costa Rica: Otilio Ulate Blanco (1949-53) 

5. Cuba: Carlos Frío Socarrás (1948-52) 

6. Chile: Gabrie1 González Videla: (1946-52) 

7. Ecuador: Galo Plaza Las so ( 1948-52) 

José Ma. Velasco !barra (1952-56) 

8. ~uatemala: Juan José Arévalo ((1945-51) 

9. Honduras: Juan Manuel Gálvez (1949-54) 

10. ¡.réxico: Miguel Alemán Valdé (1946-522 

Adolfo Ruíz Cortínez (19~2-58) 

11 • :acara gua: V.ic tor Román y Reyes ( 1948-51) 

12.FPanamá: Arnul'fo Arias M. (1949-51) 

Alcibíades Arosemena (1951-52) 

13. Urueuay: Andrés Martínez Trueba · ( 1951-52) 

Para complementar esta etapa presidenciaiista~est~ 

,.,.. 
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caremos cuáles de estos gobiérnds .fu~~oh·de: tipo polulista. 

pa:::-a esta catalogació~ se ha 'te·n:¡d~ ~ri cu~n~a los concep -

tos emitidos por diferentes hiatoriadores.(70) 

1. Argentina: General Juan Domingo Perón (1946-55) 

2. Brasil: Getulio Vargas (1950-54) 

3. Colombia: General Gustavo Rojas Finilla (populis:¡¡o "mil,i 

tar" 1953-57) 

4. Chile: General Carlos Ibañez (primera parte de su :nand~ 

to 1952-58) 

5. Fanam~: Doctor Arnulfo Arias M. (1949-51) 

6. Uruguay: Consejo Nacional de Gobierno presidido por Luis 

Batlle Berres (populis'llo "democrático" 
0

(1952-67) 



CAPITUID III 

COIDMBIA PAIS MIEMBRO DE !AS NACIONES UNIDAS SE HACE 

Sebastiifn: 

Canuto 
Sebastiifn 
Canuto 
Sebastiifn 
Canuto 

Sebastiifn 
Canuto 
Sebastiil'.n 
Canuto 

PRESENTE EN ASIA 

Nuestro batallón fue felicitado por generales 
extranjeros. Dijeron que ~ramos unos valientes. 
Y:dónde queda Corea? 
Muy lejos. Hay que atravesar el mar. 
Y fuiste tan lejos a que te volaran la pierna? 
s:r. 
Y no podían volártela en un sitio más cercano, 
sin necesidad de cruzar el mar? 
TÚ no entiendes. Estaba defendiendo mi patria. 
Tu patria es Corea? 
No. Mi natria es ~sta. 
Entonces para qu~ hiciste un viaje tan largo? 



A. COLOMBIA. SITUACION ECONOMICA, POLITICA Y SOCIAL 

1948 - 195~ 

Los tres primeros años de la década de los cincuenta en los 

cuales se llevó acabo la G.uerra de Corea, formaron parte 

del periodo o época de la violencia en Colombia, la misma 

que se remonta a 1946, fecha en que como consecuencia de 

la reubicación de la política internacional después de la 

Segunda Guerra Mundial, el país había elevado el nivel en 

la concentración del ingreso y el capitalismo dependiente 

ampliaba su base a la penetración estadounidense. Con este 

sistema económico en la dirección del Estado, comenzó a 

resquebrajarse el sistema político, derrumh~ndose el Parti 

do Liberal en el poder hasta ese momento. 

En las elecciones presidenciales de este año, es 

11 o· 
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elegido Mariano Ospina Pérez, por minoría logra el triunfo 

an;;e un Partido Li"oeral dividido entre los seguidores de 

Jorge Eliécer Gaitán y Gabriel Turbay, perdiendo así su l_! 

derato sostenido durante dieciséis años consecutivos. Que­

da pues, el gobierno conservador dominando, con serias di­

ficultades, las fuerzas políticas y económicas de Colombia. 

Ospina Pérez, procura un frente civil, pero los li­

berales no le colaboran, lo que aumenta la tensión entre 

las dos corrientes partidistas y, en la nación, se susci­

tan las huelgas y los problemas sociales; iniciándose en­

tonces, la violencia física. 

El cambio de gobierno significaba también la susti­

tución de miles de empleados liberales por conservadores. 

Desde 1930, el Estado se había caracterizado por ser el 

primer empleador del país; por ello el sector laboral urb~ 

no es también fuertemente golpeado, pueei veremos más ade :­

lante, cómo al desatarse la violencia en la zona rural, el 

ca~pesinado hubo de huir, unos a las ciudades y otros a 

las montañas, constituyéndose de esta manera, una de las 

formas de guerrilla. 

En febrero de 1948, el Pall."tido Comunista colombiano 

colabora en los paros y las huelgas de loa trabajadores y, 

en ::iarzo, con motivo de la próxima celebración de la Conf.! 
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rencia Panamericana, aumentan los disturbios.( 1 )La expre -

sión máxima de la violencia en Colombia se observa este a-

ño, el 9 de abril, cuando es asesinado Jorge Eliécer Gaitán 

y esto no solamente por la categoría del líder desaparecido, 

sino por los incidentes que acontecen a raiz de este hecho. 

El pueblo canaliza su opresión, quiere tomarse el 

poder, destruye todo aquello que esté asociado con el go -

bierno y con los Estados Unidos,( 2 )los gritos y ataques e­

ran antioligárquicos, antigobiernistas y antiimperialistas, 

Todo esto «a medio de un caos y de una desorientación, pues 

no surge una dirección capaz de encaul!lar esta rebelión. Loa 

políticos de ambos bandos conforman un gobierno de Unidad 

Nacional, de unidad para salvar el momento, pero pronto se 

tornaría de nuevo en odio partidista, desde las masas has-

ta las capas gubernamentales. 

Los militares, por su parte, hicieron su presencia 

en el Pal~cio Presidencia por medio de un grupo de genera-

( 1 ) :"!aría Eugenia C. de Serrano. "V'iolenc ia y Subversión en 
Colombia". Revista Javeriana, Bogot<t, páginas 310-311. 

(2 )r.os blancos de los ataques fueron aquellos aparatos del 
poder político, económico e ideológico como las oficinas 
gubernamentales, los almacenes o empresas de origen extran 
jero como Croydon, J. Glotman, Schmidt Hnos. etc. y las di 
oendencias eclesiásticas. Ampliar en Gonzalo sánchez. Los 
días de la Revolución. Gaitanismo y 9 de abril en proviñci'ia. 
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les que pedían el poder y así. dominar la situación. Esto 

fue rechazado por el Jefe del Ejecutivo, aceptándose Únic~ 

mente la coalisión liberal. (3) 

Refiriéndose a los acontecimientos del 9 de abril, 

y ante la no aceptación, de los dirigentes de ambos parti-

dos, de la culpabilidad de los acontecimientos, y de que 

era el sistema que había conducido al pueblo a esta degra­

dación, Fluharty Vernon Lee nos dice que "en su afán por 

encontrar una explicación, el gobierno acusó al chivo ex­

nia torio de las economías en zozobras: el comunismo". (4) 

Y no sólo el gobierno colombiano, por medio de su preside.!,! 

te, tambi~n la Central de Inteligencia Norteamericana, CIA, 

el Secretario de Estado de los Estados Unidos, George Mar­

shall y, más tarde un hombre a~ave, Roberto Urdaneta Arbe­

láez, proclamaban la culpabilidad de los comunistas en los 

desórdenes consiguientes al asesinato de Gaitán. 

Casi todos los historiadores coinciden en que la Il!!; 

ción, a partir de este acontecimiento, cambió. Existe una 

Colombia antes del 9 de abril de, 1948 y otra después de e.!!_ 

ta fecha. 

())Francisco Leal Buitrago, Estado~ Política en Colombia. 
Siglo XXI editores, Bogotá, 1984. P gina 195. 

(4 )Fluharty,Vernon Lee. Ia danza de los millones. R~gimen 
~ilitar y revol~ción social en Colombia. El Ancora editores, 
Bogotá, 1981. pagina 128. 
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Ante todo es importante remarcar, que siempre que 

se mencione a los gobiernos conservadores de Mariano Ospina 

pérez y I.aureano GÓmez-Urdaneta, se habla de la época de.la 

violencia. 

Entre 1948 y 1953, el país vivió una guerra civil 

ocasionada por la sublevación de una gran mayoría de parti­

darios liberales contra el autoritarismo del gobierno con­

servador. El impacto de los acontecimientos del 9 de abril 

en el plano económico fue relevante, especialmente en dos 

aspectos: el primero, en los trastornos de los mecanismos 

de captación de recursos por parte del Estado, y el segun­

do, en las medidas de recuperación económica. El Ministerio 

de Hacienda tuvo que conceder plazos para el pago de los 

impuestos, suspender los términos aduaneros, eximir del p~ 

go del impuesto predial a los damnificados y prohibir el 

expendio de licores (afectando las rentas departamentales). 

I.a pérdida económica para el país se evalúa en algo m~s de 

cien millones de pesos colombianos.(5) 

En abril de 1949, los conservadores habían proclalll!! 

do como candidato para la presidencia de la República, en 

(5)Gonzalo S~nchez. Los días de la revolución. Gaitanismo 
y 9 de abril en provincia. Centro Cultural Jorge Eliécer 
Gait~n. Segunda edición, Bogot~, 1984. P~gina 150. 



1950, a Laureano Gómez quien se encontraba en España. Este 

personaje era director del Partido Conservador, cofundador 

y propietario del periódico El Siglo, desde donde apoyaba 

abiertamente a las potencias fascistas. Su Partido se ase­

mejaba a una organización militar y altamente disciplinada 

sobre la cual e~ercía un comando total. Para sus seguidores 

su nalabra era l~y.(6) 

El presidente Ospina Pérez en este mismo mes y año, 

destituye a los gobernadores liberales, mientras que las 

fuerzas policíacas reprimen a los sublevados de las provi~ 

cias. En mayo renuncian los seis ministros liberales(?) y 

los siguieron el resto de funcionarios municiaples de la 

misma corriente, menguándose por entero la Unión Nacional 

formada luego de la muerte de Jorge E. Gaitán. 

En junio se llevaron a cabo las elecciones para co~ 

gresistas sin percances violentos, ganado de nuevo los li-

berales. "Con un Congreso liberal y un Ejecutivo y una ad­

ministración conservadores, con dos partidos literalmente 

( 6 )John D. Martz. COLOMBIA Un'. estudio de nolítica contem­
~oránea. Universidad Nacional de Colombia: Bogotá, 1969. 
páginas 57,57. 

(?)Los ministros fueron reemplazados por tres conservado­
res y tres mili tares, siendo uno de éstos el Coronel Gusta 
vo Rojas Pini~la. comprometiendo de esta manera, al ejércI 
to con el gobierno. 

. ·~,··: .. : . :-:-:.. . ' 
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enfrentados a muerte, el desequilibrio entre las ramas pri_!! 

cipales del gobierno se hizo intolerable", (8) 

Con dicho triunfo, con Gabriel Turbay muerto en E~ 

ropa y con Jorge E, Gait<Ín "vivo" en las masas, parecía pr.2 

ba~le una victoria liberal para la próxima presidencia, por 

ello se atrevieron a solicitar a Ospina pérez el adelanto 

de las elecciones para fines del 49; lo cual fue vetado 

po~ éste, pasando la petición a la Corte Suprema de Justi­

cia, pero antes de que se dé este fallo, regresa Laureano 

Gé~ez al país, con un espíritu autoritario, ataca al Con -

greso tild!Índolo de incompetente _y a los liberales de comu­

nistas, Se inicia así una dura batalla por la futura presi 

dencia y Gómez no escatimaría esfuerzo alguno para lograr-

lo. 

A finales de 1949, Ospina Pérez disuelve el Parla -

mento, expide una serie de decretos coercitivos, donde se 

establece el Estado de Sitio (que luego se vuelve norma), 

la suspensión de las Asambleas Departamentales y de los 

Cor.cejos Municipales, la prohibición de reuniones públicas 

y ~sambleas en todo el país, concede poderes extraordina -

rios a los gobernadores y censura a los medios de comunic! 

e ión, "Los liberales inclinaron la crabeza. Retiraron a E-

(S)'lernon Lee Fluharty, Ob, Cit. p<l:gina 133. 
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chand!a (9) y dejaron el campo a I.aureano Gómez y a la con­

trarrevoluci!Sn". <1 O) Darío Echand:i'.a temía que el día de 

las elecciones podría realizarse una masacre para impone~ 

se los conservadores y optó por renunciar. 

Con la creación de la policía política, ( 11 ) 
que 

entra a reforzar los instrumentos de seguridad existen -

tes, se aumenta la persecución contra los liberales, que 

tuvo como consecuencia el surgimiento de las guerrillas 

en diversas zonas del país, "las (?uales se proponían de -

fender sus vidas y su identidad política, antes que luc!Jar 

de inmediato por reivindicaciones sociales o de entrar a 

una guerra de clases contra los privilegios y las oligar­

quías". <12 > 

En estas condiciones, sin candidato opositor y s~ 

pendidas todas las garantías sociales, viene la farsa ele~ 

toral (los liberales no votaron) y es elegido I.aureano GÓ-

( 9 )Darío Echandía era el candidato liberal proclamado en 
la Convención celebrada en octubre de 1949. 
<10 >vernon Lee Fluharty. Ob. Cit. P~gina 138. 

<11)Esta policía política, para algunos autores, la orga­
niza M. Ospina pérez; para otros L. Gómez. En entrevista 
con el Mayor (r) G. Bermúdez Rossi, dice que era una poli 
cía secreta (detectives), hombres asesinos, criminales ai 
servicio de Laureano Gómez y por consiguiente del Partido 
Conservador. Servicio de Inteligencia Colombiana, SIC, u­
nos diez mil hombres. Rojas Finilla lo desactivó y consti 
tuyó el Departamento Administrativo de Seguridad, DAS. 
<12 >Jaime Pinzón LÓpez y Reynaldo Muñoz. Ob. Cit. P~g.115. 
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·mez. En estos momentos la violencia, en todos los niveles, 

se vuelve más cruda y sangrienta. I.a revista ~ informó 

al respecto 

••• el pueblo, amante de la libertad, perdió su pr~ 
ciosa herencia a través de un juego de poder infati 
gable del Partido Conservador minoritario. I.a prin~ 
cipal característica de la campaña fue el reino del 
terror. Los pueblos liberales fueron atacados ••• 
Las tropas tomaron posesión de la capital y patru­
llaron las calles.(13) 

En el ámbito político, mientras la violencia e.fer­

vescía, en el económico aparecían hechos muy interesantes 

señalados por Diego Montaña Cuéllar, como el aumento en 

las utilidades de las grandes empresas del país(14) obte­

niendo una liquidez en promedio del 226 por ciento. Para 

1950, sesenta sociedades anónimas tenían ~n capital que e~ 

cedía al de 7 853 sociedades cinco años antes. El costo de 

la vida se elevó en las principales ciudades del país·(B2 

gotá, Medellín y Cali) en un promedio de 65 por ciento, 

~ientras tanto, el peso perdía el 39.4 por ciento y, el s~ 

lario real se redujo de 69,07 pesos colombianos a 41,84.( 1 5) 

(n)Revista Life, 12 ~e diciembre de 1949, citado por Ver­
r.on Lee Fluharty. Página 139. 

<14 )De las primeras cinco empresas forman parte: Coltejer, 
?abricato (ambas textileras), Colombiana de Tabaco, Cemen­
tos Diamante y Azucarera del Valle. 

( 15)Diego Montaña Cuéllar. Colombia Pa!s Formal y país 
~."El desarrollo capitalista y la violena·ia política", 
~ditorial Platina, Buenos Aires, 1973. páginas 159 y 160. 
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En:el campo se observaba una disminución en la producción 

y las importaciones del agro se incrementaban, elevándose, 

por consiguiente, los precios de sus productos. 

El incentivo de lucro para la oligarquía auspiciado 

gubernamentalmente, coincide con las grandes luchas campe­

sinas, debidas al despojo de sus tierras, obligándolas a 

e~igrar a las ciudades e inclusive hacia otros países veci 

nos como Venezuela y Ecuador. Las tierras eran distribuidas 

entre los partidarios, surgiendo así otro grupo de latifu~ 

distas. Los campesinos hicieron todo lo que estuvo a su al 

canc~ para no perder sus propiedades como agasajos, ofren­

das agrícolas y tributos a los políticos, pero ni así se 

libraron de sus ataques destructivos. 

Tradicionalmente, la mayoría de los terratenientes 

han sido miembros del Partido Conservador; ahora, en ~poca 

de la violencia, quienes fueron desposeídos de sus tierras 

fueron los liberales, pasando así a conservatizarse más el 

campo colombiano. El mismo fresidente Ospina Pérez, justi­

ficaba el asesinato de rojos( 16 lcomo venganza a una repre­

sión contra los conservadores en los áños treinta. 

C16 lRojos, t~rmino con que se denominan a los liberales en 
Colombia, y azules se les llama a los conservadores. 
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I.aureano Gómez se posesiona de su cargo el 7 de a­

gisto de 1950, ante la Corte Suprema de Justicia, pues el 

Congreso había sido clausurado. Sus medidas principales 

fueron favorecer los negocios, desarrollar la industria y 

atraer capitales extranjeros. Por su parte, el Ministro 

de Guerra, Roberto Urdaneta Arbeláez, informa que acabará 

con el "bandolerismo" en el campo, que los d asertores de 

las fuerzas armadas, los ciüiles portadores de armas sin 

autorización y quienes violaran el "toque de queda", se -

rían tratados como "bandidos" y ejecutados. 

I.a mayoría de ellos eran campesinos a quienes les 

habían arrebatado sus tie.rras oquemados sus casas o habían 

sido victimas de la policía política en alguna otra forma. 

El ejército se mostró incapaz en este periodo, de aniqui­

lar a las fuerzas guerrilleras. Aún no tenía la experien­

cia ni los conocimientos adquiridos un año m~s tarde con 

su participación en la guerra de Corea. Esta ya se estaba 

realizando y, en su posesión, Laureano Gómez no dejó pasar 

por alto el detalle de elogiar la acción de los Estados 

Unidos en Corea, abonando terreno a su favor con aquel~a 

potencia a la cual unos años antes no había apoyado. 

I.a situación era alarmante, al problema palítico­

social se sumaban factores religiosos, aparecen misiones 
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protestantes (las cuales tienen su importancia por la radj. 

calización católica de Gómez); la estructura agraria se ve 

afectada por la violencia; con la emigración de los traba­

jadores del campo, crecen las ciudades y por consiguiente· 

la mano de obra, la misma que no es empleada por la indus-

tria. 

Ias clases sociales están en una completa moviliza­

ción, reaco~odnadose según sus nuevos papeles. El Único 

sector organizado eran los militares y en éstos se apoya-

ba el gobierno. 

Ia pequeña burguesía había quedado disminuida en 
su papel productivo en razón de las formas especu­
lativas de enriquecimiento de la clase alta. I.a 
clase media en expansión había consolidado sus va­
lores con la clase alta a cambio de la participación 
burocrática y comercial parasitaria y ante la amena 
za que creían ver en los sectores populares. (17) -

I.aureano Gómez hubo de retirarse del gobierno por 

motivos de salud, nombrando en su reemplazo y arbitraria-
¡ 

mente< 18 >a Roberto Urdaneta Arbeláez, pero no por ello d~ 
jÓ de intervenir políticamente. Durante su permanencia en 

el poder (quince meses) y en medio del terror paseándose 

<17 )Francisco Leal Buitrago. Ob. Cit. página 197. 

<19 >En Colombia, en ese momento histórico, reemplaza al 
Presidente en caso de ausencia, un Primer Designado, que 
en el periodo de Gómez correspondía a Eduardo Santos lli 
beral), pero aquél por medio de un Decreto declaró vaca,n 
te ese cargo. 
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por todo el país, dio gran importancia al aspecto económi~ 

ca, benefici!Índose los empresarios y, con el auge del . .'café, 

se favorecieron quienes tenían grandes capitales. 

Los salarios fueron congelados, los cuales prJctic~ 

mente se iban reduciendo con el alza de los precios. Inve~ 

samente al fracaso social, en este periodo, casi se dobló 

el valor de las exportaciones, siendo así esta actividad 

la de más altos ingresos económicos. 

A comienzos de 1951, se sup~imen las licencias de 

importación y el empleo de los certificados de cambio, el 

tipo de cambio que venía fluctuando entre $2.80 y $2.90 

pesos colombianos por dólar se fija en $2.50 pesos.(19)E~ 

to coincidía con las sugerencias hechas por asesoría nor­

teamericana. (Informe Currie).( 20) 

Desde 1950, diferentes instituciones financieras 

estadounidenses, venían haciendo empréstitos al país, es­

pecialmente el Banco Internacional de Reconstrucción y F2 

mento (BIRD). Sin embargo, con la política de austeridad 

aplicada por Gómez, la deuda pública tuvo una reducción, 

( 19)John Martz. O~. Cit. página 149. 

( 20)Misión que había sido invitada a Colombia en el oerio 
do de osnina Pérez. (ProErama de Desarrollo Económico). -
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present<!ndose un superavit presupuestario· de 43 millones 

de pesos colombianos. (21) 

A la par que se adoptaban políticas económicas que 

beneficiaban a la oligarquía, se implantaban métodos repr~ 

sivos contra la clase trabajadora, persecución a los sindi 

catos independientes, creación de centrales obreras fieles 

al gobierno y a la iglesia, que rivalizaban con la Central 

de Trabajadores de Colombia, CTC, anulación de leyes ante­

riores que favorecían a los trabajadores, despido masivo 

de los mismos, especialmente si eran liberales. Por otro 

lado, se hizo efectivo el salario mínimo, el cual no alca~ 

zaba para cubrir las necesidades b<Ísicas, se les participó 

del derecho de adquirir acciones de laa compañías que los 

empleaban, igual que se les obligó a renunciar a algunas 

conquistas anteriores como a las horas extras-en el caso 

de los cerveceros. 

Mientras tanto, a nivel mundial, se había present~ 

do la lucha política en la península coreana y el gobier­

no colombiano se anticipa a los demás países latinoameri­

canos para ofrecer su ayuda, la misma que se hace efecti­

va en menos re un año de iniciada la lucha armada. En no -

(21) , 
JohnD. Martz. Ob. Cit. página 151. 
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viembre de,1950, por decisión presidencial y sin interven 

ción militar, se crea un batallón para atender los compr2 

mises internacionales. Gómez estaba interesado en primer 

lugar, en reducir el probable concepto que tendría el go­

bierno norteamericano, debido a sus declaraciones en la 

Segun:ia Guerra Mundial acerca de sus simp<1tías con el fa~ 

cismo y por consiguiente con los países del Eje y en segun 

do, en establecer lazos con Estados Unidos. 

Solamente un caudillo político conservador, Gilbe~ 

to Alzate Avendaño, y exdirigentes liberales, por supues -

to, se oponen al envío de tropas a Corea, desafiando a G2 

mez por medio de ataques en el Congreso, pronto se le uni~ 

ron algunos copartidarios Ospinistas. También se ponen en 

contra de la reforma constitucional que planea hacer el 

Ejecutivo y asegurarse así una dictadura conservadora du­

rante varios años. Viene a presentarse, entonces, una 

disputa entre los mismos conservadores. 

El Partido Liberal, por su parte, se negaba a adro..!, 

tir su derrota y se organizó bajo la dirección de ·carlos 

Lleras Res trepo, apoyado ¡5or Alfonso López Pumarejo y E -

duardo S~ntos, quienes trataron de superar sin éxito la di 

visión del Partido y en pleno estadio represivo (1951) se 

vieron obligados a exiliarse "con su partida el Estado qu~ 
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dó ••• en manos de Gómez". <22 )Este año empeora la situa­

ción·, lo cual se observa en las marcadas acciones armadas 

por todo el país; el /.!ayer (r) Gonzalo Bermúdez Rossi, c2 

menta que Única:nente la Armada Nacional escapa a la con -

frontación directa, ya la Policía y el Ejército se habían 

unido en un solo comando dirigido por el Coronel Gustavo 

Rojas Finilla, pasando éstos y la Fuerza Aérea al servicio 

único y exclusivo del Partido Conservador y no al amparo 

de la patria como lo fija la Constitución. " Para aterro­

rizar a la población urbana y rural, se crearon-las 'gua-

rrillas de la paz•, aquellas bandas paramilitares que bajo 

la denominación de 'p~jaros' asolaron campos y aldeas de 

Colombia". <23 ) 

Laureano GÓmez deja el poder en noviembre de 1951 

en manos de su fiel colaborador Urdaneta Arbeláez, y un 

país donde no sesionaba el Congreso desde hacía dos años 

y llevaba casi tres en Estado de Sitio y con la violencia 

arreciarul.o tanto en el campo como en las ciudades. 

El nuevo Presidente continuó la dictadura civil e-

jercida por su antecesor. Cabe anotar que Róberto Urdane-

<22 )vernon lee Fluharty. Ob. Cit. Página 152. 

( 23)Mayor (r) Gonzalo Bermúdez Rossi. El ooder militar en 
Colombia. De la Colonia al Frente Nacional. Ediciones Ex­
presión. Boe;otá, 1982. P<Ígina 68. 
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ta Arbeláez pres id iÓ la Delegac iÓn Colombiana en la Orga­

nización de las Naciones Unidas, ONU, (como ~inistro de 

Guerra de Laureano GÓmez) y a la vez, la Co~isión Políti­

ca ~e la misma'organización, para discutir la ayuda a Co­

rea del Sur, en esta ocasión manifiesta que en Colombia ya 

había pasado el peligro comul).ista y que era necesario de -

clarar a China comunista ap;resora, de lo contrario "el mu.!! 

do perderá la confianza en las Naciones Unidas". (24) 

En 1952, suceden hechos muy interesantes. Por la 

muerte de cinco policías, un grupo numeroso de participa~ 

tes a las exequias con un vandalismo impresionante, des 

truyen, saqueam y queman las oficinas de los periódicos 

liberales El Tiempo y El Esuectador, luego, las residen -

cias del expresidente Alfonso LÓpez Pumarejo y la de Car­

los Lleras Restrepo( 2 5)(ambos liberales) quienes finalme~ 
te se asilan en México. 

La ~arcada censura a la libertad de prensa y de r~ 

dio aumentó. Todo artículo, editorial, información noti -­

ciosa y hasta las notas sociales debían pasar por una re­

visión previa. Esta situación tuvo eco y protesta no sólo 

en el país sino a nivel internacional, por ello, la Aso -

<24 >.cfr. Periódico El Tiemuo, diciembre 1950 y mejor aún 
en El Sig_lo, enero 27, paginas 1 y 10. 

<25
>Lleras Restrepo fue Eresiqente de l~ República en el 

gobierno del Frente Nacional ~1958-1974). 
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ciación Intera:ner_icana de prensa (IAPA) denuncia el hecho, 

agregando que era·'una fórma de sostenerse en el gobierno 

el Partido Conservador~ ( 26 ) 

El maridaje entre la iglesia y el Estado se hizo 

más fuerte. Aquélla apoyaba al gobierno, colabora con la 

"conservatizaciÓn" de algunos liberales para éstos no su -

cumbir en la violencia; en marzo de 1952, se enfrentaba a 

la Confederación Evangélica de Colombia (representante de 

diecisiete organizaciones protestantes) que la atacaba 

"por persecución premeditada". Las ofensas pasaron de los 

escritos a las ;edradas confundiéndose el aspecto religio­

so con el político, pues la minoría protestante era libe -

ral. Además, aa iglesia no toleraba al liberalismo, llega~ 

do a proclamar por medio de sus sacerdotes desde los pÚlp2, 

tos, que el voto liberal era pecado morta1.(27) 

Aparece una nueva modalidad de lucha guerrillera, 

ésta ya no es Únicamente partidista, es de supervivencia 

económica, también es contra los terratenientes, pasando a 

ser llamados 11 ba;_doleros 11 quienes participaban en esta lu­

cha. Aunque alg'.l!lOS de estos grupos poseían una ·conciencia 

<26 >John D. ~artz. Ob. Cit. página 181. 

<27 > !bid. página 185. 

·¡ 
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social o política, muy pocos tenían ·una verdadera concien­

cia de clase, tanto las guerrillas orgélnizadas por el Par­

tido Comunista como los otros. focos.' g~e~rilleros eran cata 

legados de la mis:na manera por los militares colombianos, 

"una manada de bandidos que querían destrirlo todo y arre­

batar lo ajeno" si:nplemente antisociales con los cuales ha 

bía que acabar;( 2S) Para esto se unen el clero, los lati -

fundistas, los directorios políticos y el comando militar 

(ejército y policía). Cada uno con sus respectivas armas. 

Esta ~ombinaciÓn de intereses ideológicos, políticos y ec2 

nómicos viene a ser un factor decisivo en la confrontación 

violenta. 

El gobierno viene dando desde el año anterior mayo­

res privilegios a los militares, no sólo en la reorganiza­

ción jerárquica sino también en dotaciones de materiales 

bélicos. Para 1952, regresa de Estados Unidos el Comandan-

te General Gustavo Rojas Finilla, quien estaba representa.!! 

do a Colo:nbia ante el Comité Interamericano de Defensa en 

'llashington y ocupando el cargo de Subjefe del Estado Mayor 

en la Junta de Defensa Continental, pertenenciente a la mi~ 

:na entidad. 

<2s)Entrevista nersonal con uno de los oficiales, subtenie~ 
te en Corea. octubre de 1984-, Bogotá, Colombia. 
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Durante su estadía en Norteamérica, se recibieron 

elogios por parte del gobierno estadounidense por las ac -

tuaciones del Batallón 11Colombia 11 en la guerra de Corea. 

Mientras que, por parte del Gobierno naciorjal, se continu~ 

ban enviado 3ás hombres al Asia. Ya había sido despachado, 

además de una fraga.ta, un cuarto grupo de colombianos para 

reforzar al 3jército de las Naciones Unidas. El General R2 

jas Finilla, consideraba 11que era 'justificable la partici­

pación de unidades militares de Colombia, en la agresión a 

Corea·, como Útil entrenamiento ante una posible. acción bé­

lica contra algún país vecino". ( 2 9 )Pero corno veremos más 

adelante, dicho entrenamiento sería aprovechado contra la 

propia nación colombiana. 

Mientras tanto, en otra circunstancia política, una 

comisión seleccionada por Laureano Gómez (incluía libera -

les, quienes no le aceptaron la participación), trabajaba 

en las refor~as constitucionales anheladas por éste, no 

obstante que tenía opositores dentro de los mismos conser­

vadores. Entre los cambios planteados por GÓrnez se incluían 

los siguientes:· 

La Cár!lara, punto clave en las acciones políticas, 

<29 >Gonzalo Eerrnúdez Rossi. Ob. Cit. P~ginas 81 y 82. 
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sería elegida por sufragio masculino;<3o>e1 Senado, nombr~ 
do en periodo diferente, pasaría a ser un cuerpo corporati 

vo del trabajo e incluiría a voceros de los comerciantes, 

profesionales, trabajadores, universidades, la iglesia, las 

fuerzas armadas, etc.; el presidente elegido por voto popu­

lar "no tendría responsabilidad ante el Congreso y se elimi 

naría la autoridad de.~ste para destituirlo ••• sería un di~ 

tador 'de facto•. Ello fue sugerido por GÓmez mismo";(3 1 ) 

los asuntos legales y judiciales serían supervisados por el 

Procurador General; la prensa estaría sujeta a control por 

parte del gobierno; suspensión de Asambleas y Concejos; y 

el catolicismo daría las bases morales para la política g~ 

bernamental. 

El Último punto nos muestra el avance, dado con la~ 

reano Gómez, de la iglesia católica, pues como buen admir~ 

dar del dictador espafiol Francisco Franco Bahamonde (1939-

1975), quien estaba fuertemente ligado a aquélla, conside­

raba que Iglesia y Estado deb-ían ser inseparables, lo que 

no era difícil en un ~aís regido, desde el siglo pasado, 

por el Concordato. 

(30}El voto a la mujer se le dio bajo la dictadura del Ge­
neral Gustavo Rojas Finilla (1953-1957). 

(3 1 )vernon Lee Fluharty. Ob. Cit. página 156. 
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Para mayo de 1953, se programa la reunión de la Asa~ 

blea Nacional Constituyente (ANAC) para deliberar sobre las 

reformas, luego hubo de postergarse para el 15 de junio, p~ 

ro dos días antes un acontecimiento haría fracasar a Gómez 

con planes y todos. 

Ya habíamos mencionado que existían opositores a las 

reformas constitucionales, no solamente los liberales, ta~-

bién algunos conservadores, quienes fueron dividiendo al 

partido, resultando as! una corriente Ospinista (quien ha -

bía lanzado su candidatura nara 1954), (3 2 )otra los Alzatis­

tas (candidato al Congrso) que se adherían a Ospina pérez. 

Por estos días aparece Laureano Gómez(33)en público 

enfrento!ndose a Ospina Pérez y recordándole la ley "que 

prohibía las actividades y dampañas políticas durante 1 ép2 

cas de crisis nacional'"· ( 3 4)El conflicto real radicaba en 

(3 2 )El periodo presidencial en Colombia es de cuatro años. 

<33 )Para un mejor conoci~iento de Laureano·Gómez hay que 
hacer un seguimiento de sus escritos aparecidos en el Pe­
riódico El Si~lo. Un mes antes de regresar al poder ~ani­
fiesta, en una columna del periódico, sus juicios acerca 
de la sociedad política: el sufragio universal es contra­
dictorio a la naturaleza de la sociedad nues ésta es una 
pir<Ímide sostenida "por el oscuro e inepto vulgo donde la 
racionalidad anenas aoar~ce nara diferenciar los seres hu 
manos de los brutos".· · -

( 3 4)Vernon Lee Fluharty. Ob. Cit. Página 161. 
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era sólo la decoración del problema. 

Pocos llegaron a darse cuenta que el resultado sería 
dictado por otra fuerza, la Única con el ooder inhe­
rente oara derrocar a I.aureano GÓmez de la oirámide 
de pod~r que tan laboriosamente había erigiao, y esa 
fuerza era el ejército colombiano. (35) 

I.as f•.ierzas mili tares comandadas por el General Ro­

jas Finilla, se alertaban para controlar la situación del 

país. Gómez, temeroso de que Rojas Finilla pudiera suble -

varse en unión del grupo Ospinista, había empezado un segu1 

miento socavado contra el General, quien era bien informado 

al respecto. Jofin D. Martz, señala a I.aureano Gómez como de 

una excepcior.al inteligencia que había cometido el error 

más serio de su carrera, considerar a Rojas como un rival 

potencial, podría agregársele, además, el vovler a tomar su 

cargo presidencial en las circunstancias que envolvían al 

país. Renuncian los ministros y en su primer decreto nombra 

como :1inistro de Guerra al civil Jorge Leyva y reemplaza a 

Rojas Finilla por Régulo Gaitán. 

Antes de conocerse públicamente estos cambios, fue 

alertado el general Rojas Finilla por el mismo ejército y 

traído en un aeroplano desde su lugar de vacaciones. En 

<35 )John D. !•:artz. Ob. Cit. Fágina 209. 
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primera instancia, Gómez .hab:í'.a ordenado el arresto de Rojas 

Pinilla pero su -petición fue recha.zada. (3G) 

Por su parte, el General·ordena a su Ejército rodear 

la ciudad, especialmente la residencia de IP.ureano GÓmez y 

le anuncia que no permitirá que regrese a la presidencia. 

Al otro d:í'.a, el 13 de junio de 1953, Gustavo Rojas Finilla, 

asume el poder como Presidente provisional apoyado por todos 

los estamentos políticos y sociales, a excepción de la clase 

alta comprometida con Gómez, no sin antes habérsela ofreci­

do a Ospina Pérez y a Urdaneta Ar~elaéz. Fue un Golpe de E~ 

tado, sin derramamiento de sangre, dado por quien simbÓlic~ 

mente había hecho el primer disparo en el Asia, en represe~ 

tación de la Delegación Colombiana presente en Corea. 

El nuevo Presidente levanta la censura de prensa, li 

bera a los presos políticos y promete amnistía a los guerri 

lleros que depongan las armas. Lo hicieron la mayoría de 

ellos, menos los grupos operantes en los Llanos Orientales 

y, aunque por algunas maneras se mermaron, siempre quedaron 

rezagos de estas guerrillas. 

En el plano económico, la bonanza cafetera surgida 

a :nediados del año "contribuyó decisivamente a mantener la 

(3G)!'eriÓdico El Esuectador, junio 15 de 1953. Bogotá, Co­
lombia. 
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coalición", empiezan a aumentar las exportaciones con unos 

"excelentes precios del caf~ en el mercado internaciona1 11 P7 ) 

En agosto del 53 y en presencia de varios periodis -

tas norteamericanos, ordena al Jefe de la censura de Pren­

sa (que aún existía) dar todas las garantías para que e~tos 

señores puedan trasmitir sus impresiones, Asimismo, mani -

fiesta que está en estudio un estatuto de prensa estadouni 

dense para su nosible aplicación en el país. Entre sus pl~ 

nea figuraba evantar el nivel de vida de los colombianos 

al estilo de los norteamericanos (casa, estufa, nevera y 

buena educacián); cuando la situación lo permita habrá ele~ 

c iones para nuevo presidente "porque los mili tares somos 

los más devotos respetuosos de los principios democráticos 

del país"; darles trabajo a los liberales para alejarlos 

de los puestos guberna~entales; igualdad de oportunidades 

nara el capita'l extranjero y el nacional; ·libertad de cul­

tos cuando se desarrollen legalmente (pero la única reli -

g!Ón legal era la católica),(3B) El avance del país es la 

suficiente co~o para no recibir otras misiones -afirma-

el problema religioso en ese ~omento era con los protesta_Q 

(37)~rancisco Leal Buitrago, Ob, Cit. P<Ígina 203. 

(3B)El naís está consagrado al Sagrado Corazón de Jesús, 
este día es fiesta patria, no religiosa. 
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tes y, además, mencionó enesta ocasión, las posibles preben 

das para los veteranos de Corea,< 39 )su lema fue: Paz, Justi 

cia y Libertad, 

I.a :nayoría deestas intenciones se quedaron en el pa­

pel, pues no hubo libertad de prensa, al mes de estas decl~ 

raciones fueron· sancionados El Si~lo (de I.aureano GÓmez) y 

El Liberal en Popayán, por su parte, El Colombiano, en Med~ 

llín dec.idiÓ cerrar su periódico antes que complacer al Go­

bierno. ~Ti se aplicó ningún modelo periodístico norteameri­

cano y mucho menos se elevó el nivel de vida del pueblo, 

Claro que la oligarquía sí tuvo oportunidad de enriquecer­

se más (esto en los primeros años del Gobierno golpista); 

ni elecciones, él se afianzó en el poder. El asunto reli -

gioso sí prevaleció; el aspecto de los veteranos de Corea 

lo trataremos en el próximo capítulo, Sin embargo, adelan­

taremos que esta promesa ofrecida en 1953, aún a los trein 

ta y tres años de hacerse seguía sin cumplirse. En cuanto 

a su lema todavía-se continúa en la lucha por la Paz, por 

la Justicia y por una verdadera Libertad, 

No obstante, Rojas significó la esperanza y fue el 

bote salvavidas en que se aferraron los partidos políticos 

y el pueblo en general. 

(39)PeriÓdico El Siglo, agosto 20 de 1953, páginas 1 y .2. 
Bogotá, Colombia. 
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Fluharty, nos sintetiza claramente lo que demostra­

ron los acontecimientos de 194.8 a 1953, éstos 

rasgaron la fachada de papel de. la democracia colo!!! 
biana y descubrieron las desigualdades, la debili -
dad, el carácter ooresivo de muchas de sus institu­
ciones. Desoués de.un razonamiento crítico, resulta 
ba evidente-que la sociedad no era democrJtica ni -
había de serlo para la mayoría del pueblo durante 
largo tiempo ••• (40) 

Todos estos hechos no se debieron a una casualidad, Gusta­

vo Rojas Finilla no tomó el poder por accidente, tampoco 

estaba entre sus objetivos, pero ·1as circunstancias por 

las que atravesaba el país y las fuerzas sociales aunadas 

en una verdadera revolución brutal y sangrienta, lo cond~ 

jeron a tratar de salvar la nación, era el Único camino 

que quedaba. 

Del periodo estudiado y que forma parte de la época 

de la violencia en Colombia, resumiendo, podríamos decir 

que ésta se debió a causas económicas, políticas y socia -

les. A las primeras por el encarecimiento del costo de la 

vida, debido a una inflación consta~te, al bajo nivel de 

ingresos, monopolio de las riquezas, al desempleo y sube!!! 

pleo y a la toma de predios por medios violentos. 

Políticas, producto especialmente de la rivalidad 

(40)Vernon Lee Fluharty, Ob. Cit. P<Ígina 170. 
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entre los dos partidos tradicionales, q_ue se peleaban el 

botín burocr<l:tico y que gestaron la formación de grupos 

de bandoleros y guerrillas liberales nara repeler las ofe~ 

sivas conservadoras; el odio a dirigentes polítcos; el bi­

partidismo excluyente y el asesinato del líder popular JoE 

ge Eliécer GaitJn de extracción liberal. 

Y, por 1!ltimo las causas sociales, debido a los pr_Q 

fundos abiswos existentes entre las diferentes clases de 

la sociedad colombiana, la consecuente marginalidad, las 

considerables migraciones del campo a la ciudad y a la ca­

rencia de servicios a que se vieron sometidos los recien 

llegados. 

Las ~uertes producidas en esta etapa se calculan 

entre doscientas y trescientas mil; por consiguiente "los 

emigrados durante la confrontación deben alcanzar tres o 

cuatro veces esos montos". (4-1) 

L3.s consecuencias de más de dos décadas de violen-

cia no se limitaron exclusivamente al periodo denominado 

como tal. Todavía, en 1994, se ven sus efectos, cuando m~ 

chos de aq_uellos q_ue cumpliP-ron largas condenas an las e.SE 

celes, se encuentran libres, pero ha~brientos de venganzas 

personales. 

(41)Salomón Kalmanovitz. "Desarrollo capitalista en el 
ca~r.o colo'!lbiano" en Colombia Hoy.Siglo XXI. P<Ígina 299. 
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B. APOYO A LA REPUBLICA DE COREA DEL SUR COMO PARTE DEL 

CONTINGENTE MILITAR DE LAS NACIONES UNIDAS 

Antes del 25 de junio de 1950, Corea tenía poca importan-

cia para los soldados norteamericanos que se encontraban 

en el Japón y ninguna para el pueblo colombiano. Se escu-

c haban discursos acerca de la defensa de los principios de 

las Naciones Unidas, pero poca gente imaginaba siquiera 

una acción bélica. Corea no tenía un interés para el i!mbl 

to mundial. 

Sin embargo, una vez estallado el conflicto y ante 

la insj.nuac·tl.ón de Estados Unidos , mi!s que de la Organiza­

ción de las Naciones Unidas, Colombia se hizo sentir con 

dos de las tres principales fuerzas militares "defensivas" 

(ofensivas en este caso) con que cuenta un país: la Arma-

da y el Ejército. 

En el primer caso contribuyó con una fragata y 190 

hombres, lo que se fue aumentando hasta completar tres fr~ 

gatas. (42 )Llega la primera denominada ARC "ALmirante padi-

(42 )En cuanto al relevo de fuerzas navales (hombres) no se 
encuentra información al respecto. 



lla a las costas coreanas en mayo de 1951 y regresa la Úl­

tima, "Almirante 3riori", en octubre de 1955. 

Lo mismo pasó con el Ejército, se envió un batallón 

compuesto por un total de 4 314 miembros, los cuales parti 

ciparon en cuatro grupos (batallones), desde junio de 1951 

hasta el 23 de julio de 1954 cuando parten para Colombia. 

Los Últimos soldados se quedaron salvaguardando los puntos 

del armisticio celebrado un año antes. 

Tentativamente podría decirse que Colombia apoyó a 

Corea del Sur con tres buques y 4 504 ciudadanos. 

1. Decretos ejecutivos relacionados con la desi~ 

nación de una fragata para las Fuerzas Arma -

das de las Naciones Unidas 

De alguna manera se le ha restado importancia a la 

participación de la Armada Colombiana en la Guerra de Co­

rea, por parte de los historiadores tanto nacionales como 

norteamericanos que han trabajado el periodo aquí estudia­

do; la mayoría ni siquiera mencionan esta colaboración, ee 

limitan a hablar de la presencia del Ejército. Y no es que 

sea menos aquélla, sino que el Batallón "Colombia" conti­

nuó ejerciendo sus funciones como tal en el territorio p~ 

trio, mientras que las fraga tas tienen una vida. m<Ís corta 



y sus hombres prosiguieron laborando en actividades espe­

cíficas de la Armada. 

Sin embargo, .fue el primer instrumento destinado 

por Colombia al servicio de las Fuerzas Armadas de las N~ 

cienes Unidas, el 18 de septiembre de 1950, Roberto Urd~ 

neta Arbel<fez, como ~rinistro de Guerra, envía una carta a 

la Embajada de.Colombia en Washineton poniendo a disposi­

ción del Comando Unificado de las ~raciones Unidas, la fr~ 

gata ARC "Almirante Padilla" con una tripulación de 150 

marinos, 30 suboficiales y 10 oficiales (entre ellos un 

médico y un capell~n católico). Esta fragata es antiaérea 

y tiene una instalación para ataque submarino.(43) 

Dos meses an.tes de la creación del Batallón "Colo!!! 

bia 11 ya habían aparecido en los Diarios Oficiales, el De­

creto número 3230"·sobre la destinación de la fragata ARC 

"Almirante Padilla" y el Decreto número 3297 sobre las No¿;: 

mas administrativas del personal que la integraba, firma­

do por Iaureano aómez y sus ministros, destac¡fndose en e~ 

tos decretos la prelación que tiene el Ministerio de Gue­

rra en lo qúe se refiere a gastos de las fuerzas militares 

bajo las Naciones Unidas, por sobre cualquier otro aspecto 

( 43 >osear Herrera Rebolledo. "Ia Armada Colombiana en la 
guerra _de Corea" del libro Sangre en Corea, página 206. 
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gubernamental, situar los fondos necesarios en Nueva York, 

sin preámbulos burocráticos. Todo se liquidará y pagará en 

dólares desde la fecha de salida del país hasta el regreso. 

Además, tienen derecho a ~ue se compute doble el tiempo de 

servicios excepto para ascensos. 

El Artículo 5o. nos dice que en caso de muerte de 

uno de los militares cobijados bajo este Decretor sus her~ 

deros recibirán durante tres meses las asignaciones mensu~ 

les, más las compesac iones determinadas "cuando la causa 

del fallecimiento sea en el servicio y con ocasión del mi~ 

mo, en operaciones de guerra y fuera del territorio naci2 

nal. (44) 

A este Último se le adiciona el DP.creto Número 3937 

del 27 de diciembre de 1950, por el cual se exenta al per-

sonal de las fuerzas militares bajo las Fuerzas Armadas de 

las Naciones Unidas, para sus ascensos, de cursos, exámenes 

y otras pruebas de capacidad profesional.(45) 

El primP.ro de los decretos mencionados, en su tex­

to dice así: 

(4 4 )Diario Oficial, Bogotá, Colombia, noviembre 7 de 1950, 
páginas. 328 y 329. 

<45 )Diario Oficial, Bogotá, Colombia, enero 8 de 1951, p~ 
gina 66. 
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DECRETO NUMERO 3230 DE 1950 

(OCTUBRE 23) 

por el cual se destina la fragata A.R.C. "Almiran 
te Padilla", junto con su personal y material, al 
servicio de las Fuerzas Armadas de las Naciones 
Unidas. 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA, 

en uso de las facultades que le confiere el artÍc,!! 
lo 121 de la Constitución Nacional, 

CONSIDERANDO: 

Que por medio de la Ley 13 de 1945 se aprobó la 
Carta de las Naciones Unidas, en la cual se esta 
bleció la cooperación internacional con el propó= 
sito de mantener la paz y la seguridad internaci~ 
na les; 
Que el Consejo de Seguridad de la Organización de 
las Naciones Unidas ordenó medidas coactivas con­
tra la República de Corea del Norte por actos de 
guerra contra la República de Corea del Sur; 
Que el Estado colombiano, fiel a sus compromisos 
y deberes de resneto y cumplimiento-a los Trata -
dos internacionales, ha ofrecido a la Organización 
de las Naciones Unidas su ayuda en personal y equ2' 
po de guerra; 
Que el ofrecimiento de Colombia fue aceptado; 
Que por medio del Decreto Número 3518 del 9 de no 
viembre de 1949, se declaró turbado el orden nú-­
blico y en estado de sitio todo el territorio-na­
cional, 
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DECRETA: 

Artículo 1ó. Destínase en comisión a la fragata 
A.R.C. "Almirante Padilla", al servicio de las Fue.E 
zas Armadas de las Naciones Unidas. 

A~tículo 2o. Autorízase al Gobierno para fijar las 
dotaciones de uersonal y material de la fragata 
A.R.C. "Almirante Padilla". 

Artículo 3o. Durante el tiempo de la comisión de 
que trata el presente Decreto, el Gobierno, por ~~ 
dio de Decretos especiales, podr~ otorgar aseen -
sos, condecoraciones y honores al personal colom­
biano a Órdenes de las Fuerzas Armadas de las Na­
ciones Unidas, que se distinga uor actos de valor 
o que fallezca en acción de guerra. 

Artículo 4o. Facúltase al Gobierno Nacional para 
abrir los créditos extraordinarios y efectuar los 
traslados a que haya lugar dentre del Presupuesto 
ordinario, a fin de dar cumplimiento a las disposl 
ciones re~lamentarias que se dicten con motivo de 
la comision que se confiere por medio del presente 
Decreto. 

Artículo 5o. Este Decreto rige desde su exuedición 
y suspende las disposiciones legales y regiamenta­
rias que le sean contrarias. 

Comuníquese y oublÍquese. 

Dado en Bogotá a 23 de octubre de 1950. 

I.aureano GQ¡.gz 

(Y firman todos sus ministros)(46 ) 

<46 )Diario Oficial, Bogotá, Colombia, martes noviembre 7 
de 1950. 
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Este buque zarpa el primero de.n~viembre de 1950;(47 ) 

en se mensaje de despedida, Ú señci~.'Pre,;;id.ent~.I.aur~ano :12 
mez, les recalaa la importa~c~,~~·:s~ ~{Ji&~ "~ri defensa de 

la causa de la liberta de los ·pu~·blos y de la justicia in­

ternacional ••• " y además "cimentar en el exterior el pres­

tigio de nuestro paÍs".(4B) 

A continuación citaremos la nómina de personal de 

la fragata "Almirante Padilla". Oficiales de la Armada Na-

cional designada por el Decreto especial del poder Ejecut,i 

vo -ya mencionado- para tripular esta fragata en su viaje 

a Corea: 

CUBIERTA 

Capitán de Corbeta Julio c. Reyes Canal, Comandante. 

Teniente de Navío Jaime Parra Ramírez, 2o. Comandante. 

Teniente de Navío Osear Herrera Rebolledo, Primer Oficial. 

Teniente de Fragata José A. DÍaz Osorio, Oficial de Arma~ 

mento. 

Teniente de Fragata Julio c. Serje, Oficial de Comunica -

e iones. 

(47)Deer>ués de celebrada la Misa y con una plática de des 
pedida por ~arte del Arzobispo de Cartagena, Monseñor I.ó= 
nez Umaña. 

(4B)Oscar Herrera Rebolledo. Ob. Cit. P~gina 211. 
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Teniente de Fragata Osear Perilla Mérchant,· Óficial· ayu -

dante de Armamento. _._ .. -. '·, ,·. ·' .'" 

Teniente de Fragata Manuel Guillermo ,Tor:t:'.~ª• ()~ici~1 ·ayu-. 

dante de Conservación y reparaciones. 

MAQUINAS 

Teniente de Navío Ingeniero Luis Carlos Rodríguez Zamora, 

Ingeniero Jefe Teniente de Navío Ing. Guillermo FlÓrez A., 

Segundo Ingeniero. 

Teniente de Fragata Alvaro Vargas Castro. Ingeniero Ayu -

dante. 

SERVICIOS Y ADMINISTRACION 

Canitán de Corbeta Médico Ariel Día::: Echeverri, Oficial de 

Sanidad, Teniente de Navío Néstor Ospina :•te lo, Oficial de 

Administración, Teniente de Navío Ernesto Hernández, Pre~ 

bítero Capellán católico.(49) 

La Escuela Naval de Cl'ldetes obsequió al "Almirante 

padilla" un pabellón nacional de seda para que fuera usa­

do ·en todas las situaciones oficiales de la Unidad. 

(49)Alejandro Martínez Roa. Ob. Cit. página 212. 
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PRI:-IBRA ACCÍON DE GUERRA :>E LA ARMADA COLO:.IBIANA EN 

COREA. FRAGATA t1AL;.¡rnÚrTE- PADILLA". (Ias llamas cons}! 

mieron al p~ebio :a.e' p~sc~d~res YO:•:CH' ON DONG) 

TomYdo de Revista del Ejlrcito Ndmero 54. EoiotJ, 1976. 

pJgina 198 
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:: _,::"':.: . <" 
En mayo de 1951, dich~. fragata·,. inicia sus activi-

dades en Corea, bombardéand~ .~a~ias v:Ías de aurovisiona -
... · .·· -

miento del Ejército chino, luego tiene la función de rec2 

ger espías surcoreanos, entre otras acciones de guerra. 

I.a prensa colombiana informa que ha causado numerosas b~ 

jasa los "rojos•.(50) 

No se consideró suficiente la participación de una 

sola fragata, el 12 de febrero de 1952, Colombia envía una 

seguna denominada "Capitdn Tono", la cual llega al Puerto 

de Yokosuka, reemplaza a la A.R.C. "Almirante Padilla". 

Inmediatamente desuués de recibida inició un oerio 
do ~e entrenamiento intensivo y de pruebas que te~ 
mino el 19 de abril al llegar al puerto de Sasebo 
y reportarse bajo el control operacional del Coma~ 
dante del grupo de Tarea 95.5, el Comodoro W.Adams. 

El 1o. de mayo de 1952, efectuó su orimera opera -
ción en el Jrea de guerra como escoita del grupo 
de aprovisionamiento que abastecía a las Fuerzas 
Navales de bloqueo y bombardeo en la costa oriental 
de Corea. 

Esta misión se cumplió varias veces alternando con 
diferentes buques y grupos de tarea hasta el día 14 
de mayo en que se le asignó una misión especial de 
entrenamiento antisubmarino en el Jrea de la bahía 
de Tosa Wan en el Sur del Japón. (51) 

Por su parte, el tercer buque llamado "Almirante 

(50)PeriÓdico El Tiemoo, Bogotá, junio 15 de 1951, pdgina 1. 

(5l)Alejandro Martínez Roa. Ob. Cit. Pdgina 213. 
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Briori", que lleg6 un mes antes de terminarse la guerra, 

tuvo como actividades principales ei aporvisionamiento y 

entrenamiento antiaéreos. 

Fue recibida oficialmente, por el Gobierno de Co -

lombia, el 26 de junio de 1953. El 29 de julio recibió la 

primera orden de operaciones para escoltar a la fuerza de 

aprovisionamiento al área de Wosan, as:!'. continuó hasta el 

13 de agosto, fecha en la cual regresó al Puerto de Sase­

bo. El 30 del mis:no mes, zarpó como escolta de uno de los 

buques mayores para aprovisionar a la fuerza de Tarea 77 

en el área de operaciones.(52) 

Procurando una mayor observación en las acciones 

navales realizadas por los colombianos integrados a la A~ 

mada de las Naciones Unidas, nos damos cuenta que éstas 

fueron más de ataque que defensivas, nos lo muestran suc~ 

sos como el castigo con artillería naval a las costas nor 

coreanas, para distraer la atención de los chinos que es­

taban próximos a retomar Seúl. 

Esto fue considerado co:no la primera misión de iu~ 

rra, porque la verdadera acción fue la destrucción de un 

pueblo de pescadores llamado Yomch'on Dong y en el cual 

<52 )Alejandro Mart:!'.nez Roa. Ob. Cit. página 213. 



no encontraron· los. enemigos .que habían imaginado, pues no 

se recibió un solo .di.aparo de tierrá¡ .el pueblo que no o­

puso resistencia fue consumido por las llamas "sin la me­

nor valentía y sin el menor escrúpulo humano o militar". 

Quien vivió este desastroso momento, el Contraalmi 

rante Osear Herrera Rebolledo, consideraba estas opera -

cienes "como un absurdo político, y también un absurdo mi 

litar, porque los militares han dejado doblegar de manera 

vergonzosa el fin militar al interés político de gobierno 

y de partido". ( 53 ) 

2, Decreto del Gobierno Nacional número 3927 del 

26 da d&oie~bre de 1950 creando el Batallón 

"Colombia" 

Con motivo del conflicto en .Corea (25 de junio de 

1950) y ante el temor de una posible derrota del gobierno 

pro-norteamericano instalado en la paFte sur de la penín­

sula, y que las fuerzasr del General Douglas MacArthur que 

se encontraban en el Japón, no eran suficientes para com-

(53)~evista del Ejército ~~o. 54 de 1976. "la ArnBda Y el 
Batallón Colombia en Corea". p<l'.gina 197. Bogotá. 
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batir contra el Ej~e~c).Ü nórc~ie~no, Est~dos Unidos soli 

:~::.:~ r~:ef ;{*~?1~~~~~filf~~,!i:~::::,:: ~:· .::: '::: 
nización .en!fol\c.óiíf·lic;t'o':o::·Una .. vez acieutado esto, se dio 

. : : ~' ·:;.:,;:~<\:..:::~·~·",·.::·:~~~;\:':t{>t~:;~~.~j::~:;:~~:~·.;·~::<-:-., ,'::· - , , . ... . , 
conocimiento ·:de·l'-;::hecho:·::a}'los: naises miembros pidiendoles 

. -,.'.'.- '·<~') . .: ';·: ;-,:7.->1;.'.:->: .: :::~·~·:. -·;·':º,,:·: :.· ., . ; ~ '. 

su colaboI'á~i6fi/ esp'e)~Úlmente ~l envío de tropas. 

Al otro día :le solicitada la ayuda, julio 15 de 

1950, Colombia anuncia que ésta se hará efectiva. El Mini~ 

tro de Relaciones Exteriores, Evaristo Sourdís, confirma 

las declaraciones del gobierno, el cual se había anticip~ 

do a los demás países latinoamericanos, ofreciendo su pa~ 

ticipación como mie~bro de la Organización de las Naciones 

Unidas y "de acuerdo con la acción conjunta que estudiarán 

los países que se han adherido a dicl).os pactos."(54) 

El Consejo de Se~uridad de la Organización de los 

Estados Americanos, OEA, que se había reunido en Washing­

ton apoya las decisiones de la ONU. Por tanto, Colombia 

contribuye al ejército creado bajo la denominación de 11 Na-

cienes Unidas", cu:!ipliendo con el compromiso internacional 

consignado en la f!arta fundamental de aquella entidad "ma.!! 

tener la paz y la seguridad internacionales 11 y no por far-

(S4 )Periódicos El Esr,ectador y El Tiemuo de julio 15 de 
1950, Bogotá. 
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mar parte· del Tratado Interamericano d~ Asistencia Recípr.2 

ca, TIAR, como se manifiesta en otro e~.t~diO, (55)pues este 

Último Tratado se refiere al peligro o agresión directa en 

el continente americano. 

Esta sería la parte 11 legal 11 del asunto para tomarse 

una decisión que realmente fue arbitraria y dictatorial, 

en la cual no participaron las Fuerzas Armadas y mucho m~ 

nos se contó con un consenso popular. 

Diego Montaña Cuéllar, llama "pacto tenebroso" en­

tre la Secretaría de Estado del Gobierno norteamericano y 

la dictadura colombiana, al cambio de hombres por armas 

para controlar y acallar las protestas del pueblo por la 

represión gubernamental; "pasando por encima del precepto 

constitucional que exige la aprobación del Congreso para 

el envío de fuerzas armadas al exterior y contradiciendo 

la voluntad unánime de los colombianos, la dictadura tomó 

por su cuenta la iniciattiva de incorporar soldados y ma­

rinos de nuestro ejército a las fuerzas expedicionarias 

(5S)ver a Alvaro Echeverry en El noder y los militares. 
Un an~lisis de los ejércitos del contienente y Colombia. 
Fondo 3dir.orial Suramérica, Boe;otá, 1978. P1'Ígina 114. 
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enviadas a Corea" • (56) 

El Congreso no sesionaba desde ·1949, por los moti -

vos ya expuestos, en el gobierno de Mariano Ospina Pérez, 

entonces el Jefe del Ejecutivo, sin más preámbulos dicta 

el Decreto Número 3927 de 1950 por el cual se determina 

la composición y dotaciones de personal del Batallón "Co -

lombia" y cuyo texto dice así: (57) 

EL PRESIDE~TE DE LA REPUBLICA DE COL01'1BIA, 

en uso de sus facultades legales y de las especia­
les que le confiere el Artículo 22 de la Ley 102 
de 1944, 

DECRETA 

Artículo 1o.- Con el objeto de atender, por parte 
del Ejército Nacional, a los comnromisos interna -
cionales emanados de las disposiciones de la Ley 13 

( 56 )Diego Xontaña Cuéllar •• Ob. Cit. Página 202. 

(57)Bste Decreto es muy poco conocido, pues no apareció 
en el Diario Qfi~ial de la época y Únicamente para las Bo 
das de Plata de 1 Batallón, es nub licado en una presenta :: 
ción especial de la Revista dei Ejército, mientras que los 
decretos relacionados con la destinación de una fragata y 
las normas sobre el personal para la misma, .salieron en el 
citado Diario al mes inmediato a su pronunciación. 
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de 1945, créase el 11BATALLON DE INFANTERIA COLOMBIA", 
deuendiente del Estado Mayor General, con la organi­
zación, composición y dotaciones de personal que a 
continuación se determinan. 

Artículo 2o.- La organización, composición y dota -
cienes de uersonal del "BATALLON DE INFANTERIA COLOM 
BIA 11 , y de· sus Unidades agregadas para tiempo de gu~ 
rra, serán las siguientes: 

A.- COMPOSICION 

1. Comando y Compañía de Comando 
2. Tres (3) Co~nañías de Fusileros 
3. Una (1) Compañía de Armas Pesadas 
4. Una ( 1) Compañía de Reemplazos 
5. Sección de Sanidad. 

B. - DOTACIONES ( 58) 

Artículo 3o.- Las asignaciones mensuales para el 
personal de que trata el artículo que precede, serán 
las fijadas actualmente por disposiciones vigentes 
para cargos de la misma denominación, mientras perma 
nezcan en el país. En caso contrario regirán las -
normas pertinentes del Decreto Ejecutivo No. 3927 de 
1950. 

Artículo 4o.- El presente Decreto_regirá a partir 
del urimero (1o.) de enero de mil novecientos cincuen 
ta y-uno (1951 ). -

Comuníquese y publÍquese. 

(58)Comprende las listas jerárquicas de los cinco grupos 
nombrados en la parte A./ Composición, y de la cual se pr~ 
senta un resumen más adelante. 
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Dado en Bogotá, a 26 de diciembre de 1950. 

(Fdo.) LAUREANO GOMEZ 

Presidente 

(Fdo.) Rafael Delgado Barreneche 
MinJistro de Hacienda y Crédito PÚblico 

(Fdo
1

1 

.) Gonzalo Restrepo Jaramillo 
Ministro de Relaciones Exteriores, Encargado de 1 
Des6f acho de Guerra. (59) 

El ecreto en sí es claro en cuanto a objetivos gen~ 

ralea y su organización, en la cual aparecen, para el Coma~ 

do y Camparía de Comando, 52 oficiales, un contador-pagador, 

un canellán y 70 soldados. Para las tres Compañías de Fusile 

ros, ~32 hlombres entre oficiales y suboficiales, y 285 sold~ 
dos. En lal Compañía de Armas Pesadas, 45 entre oficiales y 

suboficiales y 116 soldados. La Compañía de Reemplazsos ca~ 

taría con 2 oficiales y suboficiales y 94 soldados y, fi -

nalmente, , ara la Sección de Sanidad se disponía de dos of~ 

ciales méd"cos, un odontólogo, 11 suboficiales y 24 solda -

dos. 

En lo referente a las asignaciones mensuales( 6 0)de 

(59)Revist del Ejército. Batallón "Colombia" Bodas de Pla­
ta 1950-19 5. P~ginas 15-2 • 

( 60)I.a única información obtenida fue en las entrevistas rea 
!izadas a 1excombatientes en Corea, 
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que habla el Artículo 3o., la compensación recibida era i­

gual numéricamente en dóla_res a la cantidad de pesos colo!!! 

bianos pero no a su equivalencia, la cual era de $2,50 por 

un dólar, esto les favorecía mue hÍsimo a los soldados y bu.!!_ 

na proporción de ellos recibían el "sueldo" cada tres, seis 

o más meses (porque así lo deseaban) o cuando ya se retira­

ban de la ca:npaf.a para "traer sus buenos pesos" de regreso 

a la patria. :oor su parte el Comandante del Batallón "Colo_!!! 

bia" ganaba :::ás dinero que cualquier comandante norteameri­

cano. 

A continuación del·Decreto encontramos el priiner do 

c;:umento como consecuencia del mismo y una vez constituido 

el Comando del Batallón de Infantería "Colombia"• su plana 

mayor y con asesoría militar por parte de una MISION MILI­

TAR A:.IERICA~TA. Citaremos las partes más relacionadas con el 

estudio que nos atañe, y o aquellas que nos proporcione un 

conocimiento nanorámico de la misión a cumplir. por el ejé!: 

cito colombiano en Corea. 

Tomurj o de la me ne ionada revista homenaje -e e lebrac ión 

de los 25 años de la creación del Batallón. Su texto como 

sigue: 
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DIRECTIVA PARA LA. ORGANIZACION Y E:1TRENA:>IIENTO DEL BATALLON 

EN EL PERIODO DEL 21 DE ENERO AL 21 DE: :-lAYO DE 1951 ( 61 ) 

REFE?.ENCIAS: Decreto Número 3927 de 26 de die iembre 

de 1950. 

Decretos Ejecutivos. 

Ordenes del Co::iando del Batallón. 

1. GENERALIDADES 

a) Anteaedentes históricos.-

b) 

Hoy ••• esta Unidad Militar •.• debe llevar lastra 
diciones y deberes ir~eclinables de las Armas de­
la República al escenario de una lucha para el 
futuro y la supervivencia de los pueblos libres 
del mundo. 

Objetivo.- Los compromisos internacionales de Co­
lombia, reflejo fiel de lo$ principios democráti­
cos que forman su estructura política, han impues 
to a la Nación su participación activa en la lu-­
cha que afronta el organismo de las Naciones Uni­
das para salvaguardar la soberanía de uno de los 
países que la constituyen y garantizar así la li­
bertad de todos y cada '.Jno de los pueblos del 
'l!undo. 

c) :•Iisión del Bat::;llón.- El ''3ATALLON DE INFANTERIA 
COLOMBIA", creado por Decreto Ejecutivo No. 3927 
del 26 de diciembre de 1950 oara atender tales 
compromisos internacionales,. tiene Bºr misión pr~ 
pararse para formar parte de los Ejercitas de las 

( 61 )Revista del Ejército. 3atal1Ón"Colombia 11 Bodas de Pla­
ta 1950-1975. Páginas 22-3 • 
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Naciones Unida.e a fin dé dar un rendimiento má­
ximo en la lucha en que ellos están comprometi­
·dos y constituir así un anorte efectivo a la de 
fensa de la civilización cristiana. -

Alcanzado este primer objetivo, el Batallón de­
berá incornorarse a las Fuerzas de las Naciones 
Unidas empeñadas en la lucha y representar con 
la mayor dignidad a la República de Colombia. 

MÓvi~es.- Todo el personal que constituye el B~ 
tallen deberá llegar a comprender de manera cla 
ra y nítida, que las razones que Colombia tiene 
para afrontar un sacrificio de estas proporcio­
nes no se reducen a la simule letra de los con­
venios internacionales. Todos los instructores 
deberán llevar a conocimiento de sus hombres 
que la letra de los convenios internacionales · 
es, m~s que un simple entendimiento entre los 
países, la expresión pública de sus principios 
morales, el reconocimiento universal de su cul­
tura y la nrotocolización de sus derechos. La 
participación de un país en convenios interna -
cionales es el reconocimiento mismo de su sobe­
ranía, de su Libertad y, en una palabra, de su 
ex is te ne ia. 

Todos los hombrel-s que constituyen el "BATALI.ON 
COLOMBIA", deberán comprender que los pueblos 
que integran la organización de las NACIONES 
UNIDAS, se agrupan bajo su bandera por tener 
principios morales semejantes, iguales senti -
mientes de humanidad, idéntico respeto por la 
libertad humana yestructura social basada en 
los mismos ideales. 

Esta semejanza de normas los ha impulsado a aso 
ciarse para buscar su salvaguardia. Por eso, 
<lande tales n:!'.'1.r.cinioR ,..,erales se ven amer.aza -
dos surge la obligación ineludible de acudir a 
su defensa; de otra manera, serían suplantados 
en forma tal que algún día la amenaza tocaría 
a nuestra propia patria, lo cual nos vería red~ 
cidos a nuestras nropias fuerzas para defender 
la libertad, los ~rincipios morales y religio­
sos y fatalmente sucumbiríamos. 

e) Medios.- Colombia en su defensa de la civiliza-
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ción cristiana, confía por sobre todo en la gran 
deza de sentimientos de sus hijos, en su fe, en­
su valor, en su lealtad, en su inteligencia para 
comprender las necesidades de la Patria y en su 
decisión de enaltecerla a los ojos del mundo. En 
apoyo de las virtudes de sus hijos, Colombia no 
ahorrará esfuerzo alguno nara brindar el concur­
so de sus fuerzas morales-y materiales a los hom 
bres que van a representarla en la defensa de la 
humanidad. 

Por Último, las demás naciones de la Organización 
de las Naciones Unidas darán a todos los soldados 
del "BATALI.ON COLOMBIA" el anoyo de su notenciali 
dad, de su experiencia y de su compañerismo para­
animarnos en la prueba a que seguramente seremos 
sometidos. 

2. ORGANIZACION 

a) Disposición.- El Batallón fue creado por Decreto 
No. 3927 de 1950 con destino a las Fuerzas Arma­
das de las Naciones Unidas y al cumplimiento de 
los comnromisos internacionales. Los organismos 
de su dotación y el personal que lo componen, 
quedan resumidos en el mencionado Decreto. 

b) ·.!:lamentos Orgánicos. - ••• 

COMANDO ••• 

TROPAS •.• 

SERVICIOS ••• 

3. REIACIONES DE :'1ANDO 

a) Principios y fundamentos (62) 

( 62 >comprende nueve puntos. 
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4. INSTRUCCION 

D:i instrucción del ''BATALLON COLOMBIA" deber<f con 
ducirse esencialmente hacia el combate. Por lo -
ranto, todas las actividades, OEganización, proce 
dimientos, conducta del personal, régimen disci ~ 
plinario, etc., deberán ser similares en el perí2 
do de entrenamiento a lo aue habrán de ser en cam 
paña y en combate. · -

Ningún Comandante ni subalterno deberá omitir de­
talles en el período de entrenamiento, que luego 
vayan a serle necesarios en campaña, ni asumir la 
actitud errónea de considerar que más tarde los 
empleará cuando se vea forzado a ello por las ci~ 
cunstancias de la guerra 

En síntesis: Actuar como si se viviera ya la si -
tuación real de guerra. 

a) Métodos. (63) 

8. El Comando desea y exige: La instrucción oor 
el ejemolo. Debe recordarse que nadie esta mo 
ralmente capacitado para exigir lo que por sT 
mismo no ejecuta. El trato comorensivo y huma­
nitario al hombre. Una disciplina seria y ené~ 
gica del tipo que se requiere para una Unidad 
que se prepara para entrar en combate puede 
obtenerse sobre estas bases,-con resultados 
muy superiores a los que se obtendrían por la 
violencia y el temor. 

b) Calendario y Programas. 

c) Tiempo. 

d) Material y Campos de Instrucción. 

e) Reglamentos. 

( 63 )son un total de ocho métodos, de los cuales solamente 
traascribo el Último. 
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5. INSTRUCTORES 

a) 

b) Especialización 
c) Recomendaciones a los instructores •••• El me 

jor resultado de un instructor consiste en -
formar soldados valientes, decididos. capaces 
de desarrollar iniciativas, disciulinados y 
sinceramente convencidos de su ;nisión. 

6. ADMINISTRACION 

a) Responsabilidad. 
b) .Dotaciones y abastecimientos. 
c) Casinos •••• 

7. REGIMEN INTERNO 

a) Servicios •••• 

Durante las horas libres deber~ uermanecer 
con el personal de soldados al menos la mitad 
de los suboficiales. Debe ser preocupación de 
los Comandantes de Compañía, eJ que exista un 
con tac to entre S1Jbofic iales y. soldados, con 
el o1:ijeto de conse&uir un mejor conocimiento 
~utuo, que en ningun caso debe traspasar los 
límites del respeto y la disciplina. 

Infantería Colombiana: "Paso de Vencedores". 

Boeoti, enero 22 de 1951. 

(Fdo.) Teniente Coronel JADIE POIANIA PUYO 
Co!n<indante del Batallón 

Aprobado 
(Pdo.) Coronel REGULO GAITAN PATIÑO 

Director General del Ejército Encargado 
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En este interesante. documento .. referido al Decreto 
_--.:·' ' .·. :·. - . . . ·. ', ·.:-' . ' . ~·. ...--

N Úme ro 3927, conoce:nos el:perisamien.to>de aquellos que con!!_ 

tituyeron un grupo de h'ombres'·pafa\ir a ·luchar en lejanas 

tierras, con unos objetivos contrad.i8tcirios y una misión 

específica. 

Aimque los puntos allí mencionados son muy concre -

tos en su fondo, sí cabe remarcar que su contenido es más 

idealista que práctico, "los compromisos internacionales 

de Colombia, reflejo fiel de los principios democráticos 

••• " ¿Cuáles principios democráticos en un país con cen-

aura de prensa, censura ideológica y envuelto en una ola 

de violencia?. Cuando Colombia volvía a ser menos inde -

pendiente se prestaba a salvaguarda~ la "soberanía" co -

reana,careciendo de la propia. Y, a defender una civili­

zación cristiana donde no la había. 

En el µunto número ocho de los :iétodos, hay dos 

subrayados hechos por los autores y que son los más con­

tradictorios encontrados en el documento. "Instrucción 

uor el e,jemPlo", se están capacitando para matar a unos 

desconocidos que en ningún momento han atacado a Colom -

bia y donde la mayoría de aquéllos ni siquiera saben que 

ésta exis~e; con todo y esto se pide "El trato compren-., 

sivo y humanitario al hombre~'. No solamente los herían 
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sino que algunas veces llegaron hasta quitarles sus propias 

armas para rematarlos con ellas.( 64) 

En cuanto al Calendario, Programas y Tiempo, esto 

se inició una semana después de firmado el Decreto Número 

3927 y una se~ana antes de aprobarse el segundo documento 

transcrito. Inici~ndose, entonces, el 15 de enero de 1951 

y culminando el 21 de mayo del :nismo año, fecha en que za.! 

paron para Corea. 

Ias actividades desarrolladas consistieron en: 

- Concentración de Oficiales. Alistamiento y preparación 

general. 

- Curso de información para Oficiales. 

- Curso de información para Suboficiales. Recibo de mate-

rial. Preparación de alojamiento e instalación de servl: 

cios. 

- Recepción de soldados. Organización. Instalación. Trat~ 

miento médico preventivo. 

- Instrucción de Compañía. 

- Instrucción de Batallón. 

- Revista y preparación para el viaje. 

- Viaje al Puerto de Buenaventura (Colombia). 

- Salida para loa Estados Unidos a un nuevo entrenamiento. 

<64 ) Entrevistas personales a oficiales que participaron en 
la guerra. 
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3. Colombia único país latinoamericano· con Ejér-

cito activo en Corea 

He combatido en tres guerra. He comandado y visto 
luchar los mejores sedados del mundo. Pensaba que 
nada nuevo me restaría por ver en el campo del he 
roísmo y de la intreoidez humana. Pe~o me faltaba 
ver combatir al Batailón "COLOMBIA". (65) 

El 27 de junio de 1950, dos días después de inicia­

das· las hostilidades en la península, Estados Unidos soli-

cita al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, decl_!! 

rar a Corea del Norte como país agresor. En la reunión de 

este grupo y ante la ausencia del representante soviético, 

se aprueba la noción por la cual los países miembros deben 

dar a Surcorea la ayuda necesaria para rechazar las fuer -

zas comunistas y restablecer la paz y la seguridad intern_!! 

cional en la zona. 

Por razones ya expuestas, Colombia fue el Único país 

latinoamericano que realmente asistió a la contienda, los 

otros países del área manifestaron su apoyo o neutralidad 

por medio de cartas dirigidas al Departamento de Estado de 

(G5)General Bryan. Comandante de la 24a. División de In -
fantería. Citado oor el Gral. Alvaro Valencia Tovar en su 
libro Resurgimiento de las Cenizas, P~gina 51. 



los Estados .Unidos, como bien .vimos .en el capítulo ·ante -

rior. Por eilo, el Comandante de la 7a. División de Infa.!!: 

tería, el General Smith, señala al Batallón "Colombia" c2 

mo "la esperanza por la paz y el fin de la agresión de to 

do vuestro continente" y agrega " ••• sois más que soldados. 

Sois embajadores de buena voluntad de cien millones de peE 

sonas, en sus esperanzas y oraciones por la paz y la libeE 

tad del mundo". (66 ) 

Si para los norteamericanos eran unos "embajadores" 

de paz; para los coreanos, probablemente, eran unos desco­

nocidos que llevaron la muerte y la desolación. Para la ~ 

yoría de los colombianos civiles, unos desadaptados, aven­

tureros, a quienes despidieron con indiferencia y recibí~ 

ron con un silencio o con un rechazo; para algunos milit~ 

res, unos héroes a quien la patria no se ha dignado reivi~ 

dicar. 

Colombia fue el Único 

miembro de la OEA, que ~cudiÓ a destruir ,un 'enern.i 
go' coreano que en ningun momento le habia declara 
do la guerra; la gran mayoría de los cuadros pro ~ 
gresistas de las Fuerzas Arrr.adas rto justificaron 
la participación, dado que no existía lór;ica rinra · 

( 66 )pablo E. Torres Alrneyda. Imuresiones de un combatiente 
colombiano en la guerra de Corea. Bogotá. P~gina 169. 
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invocar al ~aí~<~o~t'ja ulla)sÚpues a iii.gresión al he­
misferi.o. occi.déntal •. ! 

,· 

Esta es la manifes'tació!l:ct~l Mayo~ d~)a' A~mada (r) Gonzalo 

Bermúdez Rossi y, es !'recisamente·:~~··~U;:i.t~~r quien así des!! 

prueba una gratuita intervención que Única:nente contribuía 

a favorecer los intereses económicos que los norteamerica-

nos tenían en Asia. 

Ia solidaridad de países "libres" como el latinoaél~ 

ricano, limpio de toda contaminación política o económica 

en la nueva guerra, contribuía a justificar la participa -

ción de 3stados Unidos en el conflicto. De esta forma, los 

gobiernos que se asociaron en esta empresa "fueron encubrl 

dores de la política intervencionista norteameuicana; ésta 

es la mejor '.llanifestación de nuestra deoendencia". (6 7) 

Ias palabras de Iaureano Gómez, el Presidente colo~ 

biano, en la Carta de Despedida, leída en el Puerto de Bu~ 

naventura, fueron para aquellos navegantes, quizás, un há­

lito para no desanimarse en la batalla a emprender. Para 

un observador imoarcial, es un cúmulo de contradicciones 

con la realidad social vivída en la patria. 

"Ia historia os ha confiado la '.llás honrosa de las 

( 6 7)~ayor (r) Gonzalo Bermúdez Rossi. Ob. Cit. página 63. 
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. . : . - . 

misiones.que haya tocado en,s11erte',au~aUnidad del Ejér"". 

cito Colombiano: ladé defend¿~·;·;~.Úerras·lejanas la su­

nerviviencia de todO aq,ueÚ~ qu~c hace dig.na la vida de los .. .·. . . . ' - .·. ,. 

hombres: la libertad, la justicia' y el derecho". 

Bien podríamos decir con el historiador Arturo Ala­

pe, quien le refuta al General valencia Tovar, participan­

te y abogado de la actuación colombiana en Corea, 

Señor General, si usted como sus compañeros de ar­
mas, resniraban henchidos por la libertad de un pue 
ble desconocido, por qué no se quedaron en Colombia 
luchando por la libertad de nuestro pueblo que mo -
ría sangrando bajo el dominio de una de las más os­
curas dictaduras? (68) 

Remarcando la posición del Batallcfo de Infantería 

"Colombia" en las Fuerzas de las Naciones Unidas, señalar~ 

mes que llegando a Pusán (Corea) fue incorporado al Bo. E­

jército de los Estados Unidos para instrucción. De allí se 

asigna a la 24a. División de Infantería Norteamericana que 

hace parte del 210. Regimiento, Primera Unidad de combate 

de los colombianos. 

ll!encionamos anteriormente algunas acciones milita -

res de las fragatas colo'llbianas en Corea, primer elemento 

(6B)Revista Alternativa número 42. "Respuesta de un croni~ 
ta a un General (r) en uso de sus experiencias cercanas". 
Página 31. 
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participante en la Conti·e.nda· asiática. Sin ser menos rneri t_2 

ria su función, bélicam~nte~ hablando ha pasado a la histo ... 

ria sin pena ni gloria. 

No así, el famoso Batallón "Colombia", el cual arri-

ba a Pusán el 16 de junio de 1951 con 1060 hombres, comand~ 

dos por el Teniente Coronel Jaime Polanía Puyo; periódica-

mente fueron relevados por otros tres grupos. El segundo 

batallón lo integraban 1116 y estaba comandado por el Te­

niente Corornel Alberto Ruiz Novoa, quien dirigió también 

el tercer con 910 hombres, y por último un cuarto batallón 

bajo el 'nando de los Teniente Coroneles Carlos Ortiz Torres 

y Antonio Convers Pardo, comnuesto por 1228 individuos, p~ 

ra un total de 4314 soldados colombianos en Corea. 

Cabe recordar q1le la di,1isión de la península por 

el paralelo 39( 69)ruede considerarse como la primera pie -

dra para la futura construcción del conflicto en el área. 

Casi todos los participantes miembros de las Naciones Uni­

das, desconocían no sólo el proceso histórico vivído por 

los habitantes asiáticos sino, aún más, la zona geográfica 

a donde iban a pelear, por consiguiente debían recibir ca-

( 6 9)Línea artificial, creada en 1g45 Únicamente con el fin 
militar de acelerar el desarme japonés en la península co­
reana. 
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paci tación tanto mi.Útar :.~orno informativa sobre Corea. Pa-
. ' ' . . 

ra esto último ~e· elaboró·.un plan "educativo" a realizarse 

an Ca"lp. Drake .(Japón). 

Militarmente la mayoría de los soldados llevaban 

sus bases, adquiridas en sus lugares de origen, más el en-

trenamiento en los mismos barcos ~ue los transportaban, 

los tres días de práctica en Pusán y como esto no era sufl 

ciente fueron trasladados a Kumwaa donde recibieron adies-

tramiento final. 

La Armada, por su parte, recibió entrenamiento tam­

bién en Estados Unidos. 

Al personal de las Naciones Unidas, se le impartía, 

en la Estación de Camp. Drake, centro de entrenamiento pa-

ra reemplazos en el Japón, una conferencia sobre "Corea 

-la tierra y el pueblo" con el fin de orientar a las tro -

pas que se dirigiían a la península de Corea. 

Esta conferencia era muy importante, pues ahí se 

les informac;ia, a la manera estadounidense- el origen del 

comunismo y lo que éste ha pretendido hacer, utilizando 

algunas frases aparecidas en El :1anifiesto Comunista; ex­

plicación de la Revolución Rusa; sobre una'alianza nazi-c.2 

'.llunista y de cómo Nora'orea había caído en manos del Comu-
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nismo Int~rnaCional 0 . recordando los Tratados y Convenios . ' . . 

r>osterj ores ·a la 'segunda Guerra Mund ia 1 para ciertos aspe.s_ 
;, " 

tos pero~no Ji.ara :10 esencja}. 

La ,Jntroducci6n a este programa culminaba con el P.!!. 

rágrafo "H." que nos dice: 

Finalmente fioamos un plan. Sabíamos que en Corea vi 
vían unos treinta millones de personas, s6lo diez m1 
llenes vjvían en el norte; unos veinte millones vi~ 
vían en el sur. En consecuencia, hubo eleccjones en 
nuestra zona y el pueblo eligió al doctor Syngman 
Rhee como su Presidente. Las Nqciones UDidas recono­
cieron a este gobierno como· el t!nico legítimo en· Co­
rea, porque había sido resultado de la votaci6n de 
los dos tercios. Retiramos nuestras tropas y las Na­
ciones Unidas establecieron una comisión en Corea. 
(70) 

Lo que no se decía era que ellos habían retirado las 

tropas un año después que los rusos, o lo que es lo mismo 

un año después del pacto, y que estas elecciones habían si­

do organizadas con gente escoEida por ellos mis~os.(71)Mie~ 

tras en el Norte, las elecciones posteriores fueron maneja­

das por el pueblo y las había ganado un norcoreano que ha -

bía luchado contra los japoneses, y que este primer presi 

(70)Coronel Alberto Ruiz Novoa. Enseñanzas Milit&res de la 
Ca~paña de Corea, aplicables al ejercito de Colombia. Anta­
res, Bogotá, 1956. página 23. 

(7 1 )Los instructores eran estadounidenses. 
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dente surcoreano habí'a pa~ado más de .. la, mitad de. sü vida 

en Estados Unidos ( treinta;,.~J.~t,~, !f~:í)}~ttf;~§:ª,~,)~l~g~d·~ .• · u-

na vez Corea terminaba s'u lucha/a'i'1tij¡;¡¡ionesa.·;;:prac~ticamen-
, ••• ' ' -, • : - ., • ·~:-~ .- • .i-. • ~. -_: ' 

te era un desconocido. ._, :.:~~·~".:.i~::. ~-·";·-c.·:~-'.·'.·:.~:-,.·-~.>.·:.:·,:~ 
'~-- .·.·':,,:· ,:'!~·,/. ;~:~··- ' -

·;,. ·'''•/.' ·.· .. --· 

Los otros rubros del pr6~~~rria· abo~aba~ puntos co -

mo: Dónde están y a dónde pueden ir. La geografía, su cli­

ma, dimensiones y estaciones. Recursos y productos. Enfer­

medades. Cultura y Religión. Este Último punto es muy im -

portante, pues una de las tesis por la cual se fue a Corea 

era "para que la civilización de Cristo, que tanto amamos, 

no perezca". Es inexplicable que los colombianos que fueron 

a salvar esta civilización, no se hubieran sentido engafia­

dos al escuchar que allí predominaban o habían predominado 

el Confucior.ismo, el Animis~o primitivo, modificado por el 

Budis:no y el Shamanismo, que el Cristianismo prácticameE, 

te es taba ararec iendo y, adem~s, que existían mue has cree!! 

cias nativas. 

Como dato paradójico, fue precisamente en esta gue­

rra 1950-1953 -durante su transcurso- cuando se introduce 

la religión :nusulmana, Los capellanes del ejército turco 

que luchaba bajo la bandera de las Naciones Unidas practi~ 

caban el Islam. Es por consie:uiente la Última de las gran­

des religiones conocidas en llegar a la península. 
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La otra pregunta, ¿Por qué luchamos? 

No se trata de esta o aquella ciudad o aldea de Co -
rea ••• I.a cuesti6n no se limita al problema de la li 
bertad de nuestros aliados de Corea del Sur ••• esa­
libertad es un símbolo de cuestiones m~s amplias ••• 
Los problemas reales son los de si el poder.de la ci 
vilizaci6n occidental, como Dios la ha permitido flo 
recer en nuestras ••• tierras, ha de desafiar y derro 
tar e1 comunismo ••• si hemos de sobrevivir bajo la -
mano de Dios que nos guía y conduce, o perecer en la 
horrible existencia de un mundo sin Dios, (72) 

De manera que los sacrificios no eran en favor de o­

tros sino en defensa propia, porque el comunismo nodría 11~ 

gar lentamente hasta América.(73) 

Culminando estos entrenamientos tanto militares como 

(72 )coronel Alberto Ruiz Novoa. Ob. Cit. P~gina 33. 

(?3)Cfr, La conferencia completa se encuentra en Enseñanzas 
militares de la camnaña de Corea, de Alberto Ruiz Novoa. Pf 
ginas 20 a 33. 
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"espirituales", empieza ,la ·pr<Íctica. Esta se. 11ev6 a cabo . .. .· ~. 

eón las fuerzas ccimurdsta.5 .c'hinas, 'q1üenes llegaron a auxi-

liar a Norcorea en noviembre de 1950. Es importante desta -

car que todos los enfrentamieritos de los colombianos, en e2_ 

te escenario de la guerra realizado en Corea, fu~ con ele -

mentes del Eillrcito chino. 

El nombre del primer combate librado entre chinos y 

colombianos se denominó Sayamg-Ni, el contacto se dio en el 

<!rea de Kumsong, el 7 de agosto de 1951 con un resultado de 

catorce heridos y cuatro colombianos muertos. Las luchas en 

esta zona duraron dos meses, haciendo parte de la contrae -

fensiva de las Naciones Unidas, para recurerar el territo -

río del sur del paralelo 38 y que estaba ocupado ror el en2_ 

migo, (vecindades de Sonbyok). Por estas acciones hubo una 

citación de Harry s. Truman, Presiden-te de Estados Unidos, 

"por deber y heroísmo extraord ir;; rio". (7t.) 

El 13 de octubre del mismo año, se colocaron al nor-

te de Ch'unch'on hasta culminar con la captura de Kumsong, 

centro ferroviario y abastecedor de los c!'".inos. Esta bata -

lla produjo seis bajas y veintitrls colo~bianos heridos en 

tre los cuales su Comaniante el 1eneral Jaime Pol~nía Puyo. 

<74 )Revista Nueva Frontera No.191 de 1978. "Colo!:lbia en C.Q. 
rea" por el General Alberto Ruiz ~:ovoa. Pár-j nas 7 y 8 • 
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.. < 

Las "ha zr:.ña s" d ~l. Ba tall<Jn·' llC ol~n;:riia ¡, en~ esté punto' 
, . • , , : : , -; ·:, ,' . __ , ;,_ ·• . ·." ·-. ; , :::,' ,; ~ : -;.·,. . • , .:.' ; · • ~ _ • . ¡r ·e ·:) "" "_- : .• •. _ '. ~ .. :·:~ '· .• ·: • 'i ' < ' .. ·, -' .. . , . 

han s1do objetq>de resal~aciÓn"tanto·,a'niv~l'militar conici 

literario, (1
5 )co~ ;.:~-C,~t:.iz:f:;;~n~~L~~~~~~~~f-~.):gi·cis · t~abajos 

relacionados con la.<guEi'rra··;·de'·"Cofea'C.::·:r.a·s·::nalabras del Coro-
.. -,~-:~·-(.~~-· ,o';_:_,-,_,·,;~.-;;,:·-::·.:;:._·:·;_··;';;..:.· . . 

nel de Infantería, Franc'i'sc~:-c:aicecfo ·'Mor.tila, nos enseña 
.. '· .. '- ... . ·: _., : . ::-.. : ~·.:,· :.::: :. ';.· . .· 

cuan emotiva fue su parÚcf~~'bió~ ~~'esta guerra. "Trata-

ta-ta-ta, cantaba emocionado uno de mis fusiles ametralla-

dores, acompañado armónicamente, por mis fusileros que ya 

habían aprendido a pelear". (76) 

Con la muerte los soldados colom'~ial'!os, hervía con 

más fuerza el espíritu de combate y de venganza. 

Recorde'!los, nuevamente, que uno de los objetivos en 

esta guerra, era la defensa de la civilización cristiana 

por parte del herr.isferio occidental, prir.cipalmente para 

los colombianos, la fe católica; quiz~s p2ra los norteamerl 

canos, el protestantismo; en todo caso ~~s que objetivo fue 

un pretexto, porque esta civilización no era la que primaba 

en Corea, ni el conflicto entre la parte sur y .la parte noI 

(?5)vale la ne9a citar al resoecto a nivel de Colom'~ia, la 
novela C:hambác'u corral de negros, de lt.«r.:;el Zapa ta OUvella. 
Las obras de teatro, Guadalupe años sin cuenta, del drama -
turgo Santiago García y Monte Calvo, de Jairo AnÍbal Niño. 

(76 )Revista del Ejército (Suplemento) No. 41. Homenaje al 
Batallón "Colombia" en su vigésimo aniversario. Pá.:;ina 69. 
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CIENTO TREINTA Y OCHO TUMBAS 

COLOMBIANAS EN PUSAN 

Tomado de Revista del Ejército No. 41 (Su~lemento) 

pJgi.na 61 



176 

te, era religioso. Pero en fin, a los ~colombianos se les 

azuzaba por este medio. 

Y en un momento de desnrendimiento di la orden más 
bella que puede dar unº soldado en la batalla: En 
nombre de la Virgen ••• Por Colombia! Al asalto! Vi 
va Colombia! Treinta y ocho cadáveres chinos y coñ 
reflejas contracciones sobre sus trincheras, vie -
ron el abrazo emocionado y mudo que nos dimos ••• 
al encontrarnos sudorosos, extenuados en nlenitud 
de la luc!:a. (77) · 

Para l 952, la unid ad colombiana tiene misiones de 

co:nbate en Kumhwa, Hansog-Dong, Sojagol, Igil-Li y Chimnan 

-Ni, pasando a la reserva al finalizar el año, situándose 

en Kom-Son¡:-Gol. (?B) 

La guerra sicológica de la cual nos habla Alberto 

Ruiz Novoa, practicada con los integrantes de las Naciones 

Unidas, fue un arma empleada por ambos ejércitos contrin -

cantes, con mayor ahínco por parte de los chinos, pues fu~ 

ra de los altoparlantes invitando a los soldados (occide_!! 

tales) al regreso a sus casas en agosto de este año, ya 

habían arrojado unas hojas volantes en diciembre de· 1951. 

(77)Revista del Ejército (Suplemento) No. 41. Homenaje al 
Batallón "Colombia" en su vigésimo aniversario. P~e;ina 71. 

(7B)Revista Nueva Frontera No. 191, Bogotá, 1978. Página 
s. 
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. . . . . .. ~.· .· . 
', ' ,• • '• •e ' • ; ' • ' j :. • 

De estos mensaJeS aue estaba~ escrita~ en iniié~ .o 

en ch) no (ver a~eY.o) y q~~ ei per¡Ód)ba Ú Espectad:r(79) 
. . . ' . . . . 

tildó de insid iasos, la traduce- :ión d 0 uno. de· 'ellos ef: J?. 

sie;u).ente: 

QU3RIDOS SOLDADOS 

Estamos en navidad y vosotros estáis lejos del ho­
gar, sufrjendo por el frío y sin saber cuándo ha -
bréis de morir. Los grandes personajes se han que­
dado en casa divirtiéndose, comiendo buena comida, 
bebiendo buenos licores. ¿Por qué habéis de estar 
vosotros aquí arriesgando vuestras vidas en su pr~ 
vecho?. Los coreanos y los chinos no quieren ser 
enemigos vuestros. Nuestros enemicos y los vuestros 
son los que os han enviado aquí y han destruido 
vuestra felicidad. 

Soldados! Démonos las manos! 

Vosotros uertenecéis a vuestro país y,ª aquellos 
que os qu1eren, que desean que regreseis salvos y 
seruros. Así os lo deseamos. 

E:::ezandc el año de 1953, la i:;uerra se hizo más 

cruenta, los aviones norteamericanos descargan bombas de 

TNT (trinitrotolueno) y napalm, y los colombianos, por su 

parte, llevaban al hombro lanzallamas que producían unos 

chorros de candela impresionante. Al grito de ¡Viva Colo~ 

bia ! se ir!icia el ataque al Cerro 180, una de las posici~ 

nes más éis}"utadas de toda la guerra en Maeoni (Corea del 

Norte). 

(7 9 )El Es~ectador, Boeotá, enero 1, de 1952. 
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El Batallón 11Colombia", proce:iía de Chcirwon y Ko -

mun-Ni, donde permaneció de enero a marzo; '.cuando llegó a 

este cerro de "Old Baldy". ( 9 o) 

Encuentro que se citan ind isfintE:.:nente los nombres 

de Toneol-Gol, Cerro 180 y Old Baldy. pera héiblar sobre el 

combate iniciado.el 10 de marzo de 1953 y que duró casi 

sesenta días. 

En una ocasión, durante la lucha en esta zona, ca-

yeron diez colombianos, los chinos entor.~es, colocaron ªl 
gunos de escos cadáveres frente a la posición de Colombia. 

Serún los occidentales, sus miras era a:acar a quienes fu~ 

ran a recogerlos. Sin embargo, el objeti1;0 "parece" i;er 

muy distinto, pues los cuerpos poseían er. sus ropas propa-

ganda comunista "Y no hicieron fuego sot:::-e los valientes 

que cumnlían (la misión) en un tácito hc~enaje al coraje 

de quienes así desafiaban la muerte en a~to jnmarcesible 

de compafterismo".(81) 

Las pérdidas del Batéillónen esta acción fueron de 

(BO)Observando los mapas de Corea, prácticamente, los nom­
bres dados o escritos por los excombatier.tes no aparecen, 
son más bien denominaciones reeionales cue corresponden a 
un cerro, una estación o un lui:¡ar especí::ico en la montaña. 

(B1 )Revista Nueva Frontera No. 191, pá¡:;ina 9. 
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95 muertos, ,97 heridos y 50 prisioneros, de éstos Últimos 

se canjearon 28 colombian,os. Nuestros con¡patriotas-, .prác­

ticamente luchaban solos' cu~renta surcor~ancii que colab2 

raban como camilleros huyeron. (82 ) 

Previniendo la cercanía de un pronto armisticio, 

era importante ocupar áreas topográficas de interés estra 

tégico o político, por ello los ataques tenían objetivos 

más priori tari"os y se hao ían con mayor tenacidad. 

En junio de 1953. un mes antes de finalizada la gu~ 

rra, el presidente surcoreano, ordena liberar 25 000 pri­

sioneros de Norcorea en protesta por la forma como se es­

taban llevando a cabo las ne[ociaciones. Esto mantuvo en 

alerta a los soldados colombianos que no distinguían entre 

un chino y un coreano y menos todavía entre los coreanos 

del sur y los del norte. Hubo ocasiones en que eran ataca­

dos por los propios surcoreanos, que ~staban cansados de 

un combate de extranjeros en su territorio.( 83)El mismo 

Sygman Rhee solicitó en esta etapa de la guerra, la sali­

da de las Fuerzas de las Naciones Unidas de Corea. 

( 82 )Revista del Ejército No. 41, 1971, Página 47. 

( 83)Entrevista con el Sargento (r) Héctor Betancourt, mie~ 
bro del Tercer Batallón participante er. Corea. 
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J..ho:i-a fueron los"ª liadós 11 :a~ienes dejaban caer vo-, ... ,. ,. . . , . . •,_ ·_·.•·. . ' 

· :~:,:::~;~~f ·~f ~~}i!1~~i~~~~:tri~tf :~:,:,~:·::::::::~ 
nos. de 1o:.s ;;~h~~Iiciif 11'{ de· hecho -esto se manejó con el in­

tercambio de··;r·i·sioneros, como veremos al final del pre -

sente estudio~ 

La traducción del measaje, escrito en el idioma chl. 

no, dice más o menos así: 

Oficiales y soldados de las 67a. División de Infan 

tería del Partido Comunista. 

Es·culpa de ustedes esta horrible situación 

Hermanos ••• 

¿Te han dicho los cuadros del Partido Comunista la 
situación de los recientes combates? No hace mucho 
el 290. regimiento de la;?Oa. División de Infante­
ría nerteneciente al 24 Ejército trató de atacar 
la nósición de la tropa de la Unidad,. No ganaron 
nadá pero tuvieron más de 360 bajas. ¿Sabes esto? 

Los dirigentes del Partido Comunista quieren satis 
facer su agresiva a~bición y no les importa cual~ 
quier sacrificio humano. Por ello, posiblemente tu 
serás también sacrificado. 

Pero si vienes al lado de la tropa de la Unidad, 
tu seguridad estar~ garantizada por la guardia. 

Todo el que escape de los diabólicos ¿planes? del 
Partido Comunista será bienvenido y recibira trato 
preferencial. No imnorta su origen. (84) 

( 8 4 )Ver anexos. 
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;·· 

En esta guen;a se ütil,ill,~~9.~: p;r pa~~e d~ las Fue_t 

zas de las Naciones UnidÉls/ 13.a~md°s .. ~~l nip~lm, nuevos si~ 

temas en patrulla~e como fuer~¡{ el "Sní'p~r Scope", apara­

to que se insertaba a la carabina y con rayos infrarojos 

permitía ver y disparar en la oscuridad y, el "metascope" 

utilizado para comunicarse en la oscuridad con otro igual, 

haciendo señales lu~inosas no vistas por el enernigo.( 85) 

Una vez terminadas las hostilidades, el Batall6n 

"Colombia" continu6 en Corea, durante c;_uince meses, hacic!! 

do parte de las fuerzas de ocupación de las Naciones Uni -

das, según lo pactado en el armisticio del 27 de julio de 

1953. 

El balance al final de la guerra nos dio: 131 mue_t 

tos, 60 desaparecidos y 448 colombianos heridos, ( 86 ) 

4. El Batallón "Colombia" en el Suez 

Ya que hablamos de la presencia colombiana en el 

Asia, vale la pena hacer mención ce su re[reso a estas z~ 

( 8 5)Alejandro Martínez Roa, "Un infierno vivido en la Gu~ 
rra", Ob. Cit. Página 130. 

( 86 )Revista del Ejército No. 41. Boeotá, página 57. 
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EL BATALLQN) 

Tomado de Revista del Ejército K::. 41. página 80 
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'•· '·•- .. 
nas, también .como miel'lbro de. Ja Orgapizaci6n .de las Nacio-

nes Unidas. ·.· .. ·· ": .• •.·· :.5¿.·:\:: .. ·.' 
,•·'_>'.·.~·':i"· -('>;'.:, ;.)/ ... ,•,- . ,. '• . 

En 1956, el ~efe á?.{/~~1-~~~;9yt~.ª·~J~~'b','(~amal AbdeJ 

Nasser, nacionalizó el Canal<d''.~i'¡s.~~;~·~.:q.~~{,~{¡ál provocó u­

na reacción franco-británica, préce:aid~i:po';;; un ataque de 
.. '·; ,.,,·" ,•"."·····.··· 

Israel. La Asamblea General de las·Nác.iones Unidas, sol,i 

cita de nuevo la colaboración de sus miembros, puescon su 

intervención se loeró el retiro de los ingleses y france -

ses, mientras que "la retirada de los israelitas se condi 

cionó a la creación de una fuerza internacional armada, 

destinada a ocupar la faja de Gaza 11 ,C87) 

El Secretario General de la Organización invocó a 

todos los Estados miembros y solamente once países ofr.e -

cieron sus tropas como aportación para la paz. 

Por dec!'isión de nuestro f}obierno, Colombia ofreció 
a esa fuerza internacionál de mediación y arbitra­
je los servicios de nuestros soldados y el Batallón 
"Co:tombia" No. 2, fiel le~atorio de las glorias de 
Kumsong y Old,Baldy, l~ego a Egirto por la vía Náp2 
les, breves dias despues de cue la Asamblea General 
de la ONU aprobara la creaci&n· :de la Fuerza. (88) 

( 8 7)BATi<LlON COLOMBIA. E~ército Nacior,al. Homenaje al Bata 
llón Colombia, en su vigesimo aniversario. 1951-1971. PJgI 
na 83. 

( 88) Ibid. 
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Colombia pre'sid id'a, :en' esta' O?asi~n, por el Gene -

ral Gustavo R~jas )i~Ú1~'~;e1•~1'~ino q'úe(c\imci ~ilitar, ha-

;¡:;~~~::~:~~~~;~~:;:~::!f l~i!~ll~llt~~!~~;f :~:::::. 
'" : ; ·: , ... . . '~ ; ·: 

Suman as:í pues, un to\a1 cie~ 5~;~ colombianos que hl, 

cieron parte de las Fuerzas de las Naciones Unidas en Asia. 

Durante los casi dos años (23 meses) a la Fuerza de 

Emergencia de,_las Naciones Unidas, 1422 colombianos inte -

graron la Unidad según el siguiente detalle: Oficiales, 29; 

Suboficiales, 387; Soldados, 953; Empleados militares, 4. 

Dentro de los numerosos servicios adscritos a los 

colombianos, deben mencionarsd: Servicios de Estado Xayor 

en el Cuartel General de Gaza, servico de Polic:ía militar, 

junto a soldados de diferentes nacionalidades y coopera -

ción para la administración de los centros de vacaciones 

de Beirut, Alegandr:Ía y El Cairo. 

Cuando los integrantes del Bata llÓn"Colombia" se re­

tiraron, hicieron entrega de s~ puesto a m1embros del Ejé~ 

cito brasileño. 



CAPITULO IV 

FIN DE IA GUERRA EN COREA. REPERCUSIONES 

Sebasti.!n: 

Canuto 
Sebastián 
Canuto 
Sebasti.!n 
Canuto 
Sebasti<!n 

Canuto 
Sebastián 
canuto 
Sebastián 

El comarrlante nos dijo que ~ramos los guardia­
nes de la civilización. 
Civilización ••• qué es la civilización? 
Algo así como libros, Cosas de ésas. 
Y por defender unos libros se. mataron? 
No es por los l~.bros. 
Ah ••• no? 
No •••. es por lo que dicen. Bueno ••• Al menos eso 
era.lo que decía nuestro comandante. 
Al comandante también le volaron la pierna? 
No ••• El comandante ahora es ministro. 
Y tú un limosnero. 
No quieren en las fábricas obreros cojos. Ademá~. 
tienen miedo a lo que llaman "sicosis de guerra", 



La derrota-de tres años de guerra pui:;c; a los estadouni -

denses en un "callejón sin salida", El ejército de las N!! 

ciones Unidas movilizaron en el Frente de Corea, varios 

millones de soldados, equivalente a una tercera parte de 

sus fuerzas terrestres, a una quinta parte de sus fuerzas 

aéreas, a la m3yoría de su flota del Pacífico, tropas de 

quince -países mie'.llbros y la surcoreana, ade'!lás de una bue 

na cantidad de medios técnicos modernos de combate. 

~erñieron más de un millón 567 =il hombres (efecti 

vos norteamericanos: 405 mil), más de 12200 aviones, 560 

buques de diferentes ti-pos, 3250 ent~e tanques y carros 

blindados, más 165 mil millones de dóleres como fondos mi 

litares~ 1 ) 

( 1 )Kim Jan Kil. Historia Contemnoránea de Corea, Ob. Cit. 
Página 417. 
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El cese del fuego. en Corea fue consid e~~do .. como una 
• • ,• '. • ~: '" ' • • • ' • •• .- • ·~ •• • • • • •• " ' 1 • • 

quienes ,,fufrieron, por primera vez, una derrota en la his­

toria mundial. 

Esta guerra mostró claramente a los pueblos del mun 
do entero que nineuna fuerza puede someter a un pue 
ble levantado contra el colonialismo, en pro de la­
libertad y la independencia de su patria, y que ya 
ha pasado la época en que los imperialistas explota 
ban y oprimían imnunemente a los nueblos de losrna! 
ses coloniaJes y dependientes.(2r · -

Con la guerra de Corea podemos refutar la teoría de 

la omnipotencia de las ar~s y demostrar que el factor pri 

mordial de la victoria en la guerra reside en los hombres 

que la hacen, en la firmeza de su conciencia ideológica y 

Únicamente por ello se logra vencer a la potencia del ar­

ma, lo que tambi~n se pudo apreciar, m1s adelante, con la 

lucha vietnamita. 

I.a guerra de Corea dio inicio a varias conjeturas, 

entre ellas Ja amenaza de una tercera guerra munjial, el 

ascenso como potencia de China y la vulnerabilidad del ejéE 

cito de Estados Unidoe de Norteam4rica. 

( 2 )Kim Jl SunK. Obras seleccionadas. Tomo JV. Editorial 
Coreana, 1960: P~gina 458. 



188 

A. COREA CAMPO DE EXPERIENCIAS MILITARES 

Muchas fueron las exper]encias de esta guerra tanto en el 

campo político, ideológico como en el militar, En forma 

breve mencionaremos loiasp~ct6s, más destacables conocidos 

y que de una u otra forma contribuyeron a camb:!ar las tác­

ticas de lucha a nivel mundial en general y a .?.mér]ca I.at,i 

na, Colombia y Corea misma en particular. 

Desde el primer año de la contienda se demostró la 

facilidad de organizar en un país sin tradición militar un 

ejército capaz de hacer frente a otros recientemente venc.!!_ 

dores (Segunda Guerra Mundial). 

Los norcoreanos aplicando las conoc]das y exitosas 

maniobras stal]nianas, no alcanzaban sus objetivos debido 

a la nueva acción t~ctica de la aviác]Ón enemiga, pero al 

pasar el mando a la doctrina maoísta adaptaron perfecta -

mente su maniobra a la situación aérea y pudieron recon -

quistar a Corea del Norte, con un ejército numlricamente 

inferior. 

Este m]smo ejército, en un momento dado, renuncia 

a la guerra de maniobra por la de posiciones, descubrien­

do de esta forma, otra posibilidad ante la gran superior,i 

dad en material bélico de las Fuerzas Armadas de las Na -
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ciones Unidas. 

·D:>s primeros meses de .. la Gue'rra de Corea confirmaron 
ron lá 'COtencia, en. misJ.ón,de ·interpretación, ele] ca 
za a reacción opuesto a· los·dlversos tinos ele avio-:: 
nes con hélice ••• Jo's ShoCÍÜng Stars, d espe.e;ando de 
los aedrónomos japoneses; expulsaron de las líneas y 
de las retaguardias suristas a los 132 aparatos anti 
guas, cazas y cazas-bombarderos, con que la URSS ha-:: 
bía equipado a su satélite ••• (3) 

El combate en el cual por primera vez en la historia 

se enfrentaron dos aviones a reacción se efectuó el 8 de no 

viembre de 1951 entre unos doce interceptadores comunistas 

Mig-15 y cuatro de los 225 Shootin.e; Star que junto con 80 

superfortalezas arrojaron 50 toneladas de bombas sobre Si-

nujju. LÓt:jcc:ner.tf' loP J'iig fueron derriba¿o::: y/o averiados 

pues aquelloé 0ave~tajaban en un centenar de kilómetros-hora 

de velocidad. 

El macla de la aviación de las Naciones Unidas juzgó 

imprudente continuar este tipo de acciones. 

Otros mo0elos de aviones fueron enviados a Corea CE 
mo el North American F-86 Sabre, el más moderno de los ca­

zas de la fuerza aérea estadounidense. Aunque la aviación 

norcoreana reforzaba sus unidadef' tampoco ohtenír1n mejore!" 

resultados. 

( 3 )camille Rougerón. Las enseñanzas de la guerra de Corea. 
P~gina 159 
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La intervención 'd~·,c~r~a·. ó~l ~o/te,;~~la~enté ,ohtu~o 
-;~·.. . . ::- · .. ;·· '· . ". ' .. __ ,:,. : ' - ' . .-. ;_ : 

sus. primeros .. triunfos;.~1 're~un9iar: a)os c.ol!lbá'teScontra 

apara tos a reaccÍó~:pa~Vi;17~a,c'~·; a 1~s' bOmb~:rd eros 0 hecho 

que se llevó a acabo·'~r Í2 de ~"::~il de 1951. Este Efri to de 

los Mig contra las superfortalezai; marcó el inicio de 

un periodo de inquietud para el Mando Americano. 
Hay que esperar -decle:raba el reneral Strateme -
yer, jefe de las Fuerzas A~madas en el teatro de 
guerra coreano, al día i;iguiente de producirse 
tal acontecimiento- u~a nróxima ofensiva comunis 
ta en el aire. D·e los aerÓdrO'.'JOS de Jv,anchuria, -
desiertos hoy, puede surgir en una sola noche un 
enja:nbre de cazas; une escala en un aeródromo a­
vanzado de Co:rea del Korte, y en pocos minutos 
estarán sobre nuestras posiciones a lo largo del 
paralelo 38. (4) 

En Corea se demostr6, e~tre otras cosas, y como 

lección para a:nbos bandos: 

- Ia impotencia de los aparatos equipados con motores de 

explosión ya sea de caza, caza-~o:nba:rdero y otros de es­

te género. 

- La sune:rioridad de velocidad horizontal y de ascenso. 

Pues allí se confirmó el fracai;c de los Dobles Zeros ja-

noneses ante los cazas e:nerica~os :nás pesados pe:ro más 

rápidos. 

( 4 ) Camille Rougeron. Ob. Cit. Fá8ina 161. 
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•• - • • ' > 

- ra jmpotenc:ia.de1 jnteréep~édor Contri.otro;apa'rato o~ 

más 

dos 

tros 

hora debiend~ :i-egf~~a·~ 
.,··;:: 

~'.':. ' 

- Del materiál afreo tanto est~a·t~g:i.6~c:imo táctico,se con 

e luyó que, en términos gener~les, era anticuado para fu­

turos. ·enfrentamj entes de e;uerra. 

En cuanto a las operacjones terrestres, la enseñanza pri-

mordjal de la guerra coreana es el re[~Pso total en favor 

de la infantería y de sus ar"'las lie;era=. 

Todo aquel materjal mecer.izado o =·'.ltorizado que era 
motivo de orgullo de los ejércitc= de 1945 y que el 
mundo occidental se at:;ota en reprJ·¿ucir, desde el 
autometralladora de octo rue~as v conducción rever­
sihle hasta el carro nesado de e;:abilización giros 
córica y puntería hidraúlica, des:e el obús de 105-
milí~etros. al que se añaden cada diez años, desde 
hace medio sie;lo, algunos kilóme:~os más de alcance, 
hasta el cañón de 203 milíme~ros, c~ya velocidad ini 
cial sunera a la de una artillerí= del crucero nesa~ 
de de) mismo ca1ibre, 'hay que de= 0 charlo corno cha -
tarra 1 ••• ( 5) 

La ¡:uerra de Corea ta".l·::ién no::: er.=ef.ó. la enorme c.§_ 

pacidad de resistencia de las fuerzas de tierra reducidas 

(5)camille Rougeron. Ob. Cit. Pisina 286. 
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a un mínimo de ,armamento ante, el ar~e~~l ·~~s completó de 

::::;:::·~:·::ft:;"~j.:;.W~t~~~!~f ~t 1~1~iJ~~t:::,::::: 
. ; ..... ,. ·\.::.-;·_, 

le zas son' impotentes ante' el' 'ti'~'iiil:i'J'.;é'::•:net'ido' "en su pozo. en 
. , .. c.·< ... ···::··· ".: · .. ··· ... 

su.cueva, que les opone.sus granad~s' ... o si:is machetes o sus 

cuchillos y que tan solo cede ante el asalto de una InfaE 

tería equipada con iguales armas. 

En cuanto a otra clase de recursos, el de las armas 

de destrucción masiva, particularmente biolÓeicas y radio­

activas, abrió perspectivas desconocidas a la aviación tá~ 

tica, al amenazar con reducir a la naia las producciones! 

limenticias. 

Otra de las armas, mortales, experimentada en Corea 

fue el uso del napalm, arma prohibida en los tratados in -

ternacionales y de la cual dijo uno de los excorr:batientes 

colombianos: 

Lo Único que recuerdo con m'.iyor fuerza ••• recuerdo 
oue llevó a muchos de mis compa~eros de batalla a 
1a locura y al suicidio, fueron los constantes bo~ 
bardeos de la aviación nortea'.l!ericana a la pobla -
ción de Corea del Norte con bo~bas de napalm. Eran 
momentos en cue mi cabeza daba vueltas. ro nod ía 
co~cebir oue-esta guerra de exterminio en misa de. 
la poblacíón coreana, tuviera relación con los pri~ 
cipios oue yo defendía. No encontraba relación con 
los derechos del ho~bre o con ]os principios boliv~ 
rianos ••• ( 6) 

(G) Revista Alternativa Número 100, octubre de 1976, BoG.2 
tá, citado por Arturo Ala:!Je "las Hazañas del Batallón Co­
lombia". P.Íginas 30 y 31. 
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: ·. 

"Podemos conclujr,q~e sP.11.!cha frecuentementP. mejor 

con un ba~Uc~, uriá'hr~j¿(¡~,ó ü~ ma6hete q~~· 6on u~ ·carro 
· .. ·.· ;·-;:··· .. ·~:·.'"',"'•'''-".•<.:·." ~~ 

: : . :::::e¡!ª[¡~:·it1t~~'.i~1t:['[~a~~:!·:~:e~0c.::. ·::1 e:::::::º di~ 
rias ·en lugar de O.o~ ~il. · 

En cuanto a sus repercusiones en América I.atina, por 

el hecho de aparecer -en Méxjco, por ejemplo- un trabajo 

escrjto sobre las Exneriencias de las fuerzas norteamerica-

nas en Corea, auspiciado por el Estad o ~iayor Presidencial, 

sjendo éste uno de los países no participantes, podemos i~ 

ducir que situaciones similares. se pudieron dar en los de­

m~s países, con excepción de Colombia que en realidad vivió 

la contjenca y sacó bastante de esta experiencia, lo que se 

verá un poco más adelante. 

El cjtado ljbro escrito a más o menos un año de ini 

cjada la euerra nos dice que estas páginas 

siemnre tendrán latente el recuer'-'o imnerecedero de 
haber brindado las exneriencias oue sirvieron de ba 
se vara Iaelaboración" de nuevas técnicas, que han -
per~itido ahora llevar la BUBrra más favorablemente 
a loR e jérc j tos de las Naciones Unidas • • • en nues­
"ro afán de conocer al día la evolución ténica y 
táctjca de Jos ejércitos en nelea, hemos form~do e~ 
te ••• volusen e inforr.ies rer.C.idos desde Jos •nismos 
terrenos en aue luchan nor JE cjvilización y la li­
bertad humana, seguros de que podrán proporcionar 
aJg~n nuevo conocimiento entre el personal de todas 
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las armas y servkios de nuestro Ejifrcjto. (7) 

B. ~RMISTICITO 27 DE JULIO DE 1953 

-Mucho antes de lleear a la suspensión de ]as hostilidades 

el 27 de julio de 1953, se h~b)an llevado a cabo lar[ª' cir 

cuciones por la Comisi6n del.Armisticio y eventualmente 11~ 

gado a un acuerdo, en un prjncipio, el 26 de noviembre de 

1951, pero las actividades continuaron, por lo cual la si­

tuación se resintió y.la guerra continuó su curso. 

El 7 de julio de 1953, se firma en Panmunjom a las 

10.00 horas el Acuerdo entre el Comandante en Jefe del ma~ 

do de las Naciones Unidas, por un lado, y el Comandante S.]¿ 

prerno del Ejército Porular Coreano y el Cómandante de los 

Voluntarios Populares Cf.inos, ror el otro, concrerniente al 

armisticio militar en Co~ea, el cual entrar~ en vieor a 

las 20.00 horas del 27 de julio de 1953. 

El 12 de julio del ~ismo año se publican los cinco 

puntos que contiene el acuerdo sobre paz. La prensa colom­

biana recalca la declaración de] presidente Syne;man Rhee 

quien "s61o se ha comprometido a respetar el armisticio tem 

( 7 ) Estado Mayor Presidencial. Exneri encias de las fuerzas 
norteamericanas enC;orea. M~xico, 1951. P(:;inas 10y 11. 
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LA GUERRA Y EL AR;·;JSTICIO Ii::: COREA. 

Tomado de An~ré Font~ine.EiEtoire te la guerre froide, 

página 19 
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poralmente" •. Estos punto~ aprobados po; el mi.smo Rhee y el 

représerita~t~ ~e las Na.cienes. UrJid,ii.s 'qued&ban pendientes 
. ··.·.,.··· .. -. ' 

El Acuerdo se dio en: 

1, Corea del Sur.se compromete a respetar el armis-

ticio •. 

2. Estados Unidos celebrar~ un pacto de defensa reci 

proca con Corea del Sur. 

3. Estados Unidos prestará ayuda económica y mili­

tar a Corea del Sur, 

4, Estados Unidos y Corea del Sur trabajarán de co­

mún acuerdo en la conferencia política.que seeuirá al armi~ 

ticio para lograr la unificación del paÍE. 

5. no habJ.·á repatriación forzosa r5e nrisioneros de 

guerra. (B) 

Por su parte, Douglas ~:ac Arthur el 25 de julio en 

un discurso pronunciado ante la Legislatu:-a del Estado de 

~'.assachusetts declc.ró que "los Estados Uni:ios deben aceptar 

las c onsec uenc ia s morales de la derrota e r. Corea 11 • Manifes-

tó además que "una nación ha sido desolada y nos encentra -

(S)Periódico El Sielo. Lunes 13 de julio ce 1953, Bogot~, 
Colombia, página 1. 
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mos en el mismo l)lgai: donde .Eimpe:¡o;~rrios 1 i; Áp;9vechcS.1a oca -

sión para·criticár ~~ de:~t,~.t.ucÚri~ ... ~~b:i·i;~ria 11 , pues los 

· ::::: · :.~·::::. ·:t::.·~::~:t~f ~; I;r*~~B~i~1:.· :.: '::.:: '1 

caciones de Trumari para rem·ove'rió::a e: su 'cargo como Jefe s~ 

premo del Ejército fue "que i~·~o'mulliqué mi disposición a 

encontrarme con el jefe enemigo en cualquier momento para 

discutiT las condiciones aceptables en el acuerdo para el 

alto al fuego". (9) 

El 27 de julio de 1953, por fin se concluye el ar­

misticio y a lo lari:;o del PaTalelo 38 se forma una zona 

desmilitarizada. I;i guerra CU:?:'Ó tres años, un mes y dos 

días, causando ¡:randes devastaciones en el país. El número 

aproximado entre muertos, heridos y desaparecidos ascendió 

a cuatro millones, incluyendo 140 000 estadounidenses y 

cerca de un millón de.ciudadanos chinos.( 10) 

El Pentágono realizó un balance el 22 de julio y n2 

tificó que las Fuerzas Norteamericanas en Corea habían pe~ 

dido 137 747 hombres, distribuidos de la siguiente manera: 

C9 )Periódico El Siglo. Domingo 26 de julio de 1953, Bot:otá, 
Colombia. página 2. 

<10 >cada bando da unos datos diferentes. Por ejemplo, el 
Secretario de Estado John Foster Dulles afirma que los e~ 
jércitos comunistas chino y norcoreano han tenido cerca de 
dos millones de hombres ·fuera de combate. 
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Muertos: 24 965 

Heridos: 101 368. 

Desaparecidos: 11 424 

Teniendo en cuenta el-ndmero de soldados estadouni-

denses integrantes del Ejército -unos 400 000- 11 la guerra 

de Corea ha sido la campaña más mortífera que los Estados 

Unjdos hayan librado en toda su historia 11 .< 11 ) 

El principio básico del armisticio era que éste de­

bía regir hasta que una conferencia de orden político lo 

reemplazara por un acuerdo que solucionase pacífica y def! 

nitivamente el problema coreano. 

Los delegados de Ja Comisión para el armisticio, de 

los dos bandos, firmaron el "ins tru:nen to que hace cesar las 

ho&tilidades bajo el t:!'tulo de 'un conve!lio humanitario pa-

ra poner fin al conflicto de Corea y al sufrimiento y derr~ 

mamiento de sangre.de los contendientes'"· 

El instru~ento consta de cuatro partes, cada una de 

las cuales está subdividida en varios artículos de los que 

destacaremos los siguientes: 

<11 >PP.riÓdico El Sie-lo. Lunes julio 27 de 1953. Bogotá, CQ_ 
lombia. Página 1. 
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Ambos bandos se retirarán a dos kilómetros de la iínea 

de ;iemarcación para crear una zona· desmilitarizada inte,r 

media. 

, El fuego cesará doce horas después de firmado el armisti 

cio y dentro de 72 horas de la firma, todas las tropas y 

_los pertrechos militares serán retirados y destru~das las 

fortificaciones. 

• La Comisión militar que se encargará del cumplimiento 

del armisticio se compondrá de cinco miembros de las Na­

ciones Unidas y de cinco miemhros de los comunistas, tres 

de 1os cuales, por lo menos de cada bando, de:ien tener 

e1 grado de ~eneral. El cuartel general de armisticio se 

establecerá en Panmunjom y la Comisión contará con la a­

yuda de diez grupos mixtos de observación, compuesto ca­

da uno de cuatro a seis oficiales, los que investigarán 

toda violación de la zona des~ilitarizada, 

La Comisión de naciones neutrales que se encargará de vi 

gilar el armisticio se co~,ondrá de cuatro elementos de 

alta graduación de Suecia, Suiza, Polonia y Checoeslova-

quia, respectivamente. 

, los prisioneros que deseen e~r repatriados serán canjea­

dos en Panmunjom, o en otros puntos si se considere nece 
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sario, dentro Íi'e l()s: dos meses siguientes a .la firma del 

armisticio.< 12 { 

Este documento fue firmado por el Teniente General 

William K. Harrison, Jefe de la Dele¡:;ación de las Naciones 

Unidas, en representación de los Aliados, y el General noE 

coreano Nam Il, Jefe de la Delegación co11uni sta, en nombre 

de su bando. 

Mas tarde firmaron separadamente, los Co!D3nd antes 

Supremos de las fuerzas beligerantes, el General Mark W. 

Clark, de las Naciones Unjñas, el Mariscal Kim Il Sung de 

Corea del Norte y el General Pen~ Teh-Huei, de los volunt~ 

rj os e hinos. 

En cuanto a la parte colombiana, ~sta estuvo repre­

sentada, en la firma del armisticio, por el Coronel Carlos 

Ortiz, Comandante General del Batallón "Colombia" en el 

frente corea_no. 

1. L3 de Corea una ¡:;uerra sin vencedores ni ven 

cid os 

<12 )PerjÓdico El Sip;lo. Lunes 27 de julio de 1953. Bogotá, 
Colombia, páginas 1 y 8. 
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Po.cas veées. ¡?n Ja histprÍa·~/ l~,: h~manidad se ha 

presentado el'. f''en6~d;~~ de· i'l9a~;g~e:fr:3{dbnde no se alcanzan .. ; .. : ;._. : ... '.::: : .. :· ·-. __ ·:· ··< ,< , ....... '/_~;·;~_;_"~~-~·~~ .. ·.,·.>-

los objetivos p¡¡rsegÚidos p_or aque,;lTos,que fundamentalmen-
•.. ,.~ .... ., :' .. ¡: - . " .•. 

te organizaro'nra confiagraci<sii·y.·~que:en-este oaeo- serían 

los perdedores como bien lo rec·o~~:~.Íó Douhlas Mac Arthur, 

quien agregaba además que .'!nada se ha solucionado, ningún 

asunto se ha decidido". 

Ni las Naciones Unidas n~ Norcorea lofraron la re~ 

nificación de la península, mRs de tres años de luchas~ 

lamente sirvieron para destruir las industrias en el nor­

te y la agricultura en el sur; para acrecentar los agravios 

y por consiguiente los resentimientos entre las dos partes 

dávielidas. 

No hubo ni venced ores i:i venc icl os y mue ho menos 

triunfadores, pero sí perdedores. Perdedores de las vidas 

de millares de ciudadanos coreanos, de la salud física y 

mental de otros tantos hombres que reeresaban a sus patrias 

con el afán suicida o de permitir que alguien les quitara 

de esa "pesadilla infernal" que representó la guerra de 

Corea. 

Fue una contienda de intrusos, unos dieciséis paí­

ses -que no tenían nada que ver con Corea- quince por el 

Sur y dos por el Norte, aniquilaron hombres, plantaciones, 
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industrias, ·~ivj.~·na'a~: y Jioblado.s :érí\e'ros. IP .. principal n~ 

ción promo,tor~·deii~ eu~:rra no a~r~rÍdjó su enseñanza. La 

ex Unió~ SÓvÚticia'; .y Chi~a ~e liÍtii ~?-ría:-,, a partir de es-
. ' \ ,. 

te he~ho, ·~ apoya~ a sus aliados materialmente. Estados y 

nidos. necesitó todav:Í'a la amarga y crue:ita experiencia viej: 

na mi ta para aprender la lección. 

C. ENSE~ANZAS MILITARES ADQUIRIDAS EN EL EJERCITO DE 

LAS NACIONES UNIDAS Y UTILIZAD.liS EN COLOMBIA 

La Única nación latinoamericana con presencia en 

Corea fue Colombia, por consiguiente la misma que recibió 

mejor y directamente en el campo de batalla todas aquellas 

enseñanzas de tipo militar-estrat~5ico que puede dejar una 

euerra internacional. 

Las acciones destacadas, los incontables hechos de 

valor y heroismo, las instruccion~s y experiencias alean-

zadas durante estos años, marcaron una pauta en la orien­

tación y reorganización del Ejército colombiano para ate~ 

der todas aquellas misioneP que le fueron asignadas. 

El Teniente Coronel Alberto Ruiz Novea, Comandante 

del Seeundo y Tercer Batallón (hoy general en retiro), m~ 

nifiesta que: 
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En cuanto a las ensefianzas militares, quienes concu 
rrimos ·a la· campa Ha como profesionales, derivamos -
ensefia,nzas que. influyeron di:;cisiva y positivamente 
tanto_en_,:\'l:.adela_nto del ej~rcito y la armada como 
en la _ca.~r~ra: de cada oficial ·participante. (13) 

~, ,. :-

j.;_'Ai,~f·~i'~v~ienc{a Tovar~ 1 4) cap2t'1n en el Primer 

Batallón •ÍccirÓ~bia~i ·.(hoy general en retiro), con una amplia 

trayecto;ia· t~kÚ) ibi t~r como política nos dice que: 

El conflicto bllico de Corea, y Ja decisifn del go­
bierno nacional de vincular a su destino un batallón 
colombiano y una fragata de guerra, brindó al Ejérci 
to la eportunidad Única de una experiencia que est~ 
logrando el proceso evolutivo mediante el cual las 
Fuerzas Armadas de Colombia habr~n de situarse, en 
un futuro cercano, en el nivel técnico que las~·eap~ 
cite para cu'Tlplir su destino. (15) 

Nos agrega además, que: 

Ills procedimi..,ni.o~ dP !'}2na Mayor, los sistemas lo­
gísticos, la aplicación viva y real de la tJctica, 
el combate nocturno, los sistemas de combate y patru 
llaje anrendidos en la lucha intensa contra un enemT 
go astuto, escurridizo, apto para la emboscada y el­
golpe de mano tanto en el día como en la noche, ense 
fiaron lecciones duras v nerdurables a nuestros hom--
bres ••• (16) · · 

( 13)Revista Nueva Frontera. ''Colombia en Corea". No. 191, 
julio-agosto oe l::f/8. }'ag1na 10. 

( 1 4)Fundador del f'iovimiento de Renovación Nacional. candida 
to a la nresidenc ia ele la Renública en 1978. -

( 1 5)core~: Resurgimiento de ~as Cenizas. Canal Ramírez Ant~ 
res~ ediciones. Boeotá, Colom~ia, 1977. Página 53. 

(
16 

Ibid. 
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. ', ... ·. . ' . ' . 

El gerie~al (r) Vale,ncia Tov8r taní~d~n iriforma que 

desde 1953 >Se res,táblecieron.,los cu;sos ~e ~ci~~~itacióri en 
·.·.·:,;·.· 

: : .:::;~:,:;.~r:~~::r:,·~.~:l.E.:.•.~1.}.i~~i.,·•I.:.:1;,.~: .. 1~~ ~~:::~ :º:: • 
inico, a· tji~v·t~~e iail -, , mayor y 

l~g{~Úc'ia ¡< .. e ·' ....• :y~ '.:"~3:·t :f":: '•; •• 
, ·. ... \·~.; '::~~-'-~· .:_.·,· -

Toda. la situácion vi~i¿~_(e:#J~·~ .. '.fénínsula coreana pr_<2 

dujo grandes transfor~:.cion~.s ;91{-tfic;.f.', 'militares y soci!:_ 

les en la n<1c iÓn colom·ri iana. Particularmente e 1 ejército 

dio un gran avance, un ca~bi6 sustantivo. 

De todas form~s, entre el Ejército de que disponía 
el país antes de la experiencia coreana, y el oue 
se forjó como res~ltado de nueséra participación en 
el conflicto, hay inmenso abismo. Se tabía aprendido 
a guerrear e!", la realidad de una lucha formidable, 
sobre un escenario montañosos similar al propio y 
contra un adversario de innefables quilates. Se asi 
milaron técr.icas a~tes ignoradas, se aprendió a ac~ 
cionar medios téc~icos y armame~tos modernos. El có 
mo hacer las mi3· cosas que conforman el desempeño e 
ficiente de un or~anismo bajo las presiones del com 
bate, ~asó al do~i~io de l~ oficiclidad veterana, Y 
de all1 ·se tras:r;.:so a Jos cuadros de mando por los 
vasos comunicances de nuestra sólida identidad pro­
fesional. (18) 

El eeneral (r) J..iberto Ruiz Novoa, quien también 

fuera Ministro de Defense y Procurador General de la Repd-

( 17)Alvaro Valencia Tovar. Corea: Resurgimiento de las ce­
nizas. Editorial Can&J Ra'Tl)rez Antares. Bo.:;otá, 1977. pdg_i 
'ITTi'70. 
( 1B) Ibid. Página 77. 
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blica; .en su. tesis para oh:t¡¡ner el ascenso al grado de Co­

ronel, nos hace una amplia descripci6n de las enseñanzas 

obtenidas pon la aciuaci6n en la conflagración coreana, es 

cenario típico de la guerra fría. 

De este libro( 19)podemos resaltar aleunos subtítulos 

que son clave para el asunto que en este trabajo queremos 

señalar. Ellos son: 

III Parte: .. Enseñanzas de la Campaña de Corea aplica 

bles al Ej1frci to de Coteanb1a 

Capítulo II. Enseñanzas desde eJ punto de ~ista es­

trat~e;ico 

Capítulo III. Enseñanzas desde el punto de vista o-

perativo 

Capítulo IV. Enseñanzas desde el punto de vista t~~ 

tic o 

Capítulo V. Enseñanza en relación con las diferentes 

armas: 

A. La infantería 

E. La artillería 

( 19)Para un mejor y exhaustivo conocimiento de este apart~ 
do recomendamos la lectura de Coronel Alberto Ruiz Novoa. 
Enseñanzas militares de la campaña de Corea, .en su parte 
III, capítulos ±a.VIII, páginas 243-341. Editorial Antares, 
Bogot<f, 1956. 
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C. Caballería 

D. El Arma Blindada 

E. El Arma de Ingenieros 

F. La Fortificación de Campaña 

Capítulo VI. Enseñanzas desde el punto de vista Lo­

e;ístico 

Otro aspecto que podría tenerse en cuenta, relacio­

nado con esta e;uerra, es la fundación de la Escuela de La,!! 

ceros en 1955 con asesoría norteamericana, y cuyos aseso~ 

res militares también fueron especialistas en Corea.< 20 ) 

1. La Violencia y el Batallón "Colombia" 

Para el periodo que nos a tañe, y si bien Colombia 

marca una agudeza prolongada de violencia, ésta no fue ca­

racterística exclusiva de este país latinoamericano; en u~ 

nos manifiesta~ en otros encubierta. 

Una cierta tendencia militarista desde la indepen­

dencia hasta -podríamos decir- la década de los setenta 

del presente sie;lo, nos habla de las diferentes situacio -

<2o)Arturo Alape. Revista Alternativa Ni!mero 81. "El band,!2. 
lerismo en Colombia'·VYII" .P<Ígina 30. 
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nes revolucionaria!' o de: vioJeici,a por las que han atrave-
, . . . ' ;~· . ' 

sado nuestras diferente~. naói6ne•~ ·P6r ~jemplo, Areentina . ~ ' . . . . .'.;"._' : ; ~ ·, '·. . 

de 1930 a 1957, de diez.>presidentes, ocho fueron generales, 

el caso muy particular de Bolivia, o lo5 dictadores de mu­

chos años en el pocter'como Trnjillo en RepÚ.blica Dominica­

na. Porfirio Días en México, etcétera, Para 1954, trece de 

las veinte repúblicas de América latina tenían pres id ente 

militar. 

Pudimos apreciar en el tercer capítulo, parte A. s2 

bre la si tuacicfo política de la República de Colombia dura.!! 

te el periodo de 1948 a 1953, que fue la época en la cual 

se ubica la primera etapa y/o el inicio del fenómeno social 

óeno;ninaóo Ja "violencia". También observamos cu<Íl era Ja 

importancia, para el gobierno, de tener un ejército mejor 

capacitado y bien equipado que pusiera fin a] derramamiento 

de sangre que amenazaba con llevar el país al caos y a la 

desolación, 

Una vez culminada su acción bélica en Corea y su 

parte protagónica en el Suez, el batallón "Colombia" vuel­

ve a la patria, donde es requerido con urgencia para apli­

car sus nuevas técnicas y conocimientos específicos adqui­

ridos en la guerra, con el objetivo de pacificar las zonas 

conflictivas donde las guerrillas revolucionarias tenían 

su campo de acción. 
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Llamamos "violencia" al .Pr:oceso desangrador que se 

vivió en Colombia de 1948a·1962 con serios brotes hasta 

1966 y menores hasta 1970, con .dos treguas, la pri:nera de 

1953 a 1954 y la segunda en 1958 y donde murieron m~s per­

sonas que en las batallas de independencia y de coñfigura­

ción de la república. 

Con excepción del departamento de Nariño y la Costa 

Atléntica, en toda la zona Andina desde Cauca hasta Santa_!! 

der del Norte y la región de los Llanos Orientales, se ma­

sacraron liberales, conservadores, comunistas y gente sin 

credo político alguno entre 1949 y 1958: 

En departamentos y regiones 
Ejército 
Policías y funcionarios 
Otros civiles 

:Para un total 

85 144 
6 200 
3 620 

39 856 

134 820 

Para 1962 se calcula un global de 200 000 muertos c2 

lombianos en el periodo de la violencia,< 21 )a:nén de las pér 

didas materiales. El departamento del Tolima fue el más a~ 

fec:tado con cerca de 36 000 fallecidos. 

<21 )Germ~n Guzm~n Campos y Orlando Fals Borda. "Sociología 
de la Violencia". En La Violencia en Colombia. Tomo I. Car 
los Valencia Editores. 9a. edición. Bo¡;;otá, 1980. ~ginas-
292 y 293. 

. - ·- -- ·---------·- -·------¡----· 
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Una vez insti:i'ládo. de nuevo en el país, el }!a tallón 
,····.' .. -'·- .. ' .. ·. 

"Colomb.ia" f~e;a~ign~do a la !lrigada de Institutos Milita-

res, d0noe-:Ct1JPi~':1:a,f~nció~de restablecer el Orden P1bl,i 

co en la región orieñte del departamento de Cundinamarca 

por periodos irregulares durante- 1959 y 1960. 

Recordemos que el :Batallón como tal, se queda una 

vez terminada la guerra de Corea, quince meses en el Sinai. 

Y, aunque en Colombia recrudece la violencia en el 53, a -

quél por consiguiente no se encontraba en el país, pero sí 

muchos de los integrantes del 1o., 2do. y tercer Batállón 

que estuvieron en Corea, particularmente la oficialidad, 

pues la mayoría de los soldados, una vez cumplida su misión 

re~resaron a sus poblaciones de origen. 

Su primer desplazamiento se efectuó hacia los llanos 

Orientales, en Vichada concretamente, contra un lell?nta -

miento .subversivo en octubre de 1961, de unos 150 hombres 

armados. El Comandante del Batallón, Teniente Coronel Gui­

llermo Rodríguez Liévano (capit~n en Corea del cuarto gru­

po del Batallón "Colombia"), recibió el mando en el ~rea 

sobre el objetivo. Se cumplió la misión de: 

Mantener el Orden Público interno en los territorios 
de Vichada, Vaupés, Arauca y Llanos Orientales, y 
restablecerlo donde se encuentre afectado, imponien 
do el principio de autoridad y de respeto a la ley: 
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Tomado de Revista del Ejército (Suplemento) Número 41. 

p<!gina 87 
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Canturar o '.e.liminar agrupacfón subversiva del Vich~ 
da·.: (22)'":? :, , 

En j~lio de :1962'se retira el Batallón y regresa a 

su sede en Meigar (Tolima) pará. nuevamente participá.r en 

las rebeliones del norte del Valle, éxi tosamente realiza 

esta tarea sobresaliendo 11 1a acertada aplicación de los 

principios de la acción sicológica por todos los integran­

tes de la Unidad 11 • 

En 1963 le es asignado el norte del Tolima. para e~ 

te año, según la Revista del Ejército publicada con ocasión 

del vigésimo aniversario, aparecen los Teniente Coroneles 

Alvaro Valencia Tovar, Jorge Alba Hernández y José J. Mat~ 

llana Bermúdez(el primero de ellos capitán en el primer 

grupo que fue a Corea), como Comandantes sucesivos del B~ 

tallón "Colombia". 

El objetivo, en esta parte del país, consistía en~ 

plicar "el máximo esfuerzo de pacificación en el norte del 

Tolima, para exterminar los •antisociales' en la zona y re~ 

tqurar la paz y tranquilidad públicas". 

El Batallón "Colombia" estuvo reforzado por una CO.!!) 

<22 )Alvaro Valencia Tovar. "Ia campaña en Vichada". Suple­
mento Revista del Ejército Número 41. Bogotá, 1971. ~gina 
101. 
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' •• 1 

pañía de fusileros, un escuad~cfo rrioritad::i de caballer!a y 
;:·;; 

dos pelotones del Grupo de R~bónoci,~i;;nto Mecanizado, AC.e-

má:s le fueron concedidos un avión 'de· o·:servación y treE 

helicópteros, Se le "refrescó su entrena:r.iento en las ac­

ciones de emboscada, golpe de mano y pa:rullaje de recon.2. 

cimiento y co:nbate 11 entre otras tácticas :nilitares·. 

Se eli:ninaron tres importantes grupos de alzados, 

sus dirigentes y unos 150 seguidores. También se recuperó 

una buena cantidad de armas y municiones, 

¡ , •• vamos a Corea! .Vamos a enfrentarnos a un ene­
migo de verdad ••• Una guerra moderna con armas mo -
dernas. Y cuando regresemos, como verdaderos solda­
dos experimentados en la batalla, no vamos a dejar 
un solo bandolero vivo en los Llanos Orientales.(23) 

Entre mediados de 1964 hasta marzo de 1965, permar:~ 

ció en descanso y reentremamiento para ~uego desplazarse 

hacia la región de El Pato en Caquetá (.:ranos Orientales). 

En ese entonces el Comandante del Batal¡ón era el Tenien"e 

Coronel Jorge .Méndez Galvis (Teniente e:: el segundo grupo 

participante en la guerra de Corea), 

I.a Sexta Brigada consideró oue la Unidad más idónea 
para llevar a cabo la misióñ de c:upac iÓn de la 11~ 

<23 )Teatro I.a Candelaria, "Guadalupe Años Sin Cuenta". Tea 
tro Colombiano Contemporáneo. Tres Cul~~ras Editores, Bogo 
ta, 1985. p.;"gina 209, -
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. . "" 

. . 

mada República Inde;1Jeridiente·.de:Ei>Pato, era el Ba­
tallón de Infanteria No •. ·i.· 11co1ombia 11 reserva del 
Ejército y para la fecha (1965), dependiente de la 
Brigada de Institutos Militares y sometida a ins ~ 
trucción de'"contraguerrillas ••• (24) 

Sus metas principales eran la captura o destrucción 

de las cuadrillas; instalación de colonos, devolución de 

sus fincas y acción cívica,en la región,coordinada con el 

gobierno. Se loGraron en alto grado los objetivos. 

Luego pasa al norte de Huila en acosto del mismo año 

en persecución de los guerrilleros que habían tomado la z2 

na, desplegándose entre este departamento y el del To lima 

hasta marzo de 1966 que vuelve a ser concentrado en Melgar 

por seis :neses. 

En ser.tiembre reinicia operaciones, esta vez al sur 

y occidente del Huila, ahora su Comandante es el Teniente 

Coronel Carlos Leaño Gómez (Teniente en el segundo grupo 

del Batallón en Corea), allí permanece hasta julio de 1970 

asigm do a la IX Brigada. Pasa de nuevo a su sede para su 

recuperación y entrenamiento. 

Durante estos años fueron co:nanC.antes, entre otros, 

(24)Mayor de Infantería Alvc.ro Meneses Franco. "El Batallón 
de Infantería Colombia en El pato, Caquetá 11 • Suplemento Re­
vista del Ejército Número 41. Bogotá, 1971. P~gina 90. 
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Oc ta vio Perd omaiÁya la ;(T~Úe11ie'•L1 ~u~rto grupo en Corea). 
- - ' . ". ' ... '" ., ·.,·' '., ,; .. ,~· .... - .. --· . ' .. · . ,, . 

y Francisco Cai¿edCl ~~'¡i\~~'.Yf~.\i~.i·~~i~nt~, primer grupo en 

Corea). Este últi:no ri6~':-cJ'.d~~~'j:a'}lsu p_articipación en los 

;1::0:0::'::::~::,:i~~]~~r~~:t::·.~· a ::~::e:: b ::r::, P" ía 

"que no lo tienen en·;_c5i~hta• para. cargos importantes" en la 

década de los ochenta.,. 

En los primeros meses de 1972 se ordenó su movimieE 

to al Magdalena Medio y nordeste de Antioquia, donde des -

pués de casi dos años de operaciones se concentra la Unidad 

y es destinada a su nueva sede en Toledaima. 

2. los Veteranos de Corea en Colombia 

Qué había~os ganado? Nada. Pero habíamos perdido mu 
cho: Nuestros hogares, nuestros compañeros, nuestros 
amigos. Había sido una zuerra de desolación y de 
muerte, de terror y de angustia ••• En el otro lado 
del mundo, las Naciones Unidas presumiblemente esta 
rían festejando el fin de la batalla. Pero qué dis~ 
tantes estaban de saber cómo había sido ésta. 

Alejandro Roa Martínez 
Soló.ato Serie No. 11191 

Si existe un grupo colombiano al cual verdaderamen­

te afectó la guerra de Corea fue a aquellos hombres que l~ 

charon en el campo de batalla, que Tepresentaron heroica -

mente al pueblo de Colombia, a los soldados, cabos y cate-
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gorías menores, no a la o:::Í.cialida.d mayor pues el número 

de muertes perteneciente a ella· fue· mínimo (solamente un 

Subteniente muerto én acción, Valek Moure Vladimir). A.de -

m<;l'sios fallecidos, heridos y desaparecidos, 

Por otra parte, al llegar a Colombia, a~uellos de 

altos cargos ascendieron y continuaron una carrera militar, 

la mayoría de ellos; mientras que los soldados rasos que 

volvieron a sus casas, que quisieron reintegrarse a la s~ 

ciedad, buscar un nuevo trabajo para ganarse la vida, lo 

que consiguieron fue un rechazo casi general, 

Ellos que se creyeron, o les hicieron creer sus co­

mandantes y el propio gobierno colombiano, que eran unos 

héroes que habían luchado por la patria, por la civiliza -

ción cristiana y de;n¡l'.s, merecedores de todo bien; era pre­

cisamente su papel en Corea, lo que les cerraba las puer -

tas de las f~bricas, oficinas, empresas y hasta de la pro­

pia comunidad. 

Merece especial mención el personal de tropa, y al 
recordarlo es preciso rendir reiteradamente un home 
na~e de admiración al hombre colombiano que se mi ~ 
dio con ventaja al lado de soldados pertenecientes 
a naciones de gran tradición guerrera, Procedentes 
de todas las regiones del naís estos jóvenes, volun 
tarios en su inmensa mayoria, emularon en abnega· =­
ción, valor y superación al sentirse representando 
a Colombia ante esa audiencia mundial. 

Alberto Ruiz Novoa 
Teniente Coronel, Comandante 2o. y 3o. 
Batalión en Corea. Serie No. 5033 
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y no sola:nente fué ia .sociedad colombiana quien los 

rechazó o· los olv:Í.dó, '~i)p:popio'. go.bi~rrio les hizo promesas 

u 'ofrecimientos,. los 'mi~clo~:.\iue ~ri~ ~~cu:nplieron -al menos 

hasta 1986-. Ent~e o:t;o~.!S~~~·se '1~~ adjudicarían casas y 

tierras. ( 25\a ·d~spués d~· cuarenta años es mucho m~s d.ifi 

cil conseguir reivindicaciones para los que aún las necesi 

tan. 

Quiero ••• recordar la solicitud tantas veces formu­
lada por los veteranos de Corea, para que se les 
compense en algo sus sacrificios y esfuerzos. Han 
pasado 25 años de vanas peticiones y esperanzas, 2e 
ro aún no es tarde para que el Go~ierno de la Repil­
blica proponga al Congreso, un proyecto de Ley que 
dé un auxilio a los hombres que en calidad de solda 
dos concurrieron a Corea,.. -

Propuesta hecha por el mismo Alberto Ruiz Novoa pe­
ro ya como General en retiro, quien agrega adem~s, que no 

hay ni un solo monumento en su honor levantado por Colom­

bia y el Único que existe, la pagoda ubicada en una de las 

avenidas de la capital> fue regalo del go~ierno de ~orea 

del Sur. <26 ) 

Ias pro:nesas efectuadas en el cli:nax de la guerra, 

no sólo a aquellos caídos en la contien~a sino a todos sus 

( 25)Periódico El Siglo, jueves 20 de agosto de 1953, Bogo­
t~. pJgina 2. 

<26 )Alberto Ruiz !<ovoa. "Colombia en Corea". Revista Nueva 
Frontera, julio 26, 1978. Bogot~, Colom::ia. p¡fginas 1oy 
34, 
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...... ·: ·.• 

combatientes, no se llevaron· a cabo. Es<:rellas de.Pla.ta, 

Estrellas ·de Bronce y .IJElgiones del r-1é~ito fueron las cond~ 
coracicines otorgadas por Estaé:.os u~idos. Medallas de "Ho -

nor al deber cumplido", Medé:llas de "Honor al deber cumpl,i 

do con 'V'", Medallas de Servicio de las Naciones Unidas, 

Estrellas de Bronce, Distintivos de Comb~te, Distintivos 

"Heridos en Co:nba te 11 y transcripciones escritas de Felic i­

tación por una batalla en particular,( 27) fueron las 6ni -

cas recompensas, los Únicos premios; pero esto no era lo 

suficiente para reh¡,cer o ir.iciar una nueva ~ida. 

Por su parte el Bat«llÓ:< "Colombia" co:no tal ha re­

cibido m~s de 25 con::lecoracio::es nucion¡,les y extranjeras, 

entre ellas: la Cruz de Boyacá, la Cruz <ie Hi;Jrro, la Jl;ed.§_ 

lla José María Córdoba, la l•!e:lalla de Servicios Distingui­

dos en Orden Público, Citaciones Preside.'.lciales de las Na­

ciones Unidas y de los gobie:::-:-.os de las :tepúblicas de Co -

rea del Sur y Estados Unidos. 

Entre los veteranos de Corea que colaboraron con su 

información en Bo~otá y en Pereira (Risaralda), se encuen­

tran los señores Hu~berto Ferreira y Guillermo Sánchez (sol 

dados del Segundo Bata llÓn), Hario Cortés P. (soldado de 1 

<27 )Ver fotocopias de algunos de estos distintivos en los 
Anexos. 

' .•l 
·; 
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Tercer Batállón). Y .• ~écto:i; Betancoúrt M'. (Cabo 1o. del Ter­

cer Batallón); Los·tres :primeros comentan de la triste si-, .. - . ~·· , -. . .. ·. -.. . . . -... r- -; · .. ··.· , . . . ' 

tuación en que se ha'1.l~>ia./As66iac:ió~ Colo:nbiana de Ve-:.er.!:!. 

nos de Guerrá Internac:i.~~al.ASCÓVE y por consiguiente sus 

miembros, un local en no Ínuy buenas condiciones y pr~ctic.!:!. 

mente sin ayuda del gobierno nacional. 

El señor Héctor Betancourt M. quien permaneció dos 

años en el campo de batalla y distinguido con la serie No. 

11075 partió en el Tercer Batallón donde la mayoría fueron 

"sorteados" de dentro del Ejército, pues con el regreso de 

los primeros soldados, algunos mutilados y enfermos, ya lo 

de voluntarios no tenía eco, manifiesta. También que una 

vez en Corea el institnto de consevación y el deber pri~a­

ron por sobre cualquiera otro objetivo. 

I.a guerra lo afectó en su estructura física y síqui 

ca. I.a muerte de Miles de :;:'ersonas envueltas en el napalm, 

la no distinción entre el ene ~ieo chino del compañero sur­

coreano, sumado a que este i!ltimo en ocasiones igualmente 

atacaba a los combatientes de las Naciones Unidas, y el r~ 

cordar ai!n los impresionantes parlantes que vociferaban 

"colombianos que hacen aquí, reeresen a sus hogares, no des 

colaboración al y&.n::¡ui", hicieron que por :nucho tie:npo le 

acompañara una crisis emocional ya superada. 
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Es bien e;;,'Ücable el desequilibrio psíquico que han 
sufrido, al.regresar a la patria, muchos de los sol 
dados de Corea. Volvieron de países lejanos y de pe 
ligros y sufrimientos in~uditos; volvieron después­
de cumplir actos de abnegación, de entrega de ~nimo, 
de superación personal, aún declásico herois~o, que 
los dignificaban ante ellos mismos ••• Pero no hubo 
cortejo ni se oyeron los claros clarines; y el go -
bierno, que había hecho objeto de propaganda de los 
soldados enviados a Corea, fue el pri:nero en re le -
garlos al olvido y en no cu:nplir siquiera con el 
prestamiento de las rutinarias mezquinas garantías 
sociales que la ley otorga a los agentes del Esta -
do. (29) 

En resumen, de los veteranos de Corea que alcanzaron 

posiciones y altos cargos, uno de ellos llegó a ser candid~ 

to a la Presidencia de la l\<•ción, otro Procurador General 

y Ministro de Defensa, unos 17 fueron comandantes de Brig~ 

da, unos 29 llegaron al grado de Coronel o más_,antes de r~ 

tirarse de la actividad militar. 

( 28 )ver copias de sus condecoraciones y menciones en Anexos. 

( 29)Juan Lozano y LOzano. "Prólogo" de I:nnresiones de un 
co:nbatiente colomtiano en la guerra de Corea. Pablo E. To­
rres Almeyda. Páginas 12 y 13. 
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Muchos· sirvieron .co:nÓ instructores y comandantes de 
las tropas de· lanceros; ••. ;·que: contribuyeron a fu.:-, -
dar. Son· también\ellos,:los que encabezaron el :Sata­
llón 11co10:'11bia,1 ~ •• tú11as',:c:.s;::n·pafüi.s de contra-insurgen-
cia; (30) •··. · · •·.'. · 

. . " - . ,· . : ·.,· ... -:· .. -.. ·~·. : . , ..• '> '·· ~ ,-_> .· 

lhen tras que. un: ·.oue.n .. ~uibero de soldados ve te ranos 

y algunos con jerarquías menores 

habían dejado en Corea piernas y brazos y entre sus 
costillas co~o conjecoración de por vida, trajeron 
encajados tres o cuatro tiros, y en sus cabezas ron 
daba al~o que co:nÚn'11ente llaman delirio de nersecu~ 
ción, p;es en cada esquina, en el rostro amigo o 
hermano veían un coreano o un cr.ino, y terminaron 
muchos de ellos por precisarse y muy bien un tiro 
en la frente uara poder olvidar una guerra que no 
era la suya. Se equivocaron de guerra, se equivoca­
ron de patria. (31) 

(30)J>íartín Po~a:.a. "Ejército y poder burgués en Color.ibia". 
Revista Uno en Dos. Viedellín, Colombia, 1975. Página 15. 
(3 1 )(Sin fir:na de outor). Revista Alternativa Número 80. 
"El bandoleris::-.o en Colo:nbia". Bozota, :nayo de 1976. pJgi­
na 30. 



CONO LUSIONES 

Canuto : Y ganaron esa guerra? 
Sebastián: Creo aue sí. 
Canuto : No estás seguro? 
Sebastián:_Eso lo saben los generales. 
Canuto Lo lfoico que sabes con see;uridad es que no 

tienes tu pierna. 
Sebastián: Dehimo8 ganar. Nos dijeron que los chinos 

eran malos. 
Canuto Ah! la cosa fue con los chinos. 

·~ 1 



Hemos visto un panorama general de la forma cómo las naci,2 

nes de Am~rica IPtina se van involucrando en los conflictos 

internacionales, y cómo particularmente Colombia cumple 

sus compromisos con la Organización de las Naciones Unidas, 

haci~ndose presente en la guerra coreana. 

lP Carta Org~nica de la ONU pretende con espíritu 

de justicia, el fortalecimiento de la paz como fórmula sal 

vadera para el crecimiento y bienestar de los pueblos, re­

.cordando las secuelas producidas por las dos guerras mun -

diales en el presente siglo. 

Pero es precisamente con el enfrentamiento en Corea, 

estimulado y auspiciado por uno de los países miembros del 

mencionado organismo, donde podemos apreciar que la paz y 

la seguridad internacionales no tienen el mismo valor y/o 

signi·ficado para todos los gobiernos y que los intereses 

políticos y económicos priman por sobre los sociales y mo­

ra les. 

Los estragos ocasionados en la península coreana 
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por los paí~~~-~';;;:t'i~rij~ros tjue pretextando la paz, intern~ 
:·~.:. '.-;:'...:<:::~: :: 

cionaÜzaro!{1a·:gi,íerra, n6's hablan claramente de que antes 

de ~rcipi~·ia;. o ':alentar. tiria e ont ienda debemos, sopesando 

sus corisecuéncias. evitar por todos los medios posibles 

llegar a una lucha armada. Con inteligencia, c.on sentido 

humanitario, sin ambiciones desmedidas, sin doble moral y 

permitiendo a los pueblos, según su idiosincracia, su mar-

cha hacia la justicia y el derecho a su desarrollo y a su 

realización. 

Lo que inicialmente fue una zona de ocupaci6n mili 

tar provisional, que concluiría con la unificación del 

país, se convirtió en zona de influencia y transformada en 

dos Estados ideol6gicamente antagónicos en una misma na -

ci6n, donde la parte sur y la parte norte se· complementaban 

económicamente y que son una sola en cuanto su historia, su 

raza, sus costumbres y su religión. 

Estados Unidos recibi6, aunque sin provecho, una 

lección en el campo militar. Mas, en el campo político co­

noció la solidaridad de las fuerzas armadas no s6lo de los 

países de IPtinoamérica, sino también del ámbito mundial; 

asegur6 el apoyo de aquellos para contener la influencia 

comunista, especialmente en las naciones de su con±inente, 

garantizando para su beneficio, un orden interno y una es-
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tabilidad po,lítica en las mismas. 

Con. las gÚerras y, en forma subrepticia, con los 

tratados.y/o convenios, Estados Unidos obtiene en lo econ.!2 

mico una muy buena utilidad al convertir en venta el arma­

mento y los equipos militares que entrega o facilita a sus 

países aliados particularmente de América Latina. M~s tarde 

les ofrece con igual ganancia, repuestos, municiones, acc~ 

serios y hasta asistencia técnica, consolidando su depen­

dencia en cuanto a suministros bélicos. 

Como muestra de lo anterior advertimos el caso co -

lombiano. Gustavo Rojas Finilla excoman:iante de las Fuer -

zas Armadas y expresidente de la República, nos lo confir­

ma al manifestar que la colaboración de Colombia surge 

"del comando general de las Fuerzas lr.ili tares con dos fin_!! 

lidades perfectamente bien definidas. Primero, cumplir los 

compromisos internacionales, y defender la civilización 

cristiana, y segundo, aprovec~ar la ocasión para entrenar 

al Ejército y a la Armada Nacional en una verdadera guerra, 

en un verdadero ensayo de guerra moderna." 

Lo reafirma el Mayor (r) Gonzalo Bermúdez Rossi, 

pues "la actuación de Colombia en la guerra de Corea, es 

un termómetro de la dependencia !!:ili tar, señala las estr~ 

chas ataduras del país con los Estados Unidos". Estos co-
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braron diez millones. de dólares por concepto de gastos del 

Batallón "Colombia" en Corea. Los pagó el gc·oiern;i, los pagó 

el pueblo colombiano. 

La m::.yoría de los participantes de est.e país latino­

americano en Corea, o sea los soldados rasos, cuando iban 

rumbo al Asia "halagados por la idea de conocer países ex -

tranjeros", a "defender las ideas cristianas que estaban 

siendo pisoteadas por el peligro comunista que se extendía 

por el mundo", a "continuar con los principios bolivarianos", 

a "representar a la patria en sus compromisos mundiales", 

llevaban su corazón pleno de gozo. 

Una vez llegado a Corea del Sur "el primer impacto 

fue la situación de este pueblo comparable con la ~poca de 

las cavernas", encontraban la gente con "rostros escuálidos" 

y que pedían comida. 

Ya en el campo de batalla "no había alt.ernativas o m!: 

tas o te matarán", "nos preocupábamos por so·:::resalir llama.::: 

do la atención de los compañeros de lucha de las demás naci~ 

nes participantes en la lid, para coloc::.r mu!· en al to el no.!!! 

bre de Colombia". Habían sido protagonistas ce una guerra ~ 

quivocada, en un lugar equivocado. Juan Lozano y Lozano nos 

agrega: "Luchar los colombianos porque unos habitantes de 

Corea no oprimieran a otros habitantes de Co~ea, a tiempo 

· 1-" 
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que en el país estaban suspendidas todas las libertades y 

garantías del hombre y del ciu~adano, parecía a todas luces 

absurdo e irritante". 

De regreso a la patria muchos de ellos no lograron 

jamás recuperarse de ese equívoco. 

Después del conflicto de 1950 a 1953, el contraste 

entre las dos Coreas se ha incrementado en tal forma que 

hoy en día son dos países muy diferentes. Y, aunque el pue­

blo en general no quiere más guerras, sus respectivos gobieI 

nos siguen manteniéndolos movilizados, alertas a cualquier 

agresión del sector contrario. 

Lo anterior pone de manifiesto que aquella guerra en 

lugar de unirlos los ha mantenido separaaos por cuatro déc~ 

das, que la oposición fue creciente, que las Fuerzas Arma­

das de las Naciones Unidas jugaron un papel más que deshon­

roso al dejar al país sumido en la peor de las situaciones 

y que no se consieuió ni uno solo de los objetivos propues­

tos cuando se impulsó al "más espectacular de todos los fe­

nómenos sociales 11 : la guerra. 

··~··r--
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1. Textos de la correspondencia original entre los 

países latinoamericanos y el Consejo de Segur_! 

dad de las Naciones Unidas respecto al confli~ 

to coreano. 

DOCUMENT 20 

UN doc. S/1533 

The 11inister for Foreign Affairs and Public Work-

shop of Argentina to the President of the Security 

Council 
June 29, 1950 

The Argentine Government in conformity with its in­

ternational policy and in the present situation affirms 

its resolute support of the United Nat~ons as the only rneans 

of achieving effective and lasting peace and in accordance 
with the decision of the Council of Organization of American 

States reiterates its solidarity with all the countries of 

America. 

HIPOLITO JESUS PAZ 
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DOCUMENT 25 

UN doc. S/1525 

The Permanent Representative of Brazil to the United 

Nations to the Secretary-General 

June 29, 1950 

I have the honour to refer to your communication to 
my Government concerning the adoption by the Security Coun­
cil of a resolution recommending that the Members of the U­
nited Nations furnish such assistanceto the Republic of Ko­
rea as may be necessary to repel the armed attack and to 
restore international peace and security in the area. 

My instructions are to inform you, for subsequent 
transmittal to the Security Council, that the Brazilian Go·­
vernment is prepared to meet, within the means at its disp2 
sal, the responsibilities contemplated in article 49 of the 
Charter. 

JOAO CARIOS MUNIZ 

DOCUMENT. 28 

UN doc. S/1556 

The Minister of Foreign Affairs of Chile to the 

Secretary-General 

June 30, 1950 

Acknowledge receipt of your cables 21 and 22. Go -
vernment of Chile protests against wanton Communist attack 
of Southern Korea and firmly supports the position and re-
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America. 
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DOCUMENT 21 

UN doc. S/1568 

The Minister for Foreign Affairs and Public Work -

shop of Argentina to the Secretary-General 

July B, 1950 

In reply to your telegram of 29 June regarding SecE 

rity Council resolution ad~terl at 47th meeting, I have the 

honour to inform you that the Argentine Government confirms 

the communication transmited to the Council and reiterates 

its resolute support of the organization as me ans of achi~ 

ving effective and lasting peace. In this connection its 

readinee to comply to the ext~nt of its ability with inter­

national agreements it has signed. 

DOCUMENT 24 

UN doc. S/1544 

HIPOLITO JESUS PAZ 

The Minister of Foreign Affairs of Bolivia to the 

Secretary-General 

June 30, 1950 

Reference to your cablegram of 27 June, My Govern -

ment wi 11 comply wi th Securi ty Counci 1 resolution. 

PEDRO SILVETI ARCE 
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DOCUMENT 25 

UN doc. S/1525 

The Permanent Representative of Brazil to the United 

Nations to the Secretary-General 

June 29, 1950 

I have the honour to refer to your communication to 
my Government concerning the adoption by the Security Coun­
cil of a resolution recommending that the Members of the U­
ni ted Nations furnish such assistance to the Republic of Ko­
rea as may be necessary to repel the armed attack and to 
restare international peace and security in the area. 

My instructions are to inform you, for subsequent 
transmi ttal to the Securi ty Counc il, tha t the Brazilian Go·­
vernment is prepared to meet, within the means at its disp2 
sal, the responsibilities contemplated in article 49 of the 
Charter. 

JOAO CARLOS MUNIZ 

DOCUMENT. 28 

UN doc. S/1556 

The Minister of Foreign Affaire of Chile to the 

Secretary-General 

June 30, 1950 

Acknowledge receipt of your cables 21 and 22. Go -
vernment of Chile proteste against wanton Communist attack 

of Southern Korea and firmly supports the position and re-
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solutions adopted by Security Council which represent lo -

yal compliance with United Nations Charter and defense of 

international security. F"or the present.Chile will co-ope­

rate by ensuring regular and adequate supplies of copper, 

saltpetre, and other strategic materials to countries res­

ponsible for operations. 

HORACIO WALKER 

DOCUMENT 31 

UN doc. S/1561 

The Minister of Foreign Affairs of Colombia to.the 

Secretary-General 

July 2, 1950 

Have honour to acknowledge Your Excellency's cables· 

Nos. 11 and 12 informing this Ministry of resolution ado~ 

ted by Security Council at its 47th meeting on 27 June, 

j950 on armed attack by North Korean Government and also 

drawing my Government's attention to this decision and re­

questing information regarding attitude of Colombia, and 

particularly, type of assistance it could furnish in present 

emergency. In thanking Your Excellency warmly for above-me~ 

tioned messages I have honour to reaffirm Colombia•s senti­

ments of soljdarity and support in regard to expediency of 

measures decided by United Nations Security Council. As re­

gards possible assistance whd.ch Colombia could furnish, I 
have pleasure in informing Your Excellency that it will de­

pend on course of events and means available in Colombia. 
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I take opportunity to repeat to your Excellency assurances 

of high consideration. 

EVARISTO SOURDIS 

DOCUMENT 32 

UN doc. S/1558 

The Under Secretary of Foreign Affairs of Costa Rica 

to the Secretary-General 

June 30, 1950 

In reply to your cable regarding resolution adopted 

by the Security Council at its 47th meeting on 27 June, I 

have honour to inform you on behalf of my Government that 

we are preparad to give our assistance as far as lies 

within our power but can do little or nothing in view of 
the fact that our Constitution forbids us an army and that 

our economy is very limited. We assure you of our moral s~ 

lidarity and of our support fer the Security Council deci­

sions. 

RICARDO TOIBDO 

DOCUMENT 33 

UN doc. S/1574 

The Permanent Representativa of Cuba to the United 

Nations to the Secretary-General 

July 3, 1950 
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I have the honour to inform you that the Minister 

of Sta te of Cuba has informad me, in a cable of 30 June, 

that on 29.June the Council of Ministers considerad the gr~ 

vity of the international situation created by the invasion 

of the Republic of Korea by Communist forces and agreed to 

offer "any assistance necessary to repel the attack against 

world peace and against the authority of the supreme inter­

national organization." 

The Council also decided to declare "the complete 

adhesion of Cuba to any decisions that might be taken by 

the United Nations for the defense of the principles of its 

Charter and to avoid further attacks on the peace. 11 

DOCUMENT 35 

UN doc. S/1528 

ALBERTO I. ALVAREZ 

The Secretary of State for Foreign Affairs of the 

Dominican Republic to the Secretary-General 

June 28, 1950 

Have honour to acknowledge receipt of your cable­

grams 10 and 11 of 25 and 27 June respectively, in which 

you inform Dominican Government resolutions adopted by Se­

curity Council on situation created by aggression against 
Republic of South Korea by armed forces of North Korea. In 
reply I have honour to inform you that Dominican Government 

is in complete agreement with the above resolutions of Sec~ 
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ri ty Council wich reaffirm confidence·· in the abili ty of the 

Uni ted Na ti o ns to defend z the peace and securi ty of all the 

people of the ITnited Nations. So far as its resources per­

mit, the Dominican Government conscious of its duties toward 

the United Nations will give every assistance in maintaining 

the independence and peace of the Republic of Korea, 

VIRGILIO DIAZ ORDOÑEZ 

DOCUMENT--:36 

UN doc. S/1565 

The Secretary of State for Foreign Affairs of the 

Dominican Republic to the Secretary-General 

July 3, 1950 

Have honour to acknowledge receipt of 'your cable No. 

12 of 29 June and to confirm the terms of our cable No. 

19759 of· 28 June. In accordance with instructions from Pr~ 

sident Trujillo I have the honour to confirm to Your Exce­

llency that the Dominican Government, as far as it is able 

and in accordance with the Dominican Constitution, will fu~ 

nish all the necessary assistance required of the Dominican 

Republic in implementation of the Security Council resolu -

tions of 27 June in arder to repel the aggresion to which 

the Republic of Sou.th Korea hc.s been subjected by North K.9, 

rean forces. 

VIRGILIO DIAZ ORDOÑEZ 
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DOCUMENT 37 

UN doc. S/1560 

The Minister of Foreign Affairs of Ecuador to the 

Secretary-General 

July1, 1950 

Have honour to acknowledge receipt of Your Excellen 

cy•s cablegram of 29 June last calling attention of the 

Ecuadorian Government to the resolution adopted by the Se­

curi ty Council at its meeting of 27 June, 1950 on assista~ 

ce to the Republic of Korea in repelling armed attack and 
restoring international peace and security in the area. In 

reply I have pleasure in informin Your Excellency that the 

Government of Ecuador, wich has unhesitatingly uontributed 

in the Security Council towards the adoption of the most 
important resolutions against the .aggression, is prepared 

within the limits of its resources to assist in re-esta­

blishing the order thus disturbed. I take opportunity to 

repeat to Your Excellency assurances of my highest consid~ 

ration. 

DOCUMENT 38 

UN doc. S/1534 

L. NEFTALI PONCE 

The Minister of Foreign Affairs of El.Salvador to 

the Secretary-General 

June 29, 1950 
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Thank you for your courtesy in communicating text 
resolution adopted by Security Council at 47th meeting re-

• commending Member United Nations furnish Republic of Korea 
all aid necessary to repel armed attack and restore inter­
national peace and security in that area. Government El 
Salvador resolutely supports decision by Security Council 
and hopes decisions taken to restore regime legality inte­
rrupted by violent attack of Communist forces against dem2 
cratic Republic of Korea. 

DOCUMENT 43 

UN doc. S/1581 

MIGUEL RAFAEL URQUIA 

The Minister of Foreign Affairs of Guatemala to the 

Secretary-General 

July 6, 1950 

Received your number 10, have honour to inform you 
Government of Guatemala agrees with measures adopted by 
Security Council and will lend all possible co-operation. 

GONZAIBZ AREVALO 

DOCUMENT 44 

UN doc. S/1559 

The Acting Chief of the Permanent Delegation of 

Haiti to the United Nations to the Secretary-General 
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July, 1950 

I have special pleasure in informing you that, with 
reference to your cables of 25 and 29 June, 1950, I ha ve 

received instructions from_my Government in the afternoon 

of yesterday, 30 June, asking me to inform you that the 

Republic of Haiti gives ita full and entire approval to 
the Security Council resolutions concerning the Republic 

of Korea. 

It is all the easier far us to communicate this 

approval since it is in conformity with the policy which 
we hace constantly pursued since our country attained in­

dependence and which is to rally to the support of the pe~ 

ple's fighting far their freedom and their sovereignty and 
defending themselves against all aggression. 

The people of Hai ti and public opinion in our coun­
try cannot remain indifferent to the violation of the Uni­

ted Nations Charter which we signed at San Francisco five 
years ago and which guarantees the territorial integrity 

not only of the member nations but also of the countries 

brought into being under the auspices of the United Nations. 

The Government of Republic of Haiti is, of course, 
at your disposal for any co-operation for which you may 

see fit to apply to it for moral support. 

ERNEST G. CHAUVET 

[ 

[ 

r 
L. 
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The Minister for Foreign Affairs of Honduras to the 

Secretary-General 

June 29, 1950 

Have taken note of your cablegrams of 25 and 27 Ju­
ne regarding events in Korea which have threatened intern~ 
tional peace and security. My country regrets these events 
and as MernbeT of United Nations is prepared to fnrnish such 
co-operation as is within its power with a view to the res­
toration of peace in that area. 

DOCUMENT 46 

UN doc. S/1537 

J. E. VAIBNZUELA. 

The Under-Secretary for Foreign Affairs of Mexico 

to the Secretary-General 

June 29, 1950 

Have the honour to acknowledge receipt of your mes­
sage of 27 June, received today, in which you communicate 
the Security Council resolution recornrnending that the Me.!!! 
bers of the United Nations furnish such assistance to the 
Republic of Korea as rnay be necessary to repel the armed 
attack and to restore international peace and security in 
that area. In reply l am to inform you that the Government 
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of Mexico, in keeping with its traditional international 

policy, will faithfully fulfil the obligations incumbent 

upon i t as a Member of the Úni ted Nations which was esta­

blished in 1945 to satisfy international aspirations for 

peace, co-operation, and harmony_. In communicating the fo­

regoing I have pleasure in transmitting to you the Mexican 

Government•s sincere wishes that the United Nations, conti 

nuing its noble work, may succeedin settling the conflict 

in that part of Asia and may thus be enabled to undertake 

the great task of finally strengthening peace uncer a regi 

me of freedom and law. 

MANUEL TELLO 

DOCUMENT 56 

UN doc. S/1592 

The Under-Secretary for Foreign Affairs of Mexico 

to the Secretary-General 

July 8, 1950 

In reply to your communication of twenty-ninth June, 

I have the honour to inform you that the Government of Me­
xico in compliance with the obligations incumbent on it as 

a Member of the Uni ted Nations and in accordance wi th the 

provisions of the Charter of the organization of which you 

are Secretary-General, is prepared to co-operate, within 
the limits of its resources, to restare international pea­

c e and securi ty. 

MANUEL TKLW 
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DOCUMENT 61 

UN doc. S/1573 

The Minister of Foreign Affa.irs of Nicaragua to the 

Secretary-General 

July 5, 1950 

In reply to your communication of 29 June regarding 

furnishing of assistance by member states to Republic of 

Korea, the Government of Nicaragua in conformity with its 
policy of loyal respect of United Nations is prepared to 

assist with foodstuffs within the limits of its resources 

and with raw materials such as rubber in the production 

of which Niaaragua held second place in America áuring the 

late war. My Government is also orepared when deemed advi­
sable to co-perate by contributing personnel since the Ni­

caragua people obviously wishes to collaborate in defense 

of democracy and the principles of world rule of law which 

United Nations represents. Please communicate to Security 

Counc il and Republic of Korea. 

OSCAR SEVILLA-SACASA 

DOCUMENT 63 

UN doc. S/1540 

The Minister of Foreign Affairs of Panama to the 

Secretary-General 

June 30, 1950 
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Wi th reference to your. cablegr~m 93., I ,hav.e· ~h.e· ho­
nour to inform you that the Panama ·Govérn;nent, .conscious 
of i ts interna tional obligati6ns. wÚi 'o'bs~i~·i \l1e' regU:la­
tions adopted by the Securi ty Co.U:ri~il. 6f the Uni ted Nations 
and will give the fullest possible •co6'perafiÓn in restoring 
international peace and securi ty •· 

CARWS N. BRIN 

DOCUMENT 64 

UN doc. S/1582 

The Permanent Representative of Paraguay to the Uni 

ted Nations to the Secretary--Oeneral 

July ,5, 1950 

I have the pleasure in informing you hereby of the 
communique pubished by the Chancellery of my country on 
29 June, 1950, with reference to the events now taking pl~ 
ce in Korea. The text of this communique is as follows: 

"Communique of Ministry of Foreign Affairs and Pu­

blic Worship. The Government of Paragupy, in kee -
ping with its policy of peace and of respect for 
the principles Which govern the international com­
muni ty and the peaceful relations among nations, 
in view of the conflict created by the aggression 

of the North Korean forces supports the resolutions 
adopted by the United Nations and by Organization 

of American states, and, faithful to the purposes 
as set forth in the San Francisco Charter, decla -
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res that Paraguay will support the measures to be 

taken by the United Nations for the protection of 

peace, and confirms its faith in the United Nations. 

Asuncion, 20 June, 1950." 

I have the honour to be, etc. 

LUIS OSCAR BOETTNER 

DOCUMENT 65 

UN doc. S/1557 

The Minister of Foreign Affairs of Peru to the Se -

cretary-Ganeral 

June 30, 1950 · 

In reply to your cablegram communicating Security 

Council resolution of 27 June I have honour to inform you 

that Government of Peru in accordance with recommendation 
containe in the resolution is preparad to concert ita ac­

tion with that of the other Members to furnish such assi~ 

tance to the Republic of Korea as may be necessary to re­
pel the armed attack and restore international peace and 

securi ty. 

DOCUMENT 76 

UN doc. S/1516 

EREMESTO RODRIGUEZ 

The Permanent Representativa of Uruguay to the 
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United Nations to the Secretary-G~neral 

Jup.e 28, 1950 

I have the honour to report to Your Excellency the 
text of the declaration made today by my Government i.n 
view of the present situation in Korea and the measures a­
dopted by the security Council: 

11 0n the occasion of the present events in Korea, the 
Government of Uruguay. echoing feelings of the Uru­
guayan people, and faithful to the aims and purposes 
of the San Francisco Charter, reaffirms its support 
of the United Nations, declares that it will resolu­
tely support the measures adopted by this internati2 
nal Organization in the defense of the supreme ideal 
of living together in peace and international securi 
ty, and confirrns its faith in the action of the Uni­
ted Nations. 

Signed: Cesar Charione, Minister of Foreign Affairs 
of Uruguay" 

By special request of my Government I beg Your Exc! 
llency to inform the Security Council of this declaration. 

E. RODRGIGUEZ FABREGAT 

D.OCUMENT 77 

UN doc. S/1569 

The Minister of Foreign Affairs of Uruguay to the 

Secretary-General 
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July 4, 1950 

Reference your telegram 121 of 29 June I have the 
honour to state that Government of the Republic is prepa­

red to furnish fullest support within its power resolutions 

adopted by Security Council. Government feels that most ef 

fective type of assistance should be suggested bearing in 

mind character of our resources and geographical position. 

DOCUMENT 78 

UN doc. S/1535 

CESAR CHARI.ONE 

The Minister of Foreign Affairs of Venezuela to the 

Secretary-General 

June 29, 1950 

The Government of Venezuela views with grave con -

cern the armed attack on the Republic of Korea and the re 

sultant breach of the peace, dealt with in the resolution 

of 25 June adopted by the United Nations Security Council 
at its 473rd meeting and communicated by Your Excellency 
in your· telegram of the same date, and categorically de -

nounces this violation of international peace and securi­

ty. The Government of Venezuela accordingly supports the 
resolution of 27 June which was adopted by the Security 

Council at its 47th meeting and to which your cable of the 
same date refers, and remains firmly resolved to fulfill 

the obligations deriving from Venezuela•s membership in 

the United Nations. The Government and the people of ven~ 



245 

zuela takes opportunity to express their sincere hope that 

the measures recommended by the Security Council and the 

coordinated action of the peace-loving United Nations will 
put an end to the grave situation, 

DOCUMENT 79 

UN doc. S/1595 

LUIS E. GOMEZ RUTZ 

The ,Minister of Foreign Affairs of Venezuela to the 

Secretary-General 

July 4, 1950 

in reply to your radiogram of 29 June, which eros -

sed mine of the same date, I have the honour to confirm 

the contenta of latter and to reaffirm that Venezuela, as 

a member state of the United Nations, is preparad to coll!! 
borate within the limita of its resources in the establisE 
ment of international peace and security. 

LUIS EMILIO GOio!EZ RUTZ 

Documentos tomados del libro The Korean war, de Kim 
~u~-Kon. KwaIJ.gmyong publishing company. Seoul, Korea, 1973, 
raginas 481 -533, 
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F.L PUEBLO DE PUERTO RICO QUIERE LA l' AZ Y 
EXIGE EL INMEDIATO REGRESO DE TODOS LOS 
PUERTOnIQUENOS LUCHANDO EN cmn;A, -

1 Soldados puerlciriqueños 1 . 
El elgulentc es_ un informe publicado en el Boletin de 

Puerto Rico sobre las demandas crecientes en Puerto Rico. 
"Sobre las crecientes demandas diarias del pueblo de 

Puerto Rico por la paz y por el inmediato regreso d~ los 
miles de Pucrtoriquefios luchando en Corca, Fclix Ojeda, 
el lidcr socialista y el presidente del Comite de la Paz 
pue1·torlquefio, ha distribuido este dicto: 

"'El Comit~ de la Paz puertoriquei\o y· los muchos. 
comlUs locales marcharán juntamen.te con los trn.hajadorcn 
de las fabricas y de 1011 talleres que pertenecen al Sindicato 
General de. Trabajo de Puerto Ric.i en la gran dcmo)1strncion 
que se llevara a cabo en el próximo futuro. 

" 'Los trabajadores de Puerto Rico conoc.~n muy bien 
que la lucha por la paz es una condiCión bí,sica para 
consiguir condiciones mejores de bienestar para los 
trabajadores y campesinos. 

"'Los trabajadores de Puerto Rico están empezando de 
realizar que lós imperialistas americanos en su cnrrcra tan 
criminal y tan rapaz para conslguir ganancir.s de guerm, 
han lanzando a nuestros hijos en la batalln pnrn morir en 
.defensa de loa intereses egolst.s de estos Jobos impe1·ialistns. 

" 'El pueblo de Puerto Rico tiene que luchar por un 
pare del fuego inmediato en Corea.y por unn paz vcrdndcra 
y durad,9.ra. 

· ... 'Junto con todo el pueblo, el Comité de In Paz 
puer.torlqufio exige el regreso inmediato de Corea de los 
eoldadoa puertoriquefios.1" 

!SOLDADOS PUERTORIQUENOSI UNIOS CON VUES· 
Tnos COl\IPA.TRIOTAS ·DE VUESTRO PAJS PARA 
CONSIDUffi LA PAZ, PARA ACABAR CON LA GUERRA 
COREANA. NO ARRIESGAD VUESTRAS YinAS l'ARA 
LOS llllPERIAUSTAS AMERICANOS, f.¡~ t'E LL.t.ll!A·· 
MIENTO TIENE EL APOYO Y Ll 3!?til' AT!A DEL 
PUEDLO Im VUESTRO PAIS y DE 'l'ODOS J.Os 
PUEBLOS DE TODO EL JIIUNDO C.UE AMAJ~ LA P.\Z. 
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Lista de personal del Batallón Colombia muerto en acción de guerra 

Gra~ 

Sargento 29 

Cabo 19 

Cabo 29 

Soldado 

.. 

NOllBRB8 

PRIMER BATALLON 

Hurtado Daniel Alfredo .. 
López Ríos Otoniel . . . . . . . . • ... . 
Ramos Henao Helio de Jesús . . . : .... . 
Ruiz Joya Luis Francisco .... , ...•• 
Sánchez Gómez Gonzalo Alirio • . . . . . · • • . . . . 
Cascante Parra Jesús· María .. , ...•••. : .. .- ... 
Jiménez Roncancio Horacio • . . . . . . . • . . . • ; : .. 
Mosqucra Fernández Pedro Nel . . . . . . . • . . .·. . . 
Parra Rincón Armando .........•..... ; .... ; .. 
Agatón Pérez Miguel Antonio . . . . . . . • . • . . . .·._ 
Aguilera Jiménez Eduardo . . . . • . . . . . . . · .. 
Alvarado Luis Alberto . . . . . . . . • . . . . .·· 
Alvarez Fonseca José de Jesús . . . . • . 
Amaya Sánchez Dioselino . . . . . • ~ . . • 
Arango Quintero Rodrigo A. . . . ..... 
Barandica Echeverri Roberto . . . . . . . . : . . • . .. · 
Becerra Morcotes Segundo A. . . . . . . . • . . .·; 
Belalcázar Ahumada Segundo G. . . . . . . . . . . 
Breneisder Ayala Julio . . . . . . . ...........• 
Burgos Salazar Gustavo . . . . . . ···· 
Cruz Herrera Oliverio . . . . . . 
Cubillos Chacón Eliécer Albino .. 
Díaz Flórez José Rosario . . . . . . 
García Sánchez José Eduardo .......• 
Gutiérrez Parra Pedro Jesús ....••.. 
Hidalgo Luján José Joaquín . . . . • • . . 
Hurtado Hurtado Daniel . . . . . . 
Isaza Henao Carlos Arturo . . . . 
Molina Henao Ramón de Jesús .. 
Morales Cuartas AiCardo A. . . . . 
Motta Químbaya José Joaquín .. 
Navarro Rodríguez Daniel . . . .... ·. 
Rojas Márquez Juan Bautista ..... . 
Toro Arias José Cenén . . . . . . . .. . 
Torre• Forero Gustavo . . . . . . . .. . 
Torre• Rodríguez Próspero .. 
Triana Argüello Luis Alfredo 
Trujilln Cerquera Jacoh .... 

.· . ... 

516 
1519 
520 

1039 
1048 
565 
530 

1033 
534 

1047 
546 
547 

2027 
1048 
730 
550 

1062 
700 

.1068 
1070 
570 
571 

1086 
59i 

·2559 
. IÍ04 

605 
1131 
2101 
1147 

631 
1151 
1170 
1194 
1195 

683 
1196 
1697 



39 
40 Cabo lY 
41 Cabo 2•1 
42 
43 Soldndo 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 / 
62 
63 
!j4 
65 
66 
67 

-,68 
59 
60 
61 
62 

63 Sargento 
64 
65 Cabo 19 
66 
67 
68 
69 Cabo 29 
70 
71 
72 
73 Solclaclu 

. 74 
76 

. 76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
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Valek Moure Vlndimir ........... '., ..... ,; •... '.. llOJO · 
Solano Pachón Jor~e .. "· ........ , "; ..... ·'. 11ciao 
Calvo Salnzar Fabio Luis ........... ,·: .::·,.:,:;,;·;: '10424' 
Rojas Sánchez Juvenal .. , ... , , , , .... ,:. , , ,; .;/;;-" -;;1faó'o" 
Agudelo Alfonso l:;uillermo . • , , . . , , ,·,.; , . ;·;, ·; .:- · 10708. 
Aragón B. Francisco . , . , , . , , . , , , , , • , , ; • •;;-; ; : : 1 0717 
Bravo Mnrtfnez CarloH . . . . . , , , , , . . ._. .... ; : ,:·~/:;'" 1052:1 
Cano Gonzúlt!z Humberto A . .. , .... ;· \.: '~' 10Íi27 
Castro C. Aquileo .. ............. : ; .. :~.<-.(.~·.;;-·:- 1ooá2 
Corren Calle Manuel Salvador .... ·, .. ·, ··. :<-; <;;~'·'.·<. 10538 
Dlaz Ordóñez Jovino .. , .. , , , , , , . . . . . .• 10789 
Franco E. Ramiro • . . . . . . . . . , , . • , , ; . . : 1006:! 
Gómez V. Alfonso .. . : .. .. .. .. .. , >. , .. · 10:rn2 
Gómez Romero Juan de J ..... , , ... , .. , . 10825 
González Luis Francisco .. : .... ,, . . . • . . . . . . 10078 
Gutiérrez Camargo Julio César , , .. , , , , . . 10840 
Hoyos Osorio Jesús Evelio ........ · ...... : . . 10093 
Quiñones Mesa José Vicente . . . . . . . . 10628 
Ram(rez Delgado José Kelerman , , .. , , , .. , 10Cl:l0 
Rivera Hermógenes . . . . . . . . . . . . . . . . . . l0l6G 
Romero González Angel María ... 10924 
Sánchez García Oliverío , , , , , , . . , . ". . . . lOGCl:l 
San(n Romero Francisco . . . . . . • . . , , . . . l O 175 
Valenzuela Gómez Manuel . . . . . . . . . . . . . . 10!J4:l 

TERCER BATALLON 

Pedraza Juan de Jesús . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Pérez Puerto Efraím . . . . . . . . . . • • . . . . . . . .. 
Bautista P. Roberto . . . . . . . . . . . . . . . . · .. ,. •. 
Lnmilla Avi)Í!H Ilcrnamlo ......... . 
Manzano T. Marco A. . . . . . . . , . . . , 
Morán Sergio A. . . . . . . , • . . , , , . • . 
González Ricardo de J. . . . . . . . . . . . : 
Molano Pedro Jos~ ......... ·. .. . . . . .. 
Pulido P. Eduardo .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... 
Rivera Bedoyn Gilberlo . . . . . . . . ._,. . . ... . . . . . .. 
Acevedo Parra Ovidio . . · · .• . 
Acosta Yáñez Manuel . . . . . ... .'.·: . , .. · 
Almeida S. Laureano . . . . . . . . . ... ·. . . 
Alzate Alfonso de J .... · ....... '; .. . 
Angulo M. Luis p, ......... , . ,. ... . 
Arbeláez E. Libnrdo ...... , , .. :: , .:. 
Argáez C. Agustín ...... · .. , , . :· .. ".. ;-. .... , 
Aynln D. Jesús E. , .... , .. , , .. : · .... >:., . . . .. 
Bolaños C. José Guillermo ...... ·.. . ,· ... , . . .. 
Casallas Ch. Pedro Pablo .... _;, ; ; .. ·,; .. . 
Castro Lucio Bolivar . . . . . . . . • • . ; · , • ; . . • 

'D!az Félix ................. ;, ... · .. . 
E8cobar R. Fernando , . . . . . . , . , , . . . , , 
Fernández M. Ulises . . . . . . , , . . . . . , . , , , 
Gil Garzón José Vicente . . . . , .... , ... . 
Gómez A. Gervasio Antonio ... , ....... . 

11226 
11228 . 
11284 
11':17•1 
11828 
11652 
11490 
1113(; 
11187 
11831 ' 
11323 
11088 
11680 
11608 
11510 
11512, 
llüB:l 
11684 
1UIS8 
11111 
1111G 
l ISG.J 
11711 

.•115.49 
11147 
11148 



!89 .. Snlclmln 
'90 

/91 
·92 

·93 
94 
95 
9G 
97 
98 
99 

100 
101 
102 
103 
!04 
105 
106 
107 
108 
109 
110 
lll 
112 

·113 
114 
115 
116 
117 
118 
119 
120 
121 
122 
123 
124 
125 
126 
127 

·128 
129 
130 
131 
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G<1mez Bermúclez Mi¡:uel Antonio . . . . . . :.-,-:· IÍfoci···' 
Gúmez L. P11•tor .... , . . . Y172((··· 
Gonzólez C. GuHtuvo . . . . . . . . . . . . .··~¡-,: 11727 
Guevnrn N. AJfrc<lo . . . . . . . . . . . . ·.·· .. ·- ~·. ·'..-.i\:;·ft'::s8ti' 

f §~f.~~~~~~:::;~:~····· \;ii,\f iLlilJiii····· .· . ··, 
Lopez N. Abr11hnm ............. · '· .... ; .. ,, . ..-oc.·.11405 · 

~ti;~~J~~~Fr: :inf ;.~~,~i'l:rir 
Mena Pino Plinio . . . . . . . , . , . . ; , ,.·., ._·; ". •: . , · 11418 
Monsalve C. Abr11hnm ...... , ... -. · cC:· ,-•. ,'>/., 11584 
Morera M. Juan <l<! J<'"lís . , , . , . ·-'· ·.,;·; :. , , . 117111 
llluñoz R. Alvaro .......... , . , ;··,.; 1190R 
Murcia P. l•"loretuniro ....... , . . .::,:,'(; · ... 
Niño DioniMiO G . .......... ~ ·. ··~-~- :~/:·;:·:: 
Obregón C. Victor . . . . . : . . . ; · .•• ·_·;• ;--.. .':"':. . '. , . , 
Osuna Ramírez Alvaro . . . . · · ·· ' 
Otálvaro P. José . . . . , . . , . , .. , , .. 
Ramírez Esg11err11 Héctor . , . . ,., .. , .. , .. 
R<'ínn M. Eccelino ..... , . . · 
Rustrepo E. Mnriano ..... . 
Rincón Restrepo Jmrn de J .. . 
Rivera Alegria José Rafael , • 
Rodríguez Giraldo Rodrigo .•...•.••. , .•• 
Rodriguez Nieto Armando , . . . . , . • . .. • . • . . 
Rodriguez R. Adolfo . . . . . . . . , . . • , : . . . , 
Rodri¡:u<'z R. Jori:<• Enrique ....... . 
Rojas Rincón Fnuio . . . . . . : . . , , ,.:.,. ... ·, ·. , 
Romero H. Félix . . . . . . , , . . , , , . · , . , , , , 
Rueda Amaya Hernando . . . . • . , . 
Sánchez G. Luis A ....... , .. , .·: :: . : .. 
Sepúlveda C. Lui• G. . . .. .. .. ~. , ; .. .. 
Torres D. José D .. , ..... .- , ... , , ... , .. 
Trejas Hoyos l\!¡¡rco Julio .. , , . ·;, , , , , , , , , 
Uribe Jaime ....... , . . · · . ' 

l 17lifi 
11r,ua 
11767 
11433 
11771 
11221 
11787 
11788 
11445 
11248 
11240 
11450 
11931 
11798 
1145:l 
11615 
11424 
11621 
11624 
l IG!lG 
11458 
11639 
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lisio de personal del Batallón Colombia muerto en accidentes con motivo y ocasión del servicio. 

NlimHfl find"• 

1 Cabo 10 
2 Solclaclo 
3 
4 

5 Solcl11do 
G 
7 
8 
9 

JO Solcl11clo 

- 1 Soldado 

2 Snldmlu 

N..,° M 111C t: li 

PRIMER BATALLON 

Quir11ma Montoya Ramón Elias 
Landinez Galvis Antonio .. .. .. 
Macia• Zapata José Delio .. - .. 
Sul\rez Posaclu Brnulio •. .. 

SEGUNDO BATALLON 

Conlreras Suárez Rafael .. 
Diaz Rincón Severo • • • . .. .. .. . . 
Duque Mejía Alfonso .. .. .. .. 
La verde Gonzl\lez Tomá• .. .. .. 
Santumaría Quintero Alejandro .. .. .. .. 

TERCER BATALLON 

Uribe Betancourt Honorío .. .. .. . . .. .. 

Lisia de bajas del Batallón Colombia por muerte natural. 

NOMBRES 

SEGUNDO BA TALLON 

Villamíl Lorenzo 

TERCER BATALLON 

Becerru Cifuentes Enrique 

.. . .. 

.. . .. 

lisia de personal del Batallón Colombia desaparecido en acción. 

1 Cabo 10 
2 
;~ 

4 
5 
11 

NOMO ll t: H 

SEGUNDO BATALLON 

Barón Reyes Domingo . • . . • . . • . . . . . . . • • .• 
Cobo Solarte Mario • • . . • • • • 
Echeverry Bermtidez Camilo . • . . . . • . • . . . 
Leguizamón M. José Teodoro • . . . . . . ..... 
López Valencia Gabriel Angel . . . . 
Manrique Maldonado Marco A. • • . . • . . . . . 

tlrrl• S 

1016 
89 

17ú 
1092 

10536 
10339 
10545 
10565 
10929 

11461 

10495 

11334 

dtrlt S• 

10920 
10997 
10999 
11008 
11013 
11016 



7 
8 
9 

10. 
lt'. 
12 
1:1 

·14·. 

15 
16 

Cubo 19 
Cabo 29 
Soldado 

17 Su1Jtenie11te 
18 S111·gento 2v 
19 
20 Cubo 19 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 Soldado 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
52 
53 
54 
:;r, 
51i 
57 
58 
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Peñn Sánchez CarloH . . . : . . . . . . . • . . . . . . . .. 
Sierra S. Miguel . . . . . . . . • • . ... 
Castellanos Calixto F1·11ncisco . . . " . . . • . • 
rorren Rcstrepo Luis Héctor . . . . . . . .. . 
f;uzmún Renjnmín A lirio ............. . 
l\lnrt i11t•z f:f'1·aím All1t•rt.o ............. . 
~leil(urnjo P. Guillermo . . . . . ....... · ...... . 
Mu1111r Burreru Héctor Julio •............... 
Silvu Roclrii:uez José Alfonso . • • . · 
Solano Mesa Juan . . . • . . 

TERCER BA T ALLON 

Jfornal Bmpwro Luis Alcjmulro ........... . 
G11rzó11 V. N icolí1" . . . . . . . • . . . . • . . . . . • " 
Osorin Sulaiar Azael . . . . . . • . . . • . . •...•.. 
González Varela Ernesto .....••.•• 
Herrera Villalobos Jorge . . • . ; . • . 
Moru de Custro Lázurn ......... . 
Nurvúez M. José J ....... : ...•• 
Rojus RolJles Luis A. . • . . . . . •. ; .. 
Urueña R. Neftuli ......... " ...• ,·; .... ; .. 
Londoño M. Luis Bernardo ........... ; •...... 
Manric¡ue José M. . . . . . . . . . . · ... • • ·. . . . . . • .. 
Roa Aguirre Neftuli .......... ;·, .. · ...... .. 
Alvnrez G. Dunilo ............... " ...... . 
Angel F. José A .....•.....•..... · ....•.. 
Barbosa T. Epnminondas . • . . . . . . 
Bcclo~·n T. Roque A1·r!nclio .......• 
Bejarano B. Lisanclru . . . . . • . .•. 
Beltrán G. Juan A ........ . 
Buitrugo Roncuncio Pedro L . . . 
Delgado Sarmiento Sil vio ...• · 
Diaz B. Pedro Pablo . . . . . . . . 
Echuvarria Restrepo Horuelo .. 
Estupiñán Lorenzo H ...... . 
Flórcz Roncancio José A .... . 
Fon~ccu Víctor Mm11wl ..... . 
G1ilindo A. GaUrit!I . . . . . . . , . . . . 
Garizál>alo Rosado J:;uis A ...•.••.•..•....•. 
Henao L. Mnrio de J ...........•..•.•..... 
Hcrnánrlez Snluzar Eusebio .............• 
Lndino Franco Mumwl . . , . . . . . . ,· .. ·. ·. 
l\f¡1hec:-hai nutiérn1z .h.>sús Mur·fn ..... ·. · .. 
l\forulamla Hamc'Jn A11lonio . . . ...... . 
ll111tuma Marce lo . . . . . . . . . . ; ... . 
l\lesu A. Jm•enal .............. · •.. · .•. ,. 
l\logollón B. Alfonso . . . . . . • . . •.•• '. .•.• 
Montañez S. Rafuel A. . . . . . . . .... ,. ...... . 
Muñoz C. Gildurrlo . . . . . '. ........... . 
Muñor. J.,,ui~ Enriqtu• . . . ........ . 
Murcia Sat'1I ............••••. 
Niebles N. Nicolús Rufuel ...• · .•..•. 
Olaya V. Alfredo ... : .......•..•.•. 
Osejo Tomás A. . . . . . . • . • • • • • • 

11025 
10054 
10760 
10778 
lOH~!\ 

1 UKl\7 
101 l!l 
1088:1 
10G81 
!09!H 

(j()7(1 

11175 
11278 
11289 
11290 
111 !lO 
l 147ü 
11297 
1W5·l 
11302 
1'1495 
lIGüa 
11!!2!! 
11509 
11330 
1!33G 
11337 
11689 
11341 
11358 
11542 
11369 
11712 
11373 
11:n2 
11715 
11553 
11564 
11392 
ll739 
11412 
11 17:! 
11579 
11751 
11195 
11585 
11702 
11711~ 

l 17üti 
11424 
11565 
11568 

- .... , ..... 



59 Snlclaclo 
60 
Hl 
H2 
li:l 
64 
65 
66 
1)7 
6B 
U!i 
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.. ·: 
Pé1·ez,G •. ~li1n1eli:,; ·;·; ., ; , ,:·;:<;·; 
Pérriz />.i~-~~n .rA.ntOni(, ·J~~tf.·;-~:~, i:;.:,·'.i.~: .. ·.' •• 
Po\'t•fh ·. C'>· Fli)rc.úlfitll1 ::;::],:.'.<<~ ~·;~;'.·~~ ·: :;·,,:1 •• 

:~~·~,',''.;·1~-:r.~:;~~':,·~;1 ~.:;',:,_;,;¿,·_r ::i<Y~·:i:U: :. :· ... 
Rn<ll'un1cz;B:Juu11.cle lns·RI°:•·;': ·:·:·, .• ·• ...• 

~::t~~c~úc~e\~l~~i~~oJ~·: :·~'~: .. ~:,;.~j·:~--~~: >~ ,{t-~~;·.~. :>···.' 
Tnhio .losé M .• , . , , , . , , , , , 
\'illmni?.:u· Hnndovul Ft•tlt!l'icc.1 .. 
~:qm\11 11, ('nl'ln.• K . , , , , . , , 

lisia de personal del Batallón Colombia prisionero .y canjeado. 

1 Cabo 1" 
2 Cal.Jo 2'' 
$ 
4 
!; 

6 
7 8111<laclo 
ti 
!) 

10"· 
. ".''11 

12 
13 
1•1 
15 
16 
17 
IR 
19 
20 
21 
22 

24 
2r, 
2fi 
27 
2H 

s 11 :U 11 11 I·: H 

P111•edl':-\ ( 'unrnt'J.!11 Alvm·n ..... . 
:\fodinu Francisco Alom~o ..... . 
Ortií'. QuifHme.~ Gonzalo . . . . . . . . . . 
Rorlri¡¡;uc1. Leal .Jn<é Li<ar<lo , . , . ·.. . . 
lto1h-iJ.n1ei'. TotTu.-; Frnncist·o :, . 
\'itrnl"t'o Bolafio.-; ,los6 A . ..... , , · ...... . 
Av11elt·~11 Pt•(h'o A. . . . . . . . . . . -·::~. . . . . . ." . 
A1·a11µ0 ('arlo . .:. A1'luro . . . ... ~ ~ .. ~ ... : ...... . 
Rcltr:\n JJ. Lui< M •....... , ... : '. ·.. . 
('111•\idol' H. Pecll'o Puhln . , , , ·., .. , , , ..... , , , . 
lh1n111cl ?':ovni .Ju~ú O:-;ca1· ... , ~, · · ....... ·,' , .. . 
Cm'l'ÍH Homún llurni11t . '. .... ··.·.: ............. . 
Menno Butnncourt Elcúzai· .. , .. '.. ". · .. ·· ..... , 
l1L•l'(!di11 P. Pc.~dro Antonici ...... · : .. . 
ll111·tai111 l)iosa .Ju:-it! Ald,.111111· '. .. .' ·; ... . 
l~1°JJ1t'Z \'1•g-n Ahtd111·clo ......... • ... ~. 
~hdia C'ai-;tr11 Akides ........ ·.:··. ~ .. ; 
:\1un·ia \\'alle1·11s Pedro .Jos~ · .. 
~urvaícr. G. Antonio ,José . , .. ~- .. • ~ ·, . 
Ortiz Alvarmlo Dnnilo . . · 
Palacios :\1. Luis F' . ....... · ...... . 
quinluro llt!l'rc!l'n Néstrn· .... -. ; , ... -
H11\i:1r11 Al\'uro ......... · ...... . 
S:t1a111a11l·n lli:1z .111~(· (;, .................. _ 
S:i l'IUÍl!11tu ( :uillL•l'mo ... , ... : ... : ..... , .... . 
Silva Barl'io~ Alfonso .... , .... , ....... , .. 
SilvH C:arcía Bt~nt!<licto ........ : . ........ . 
Villn Pol11 F:nriqllt! ......... _. :-. : · ....... , , . 

Ú77~ 
11440. 

' 117!!1 
1 Íl\IÍ~ 

'1178!1 · 
1179'1 

. 11452 
118ÍÜ 
1 rn:i:i 
11,170 
111\1~ 

11477 
11661 
10901 
11499 
11242. 
112:1!! 
l lli78 
107Hi 
11335 
11706 
107fU: 
IOlll:I 
117:\:1 
11r,nr1 
10R•l7 
1081i1 
117f>O 
1171i4 
11r,1m 

li:!li 
11·1:\5 
1ori2c; 
11795" 
112!;:\ 
1 IRli~. 
l lllll!) 
111;2¡· 
11-lf;l) 



256 

PER~ONAL CONDECORADO POR LOS ESTADOS UNIDOS 

so:uutn:s NO!>TllUt:s 

,a) Estrella d• Plato. 
b) F.:strellR dí' Uront·t· t·on "\'" pnr \·alor, 

Pt·imer Bntallón: J'rirn<•r l!Htnlic'm: 
'1 Tte. Coronel Pol1111!a l'uyo Jáime. 

1 
2 Subteniente Serrano Gómez Rnfnel. 2 

Mayor 
Subteniente 

Leyva Luis Etilio. 
Caicedo Montun Frunci:.;co. 
Lema Henao Bernardo. 
Cur,lonu Pérez l~nriqtw. 
Her11únrh!7. Víclol' M111111L•I, 
Urilw B. Gilherto. 

S Sargento 29 Trujillo Alvaro Pío. 3 
4 C11bo 19 Cardona Giraldo Salomón. 4 Cubo 2 v 
5 ,, Espinel Mejia NolnHco. ~ Solrlmlo 
6 Solclaclo Arungo Quintero Uorlrig-11 

(muerto en acción). 

7 Soldado 

8 

Gorcla S. José EduHrdo 
(muerto en acción). 
Ruiz Jorge Tulio. 

Seg11111lo Butnllón: 

!J Sul>teniente 
10 Cubo 2'' 

B~rnul A. ~lurio. 
Campos M. ,jesús. 
Burrera G. Antonio. 
Quiñones Césur. 
Re,v Heli. 

11 Soldado 
12 
13 

Tercer Bntallón: 

14 Teniente 
15 Cnbo 10 
16, Soldado 
r7. 
jjl 

Caicedo Y11cup Pedro. 
Lima" Medina Pedro A. 
Fiallo Cubillos Alejandro. 
Martínez Ron Alejandro. 
Quilinclo Geranio Antonio. 

Primer Bnl11llún: 

l Mayor Lev\·11 Luis Etilio. 
2 C1 pitún V1;lencio Tov:tr Alva1·0. 
3 SHrl-{ento 2Y López AJ.m!°'till. 

Segundo Batallón: 

4 Muyor 
5 Capitlin 
li Tt•11ie11ll• 
7 

Peclro~n ToJ'n Cm•l11:-;, 
Jiménei F .. Jot'g"l'. 

l\1é11<h.•z C .. Jorµ;t~. 
VeJ.{a o. Mu1111l!I t:. 

Segundo Batallón: 

·('l'tc. Coronel 
8 Cnbo 19 
9 Cal>o2(' 

10 Suldnclo 
ll 
12 
13 
14 
15 

lü Cal>o 2v 
17 
18 Solclaclo 
19 
20 
21 
22 
2a 
24 
25 

Ruiz Novoa Alberto. 
Delgado A. Luis M. 
Ospina Muñoz Bn11clilio. 
G,}me4'# R. Juan. 
Gómez S. Luis. 
Gutiérrez R. Te<ifilu. 
Hernández B. Leonardo. 
Pinmba Miguel Angel. 
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FUERZAS MILITARES DE COLOMBIA 

BATAL.LON DE INF/,NTERIA "COLOMBIA• 

COMANDO 

Mok-long, Corco dol__ Norte , ~~-7_._• de 1953, 

-----"S-'-IN'-'-. / /FANU-BIC-S-1/837. 

ASUNTO: Transcripcion uno felicitocion. 

AL: 

El suscrito Moy~r Ayudante del Botollon ''.Colombia" certifico que el SRrgento 2o. H<'!CtQr 
Fet~nconrt l-!.~rtin<'!z, del~ CllmJ"'ni.r. "B", ------- tomo porte en lo ~ccion del Cerro 

"Old Boldy" en lo noclie del 23 al 24 de Mar20 de 1.953, en los vecindades de Mok-tong, Coreo 

del Norte, y que en celidad de tal se hizo acrqi:dor a lo siguiente felic:itacion : 

"Articulo No. 239 de lo Orden del Dio del Comando del Botollon, poro el 28 de Abril ele 

1,953.- "Evococion y felicitocion o los heroes del "Old Boldy": 

"Guerreros del Batollon . "Colomhia": Hece días crJyc. en lo lucho sobre le cumbre de uno 

cirna, lejos de la Patria acogedora y dista~tc, un punaido de hombr<'s cuyo sombro vogarn perenne en 

los corazones ogrodccidos de todos los Colombianos. 

"Es imposible que lo historia registre un eclo mas ~rondioso y mas sublime de heroismo. i=llos 

no seran $Olo unos heroes mos que ofrecieron su vida por la Libertad, no seron solo unos mortires de 

lo Patria, no seran solo equcllos que dieron su nombre o lo inmortalidad. Gn Colombia y en el 

mundo entero, ellos seran rnos que unos heroes, oigo mas que unos martires sublimes. Seran un simbolo 

segrado de Jo;; virtudes mos eximios de que es capaz un Soldado. Un dechado m.;,ravilloso ofrecido como 

estimulo e todos aquellOs que sienten palpilur lo patria e0 el corazon. 

Sus voces puras y cantarines que no habiun sido apagados por lo::o sufrimientos y las pcnalidacles, 

fueron acollados por lo metralla y el fuego que cerraron sus ojo:;, orran:::iron su vi~o y cterni 

zaron su memoria. 

''Lo pocsio se apoderara de sus nombres y dcscribiro la batalla en que resistieron junto con un 

grupo de componeros el otoque de un ~jercilo entero. Desi:ribirti tombien su valor . y su destreza de 

Centauros, que hicieron de ello!> lo~ primeros en el combate. Contaro en fin los ameres con lo vic:lorio 

que les fue s!cmpre fiel y que o semejanza de nuestros l1erocs en In gesta. de la lndepcnciu, vivi1 bn 

bendecidos por toda:; fa-; generaciones 
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2 - Evocncion • los Heroes de Old Baldy. 

porque su memoria nos recordere ceido dia que mientras haya Colombianos dignos de e~punri:r las ermos, 

no se opngarn ol himno cn•ordecedor de lo Libertad. Libertnd gonndn • songre y fuego y de cuyos 

raíces brotaron las bellos estroFos de lo concion Patria que tienen todavía el sabor de lo polvera 

mezclndns con el perfum~ de la gloria . 

. "Para elloS, los caidos e~ Old Baldy, los que fieles a sus juramentos cayeron en Coreo, va 

nuestro reconoc,imiento y nuestra adm_iracion sin limites. Sobre le cima quedaron sus ·cuerpos qua 

exclamaron al mundo entero cuem gronde e:¡ el alme del Soldado Cofombieno quo amn a su Patrio por 

encima de todo, que ofrendit su vid~ y que vierte su sangre dejando muy etras todo lo que sonrie y 

lo que llora, In• realidades y lo.s suenos, todo la alegria y tod'? el dolor do la vida. 

"Hoy, rendimos emocionados a los martires del Baldy nuestras lagrimas y nueitro reconocimiento. 

Desde lo desconocido, la sombra augusta de nuestro Libertador se empinara sobre los Andes que aun 

resuenen con las dcscergos de Ayocucho para excl~marle al ~Undo: Sois los mismo:; guerreros victoriosos 

que libertasteis cinco Republicas, sois los hijos de Americo, Gloria de todas las Naciones y de todos 

las e4edes. · ~n vosotros snludemos al mundo libre y cristiano que nos enseno a luchar cantando y e 

morir sonriendo, 

"Heroe• del Monte "Old Boldy"' Descansad en Paz. 

''Pera los sobre-vivientes de I" accion, que eso noche cmpunaban en su brazo fuerte y varonil 

ler ermo¡ de la Republico, va tambien ·la felicitacion del Comando del Batallan y por su conducto el 

de todo le Unidad, porque ellos, el igu.al que sus componeros caidos, se cubrieron de glorio y se hicieron 

merecedores a ocuper el puesto de honor que esta reservado paro aquellos que con la mirada fija en 

el horizonte, vislumbran a lo lejos flotando en le inmensidad del cielo, el e:;ta~darte oro, azul y rojo 

que es el simbolo sagreido de la tierra en fa que vimos la prime:ra luz .y en le que tenemos puestos 

todos nuestras esperanza~. 

"Combatientes del "Old Baldy": Le Patrio agradecida os recibe en su seno y os hace heroes.­

Vuestre eccion sera el unico camino por seguir y vuestro ejempfo acero y oro quedara grobado en lns: 

pagines de la Historia.-" " 
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BIBLIOORAFIA . . 

La bibliografía que pres'en~·c.;: tantO ·la c:;mentada como la 

consultada sin cor.ientar.ios,·nopuéde .cor.sider<:rse exha·..:st_! 

va pero sí excede en mucho a lo bbsgrvaéc en otros trabajos 

sobre el tema. El material ne se loc<:li~a f~cilmer:te, ~as 

el aquí presentado da las pautas p<:ra ur:a investigacidr: 

m~s amplia que estudiosos qu:eran hacer al respecto. 

Unas obras son ~~s criticas y obje~iv~s que o~r~s, 

de ahí su mayor o menor utilizacidn. ~l¡~nas son de exce -

lente calidad histdrica e ir.:ormativa. 

COI-BNTADA 

A. TRA3AJOS SO!:RE LA G 'J".:::t!tl,. ?:UA Y Ll-. G ::.:.:tRJ.. DE CCJGJ. 

Fontaine, Andr~. Histoire de la ruerre ~~oióe. DoE vol~me­
nes. I. De la Revo~uticr. d'octc~re a la c~erre de Co­
r~e 1917-~950. Fcr:'s, 1'?74, 521 p. ~I. ;:Je la e:uerre 
de Corée ,ª ~a crise ée2. a~liar.ces, í ?50-1911 • Le~­
grandes e'tucies cor:te:c.::-;o::."cJ.nes, Fcyaro, Par1s, 19 te, 
501 p. Un anJ¡isis exter.so y s~bjetivo de la guerra 
fría. En el caso de Corea dedic<: verías páginas pero 
realmente no hay nuevas <:portaciones. 

Horov:i tz, David. r.;st8:ios Uni::os frer.te a la revolucidn :nun 
~· De Yalta a Vietna!:l. Eó.ic:iones de Cultura Po:¡:;u -
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. . 
lar, Barcelona, 1968, 510 ~. ·en cbro estudio ari~lí.ti 
co de cada uno de los aconteci:nientos de la guerra ....... 
fría y el papel de Estados Ur.iO::os c_o:no patrocinudor 
de la. misma, basado en fuentes docu:nentales- de.·i:!lta 
credibilidad. Su autor, libe!·al de _la ~noca," tuvo ac­
ceso a documentos imnortantes relacionados con.'.estos 
hecl:os históricos. · 

Jaramillo Berrío, Guillermo. Tenient~Coronel (prólogo). 
Guerra actual y notenc ial. 11C oreau pp. 217-231, 251, 
252, Escuela de Infantería, Eogotd, 1969. En el capí­
tulo que trata el conflicto ée Corea .hace énfasis so­
bre la errada política nortea::;ericna, su desorienta -
ción y ,apresuramiento que la conduce a un fracaso en 
la peninsula. 

Kim Chum-Kon. The Korean war. Kwanf'myong publishing compé!­
ny, Seoul, Korea, 197). 831 p. Un trabajo pormenoriz~ 
do sobre la g·.ierra. Su princi:;:;al aporte lo constituye 
los é!péndices, copias textuales de acuerdos, cartas, 
resoluciones y relaciones de los documentos sobre el 
inicio de la guerra. Igualmen•e las respuestas de ca­
da uno de los países mie:nbros de las naciones Unidas. 

León Conde, Ani:;el. Guerras del SL·lo XX. Colección S&.lvat. 
Temas clave, 2oéo. reim.,-,resio:-., ;.;adrid, 1984. 64 n. Re 
sefia de las grar.des guerras -:..:.n::O.ic.les y los sucesivos 
conflictos acontecidos en el ;.resente siglo. Siendo 
un trro1bajo breve narra la ese:-.cia de cada um de es -
tos acontecimientos. · 

López Mu~iz. General (Director). :::iccionc:rio Enciclonédico 
de la guerra. Editorial Gesté, f".adrid, E.f., 794 p. 
Como su nombre lo incica se ~ijita a Eeñalar el fenó­
meno y no necesariamente a ée~inirlo, marca las apor­
taciones en el cá:n.,.,o milit<Jr. :=:1 autor deja entrever 
su ideolo¿::ía ce derecha. 

Martínez Roa, Alejandro. Sane-re e~. Corea. Eistoria del Ba­
te. llón 11 Colo:nt.ia". ?::: i to~iG l ::.:--~ f'j Cé.s r-:uevo Mundo, P..o 
rot,, 1974, 270 p. Una autot~:¿rgfíc: de un soldado -
exc o:nb_. tiente en Corea, sobrE su participación, la a e 
sn pelotón y <-1.:;unos oficiclEE que anort'1ron para ''un 
infierno vivido en la .:;uerra" como él :nis::io lo denoml, 
n&. Es un libro clave pare e:~-:ender y conocer las ex­
periencias lejos de la patria. 

it,esa. Roberto. La rebeli6n colonia::.. Historia y crítica de 
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la guerra de Corea, Jt,acirid, 1974 (sin más datos.). Es 
te libro está muy bien,, especialmente en lo que se re 
fiere a la· guerra vietnttmi ta. Su subtítulo es ene;año-= 

·SO, sólo se: refiere a Corea con fines cronológicos, 

Tiagai, Gali.na: •.. ~ist·cir:ta· de las: intervenciones nortea:neri­
~; .Tomó_. I.• Problemas del ·mundo con temporáneo 78, 'ª. ediciói1'o.:·Acade:nia de ·ciencias de la URSS, Moscú, 
1982, :.244c·,'p·•,: 11 Lli·'. iñ"i:.érvenc ión nortea;nericana en Co -
rea" J'.Í• '1,25'. •:'Jur:to" con el tréib.ajo de David Horowitz, 
de:miestra .•. la,:aútora'; :cómo en realidad la guerra de Co 
rea .no r:iei•.,ún;á:ta.ciu,e·'~Y. menos pre~edi tado- de lo~ no:!: 
coreanos· a:::la;:•parte,;sur ·de· la pem.nsula. Ambos histo­
riEidorés. son ·;s~y~i'osos profUnclos del te:na. 

Winnington, Alaii y B~rbhet~ wiured. Plan Ferfidy. Fublished 
by the autors,'·Peking,·China, 1954, 235 p. Se presenta 
la intriga para no lograr una verdadera paz en la gue­
rra coreana, lo te:nible de la "voluntary repatriation", 
el canje de los prisioneros y la traición del gobierno 
estadounidense en estas negociaciones, 

~· 

B. TRJ,.B.L.JOS SOBRE COREA 

Bong, Baik. Kim Il Sun,,- Biogré<nhv JI. Fro:n :=uildinf Democr~ 
tic Korea "º Chullima Flight. Dar ;,.1-7alia, Eeirut, Le 
banon, 1973, 621 D. Un amnlic eEtu~io cronoló:ico de -
la historia revol~cicnariá del Co~andante Sup~e:no del 
pueblo norcoreano en la guerra contra el i:nrerialis:no 
norteamericano en junio de 1950. Sus actividades antes 
de la guerra, en el ~omento del conflicto y después de 
éste en la construcción y fun:ación de~ socialismo. 

Kim Jan Kil. Historia contemnoránea de Corea. Ediciones en 
Ler,¡::uás Ex"ranjeras, Pyongyan;;, 1::1:::'.J, b?B p. ;,.parte de 
la visión general, poiría clcsificarss también en tra­
bajos soore la g~erra, puesto que en su capítulo III 
"L:; g\lerra de libercción de la natric" h2'ce un amplio 
a~~lisis de la ~is~~, desde s~ inicio i~~sta s~ signifi 
cación hi~tórica, desrert~ndo er.:. los c0re2nos una con:: 
ciencia política, i6eol6sicb y cl~sist~, sefi&la el 
triunfo del pueblo sobre las :uerzas reaccion~rias. 

Korean Overseas InforDction Ser~ice. ~iniatry of Culture 
ané Inform'-'tion. J.. P.andbook o: 'í\orea. Sa:nhwa Printing 
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Co. Ltd. Fourth ecition, Seoul, Korea, 1382, 862 p. 
Su contenido: &spectos hist6rico-geogr~ficos, cultura, 
arte, costumbres, trddiciones, deportes, turismo en -
tre otros, es un &.12.rde de "des<>rro1lo 11 c<.ni ta lista. 
Tiene 1263 iluetraciones. Es un libro m's ~ue informa 
tivo, oonito. -

e • TRJ..BAJOS SOBRE LA.S Nl.C 101\"'ES U:\IDAS y OTROS OR:ZANlS ¡.;os 
DITER.NACIONAIBS 

Francovich, Guillermo. La sep.uridad colectiva internacio -
· nal. Pc.:rís, Unesco (fotocouic.do). "El asunto oe Co -

rea", p. 29. :Sste m2.terial no presenta ele:;]er,tos de 
juicio para dar algunas aseveraciones parciales sobre 
la actuaci6n de la O!\U en el conflicto coreano "en fa 
vor de la naz 11 • Su imDortacia radica en mostrarnos la 
política d~ las xaciones Unidas (E.U) en la península. 

Informe de la Co"isi6n de las Naciones Unidas nara la Uni­
ficac1on y rehabiliatación de Corea, Vigésimo octavo 
periodo de Sesiones. Asa•blea Ger.eral. Su;le;"ento No. 
27 (J../9027) ':aciones Unidas. Documentos oficiales. 
New York, 1973, 31 p. Sobre los objetivos de las Na -
ciones Unidas en Corea, atribuciones y actividades de 
la Co~isidn enc&.rgada de ello, lo cual se viene dando 
desde 1948 sin nin~ún resultado positivo y menos aún 
cuando su posicidn es frc.r.camente tendiente a legiti­
mar el asunto sec1n los planteamientos del EObierno 
de Core&. del Sur. 

Informe financiero y Esta¿os de Cuentas. Corresrondientes 
al ejercicio econÓ~ico terminaao el 30 de Junio de 
1952. Naciones Unidas, Org&n~smo de las !\. U. para la 
reconstruccidn de Corea. Co~o su nombre lo indica es 
un informe donde se destac¡¡ cue uno de los miembros 
de la Junta de auditores de iás J'aciones Unidas era 
un colom~iano (Andr~s Alzate Avendafto), los otros dos 
eran de Cbné:.!dá y Dinamé~rca. 

Os'Tlaftczyk, Ecma:: .:r::;n, 3:iciclonecóia '.•'.un~i&l de ~elacionee 
Intern~cionules v X&ciones Unidas. Fondo de Cultura 
Economica, .Ssnan¡¡, 1970, 1236 p. Un excele::te traba­
jo, una notabie contribuci6n para los estujiosos de 
los docuQentos que ~ueven la política incern&cional. 
Un banco infor~utivo. Para el caso que nos atafte, allí 
encontramos: 
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Sobre la Or.c:a:1ización de lé:.s ¡.;;,cio:-,es Unidas, el tex­
to comnleto de su Carta óe f·.;n::é:.ción en 1945, Ia Carta 
de la Ort;<Jnización de los Es:.a::os ;.-r,ericanos y el pro­
tocolo de 1967. E'l Acuerdo óe Fost'.!c"'l entre E. U. Gr&n 
3retafia. y la ex Unión Sovi,tica. Ei Tratado Americano 
de. Soluciones Pacír~icas o P<:cto de :Sot;otá, :firmaáo por 
21 Estad os en 1948 y ra ti fica:!o s olc.:nen¡;e por ocho. Y, 
el Tratado Interamericano de hsiste::,cia Recínroca, fir 
:nado en Rio de Janeiro.en 19~7 por los ~obiernos de t2 
dos los Estados Americanos. 

D. TRABAJOS S03?.E ;.;.::;:RICA LATINA 
. ': .. ·.'. ~ :·'·· . 

. Beltrán,:'vire;iÚ~· R~fael. El r.i::n")el nolhico v socit1l de las 
Fuerzas Armadas en America l#'-ina. :=:nsé:.j·os, :.r,onte Avi­
ia Editores¡ Caracas, 1970. 352 p. ~enciona aspectos 
muy generales sobre el asunto. };o '-·..:ede considerarse 
muy.importante, sólo apreciativo. 

Cavalla Rojas, Antonio. Los ~ilitares e~ A~érica Latina. 
Centro de Est·-i:'.ios L'.:tinoa:"ericár.os, CEL4.. Serie: A van 
ces de I:-.vesti;:ación Ko. 52. Facilta: cie Ciencias Pol! 
ticé:s y Soci~l€s, UNA~:. :·:éxico, 1~2;, 95 p. En el capI 
tulo I "Ia in-:ervención insti.,ucion¡:l nortea"Tiericana 
en las fuerzas ar:n&das de AT.érica létina: De Roosevelt 
a Reagan", lee:nos SO::leros e in:ere.s.:..~·~tes comentdrios 
que nos ayudan a conocer la ;resen2ia y ventaja estad2 
unidense en la colaboración y cor-.·;e:-.:!.os realizados. 

Echeverry U., Alv ... ro. ;;;1 no:ier v los c:i::.::areE. Un an~lisis 
de los e~Grcitos ael continen'-E y C:lo~oia. Colección 
Autores colo:n~ianos. Fon6o Editorial Suramérica, Bogo­
t~, 1972, 142 p. Crítica ob~e-.:iva ~-sustentada de los 
ejércitos en ;,:nérica. Partic-.ilarxe:·.te e:-, Colombia hace 
un an~lisis de lós diferentes l{:-.ess de los militares. 
Un juicic eotre Gustavo Rojas P., ~é~ez y sus relácio­
nes con el i~~erialis~o norte~::1~ric6~0; ~~mbi~n la in­
fluf.ncia Ce Coré&. en l&. C'on¿ti"t-.1cié!·. de- un ejército 
combativo perT.anente. 

García T., Jné<: (co:r:p.). pará enten:::er ;~:::érica Latina. Ta -
rea. Centro de Publicaciones e~ucat~vas, Lima, 1979. 
3uena COT.~ilcción de difere!"tes ~rtículos donde se de~ 
taca la lucha de los pueblos ce /..:::.;rica L'.:tina por la 
de:nocrac ia. Los movirr.ientos nacion"'l revolucionarios, 
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·.' 

el r.crulis;no y 11':: dictaduréis ;nilita:::-es son o-:ros el!:_ 
menio~ trat~dos ce~ respons6bilidad. ·. 

Go:-.?.~lez Ci.s~nova, pa~lo. (Coordinador). Améric1> ~tina: 
Ei!:tc·ria de ~·'.die :::i:o-lo. 1- A::-.éricá del Sur. 557 n. 
2- Viex1co, Cer.troé..Arica y el .. Caribe. 508 !J· Si¡:;lo 
XJ:I Editores, 3a. ecición. México, 1982. Un e;:traordi 
nario ir.tente perc al querer hácer una integraci6n la 
tir::i&::iericana de ·.;.:-,,, énoca concreta, se observa la di 
fic·.i.lti.d no sólo nor las diferentes formas de exposi": 
ción co;no nor las c&racterizaciones realizadas uor ca 
da autor. · ·· ·· · ' -

Pinzón LOpez, .J&i:r.e y·,;.:u::oz'Óabrera, Reynaldo. A'!iérica La­
tina ~·'.ili tarismo .1940-.1975. Editorial Ovejól l\egra, B.Q 
i:;o:r.~ •. 1983,·177.p.·Apreciaci.Ón crítica hecha por dos 
civiles de .;un fené7:eno. muy .representé1tivo en Ll:tinoa­
mérica, el asecengo~del poder militar. 

Veneroni, P.oracio. L. Estados Unidos y las Fuerzas J..rmadas 
de J,:nérica Latfna. · r..a· de".'endencia militar. EC.iciones 
Periferia, S.R.L. 3uenos Aires, 1973. Unicd~ente tuve 
acceso a una fotocoria del ca-::ítulo Il ".A:r.érica Lati­
na den·,ro de la. polÍtica exterior militar de los Est~ 
dos Cnidos" .. Se uueóe deducir su nosici6n a né.rtir de 
la Segl¡nd8. Guer~8 :.:·v.!iiial, ·conent8.rios inter€sc.:1tes. 

E. TRABAJOS S03RE COI.Ü;~g (época de la guerra en Corea) 

Arrubla, Marió e't ¡;r_ Colo:nbia hoy.2iglo XXI Editores, 3a • 
. edición. 'Bogotá, 1976, 463 p. Un tr;;;':Jajo corto y gen~ 
.ral sobre .la situación colom':Jiana. Se tuvo en cuenta 
la Ü&rticulariz&ción del artículo de Alvaro Tirado Me 
jÍa: "Colo:nbia siglo y :nedio de biT'artiG.ismo". -

Ber::iÚC.ez Rossi, Gonzalo ('.o'.2.yor (-r)). El "oder mili-::&r en 
Colo:i2ia, de la cclonia al Fre!lte J:acional. .r.~iciones 
Exnresion. ~o~ot,, 1982, 331 T• Uno de los mc~ares e~ 
tuciics realiza·:ios soc.re el te:;.a, la utilizacio:-c de 
fuen:es nri:n~rias acrecienta su valor. 

3arcía ¡.:;rquez, Ga:;riel. Crónicas '\' Renortajes. Editorial 
J:,g Cveja. Negra, 6a. e::iciÓn. 3ot;ot6., 1980, 3'~6 p. "De 
Corea a la re2.lida.ó" rn 123-138. Los contr.,,t1e;npos Y 
concra::icciones de los"exco:nbaoienoes recien llegados 
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de Corea, de~de 1952 a.)954, escritos. en·-el momento 
1lismo· del i.:co.ntecirtjiento.: -

Gugele:?:'., .. Ru~'~ii(/.'';:-(b¡i:i.it;;'n) ÍcCiClné~ de;coinbat~ en Corea. 
· Ejércit;ó,;de .Cóló:\ibii;•,- líialiotecc ci.e.l,•Ejfrcito, volú -

men '3,•Bo'¡iotá1 ,196:L Frbdic;i;r.iente•se trc.ta de un di.§ 
·· ri,o e'n''.lás :~tririciheraS; márca lcis érrores en la guerra 
es~eciéÍl¡¡¡en'te 0·de' dirección y entrenamiento. 

He~riánd ~~ B .;E;~~stC>. b~l~~hi~ ·en:Korea. Imnresiones de 
·····.un trjpulante del: '~Almirante Padilla" en su viaje a 

Korea; Imprenta Fuerzas Ar:n:idas, Bototá, 1953, 270 p. 
3e mencióna·:"i:íór _trat:.rse d_e la e>:perienci<i de un per­
sonaje no. mili.tar de carrer& (su autor) que participa 
en la guerra como sacerdote de la primera fragata co­
lombiana en aguas· de Corea. Sus narraciones son muy 
subjetivas. 

~¡art.z, Joh~ D. COLOM?.IA: Un estudio de nolÍtjca contemnorá­
nea. Universidad Nacional de Colo:n~ia. Direccion ae 
divulgación cultural. Bogotá, 1969, 453 p. Traducciór. 
~e Francisco Correa. El :nejor tr~bajo que estudié sa­
cre Colo:n~ia: fuentes, crític&s, co:nentarios, onálisis. 
El periodo 1946-1958 es tratado con especialidad. El 
autor Qujere mostrarse objetivo, sin embargo su ten~en 
cia liberal le tace ver negativo tojds las acciones -
contrarias a est~ ióeología. 

Viontaña Cuéllar, Die;,o. Colo::1bia: li~Ís :f'orTia.l y uaís re&.l. 
, C alece ión prob le:nas a e A:nJrica, va lÚmen III, Editorial 

Platina, 3uenos Aires, 1963, 257 n. Un estudio conciso 
de la rea lid ad e o lo:nl:iar:3. Se subrava el artículo "El 
desarrollo capitalista y la violencla política". 

Parra Sanfoval, Rodri¡_;o (director de edicjón). Denendencia 
externa v desarrollo nolÍ"tico en Colo:nbia. I:nprenta 
Xacional, Bo&ot,, 1970, 222p, "PolÍ"tica e intervencidn 
'!lilitar en Colombia". 1"' :parte de este élrtículo, escri 
to por Fráncjsco Leál 3uitr~go, que hace referencia a~ 
:nilitaris'!lo y a la ~articinaci6n en Corea, tiene ele -
'!lentos que lo t&cer: de un gran interés. 

Rojas Finilla ante el Senaóo. Ediciones Exc~lsior, Boco~i, 
1959, 907 n. Un excelente informe de la defensa del 
dictador, er. el cual hace i:nportantes declaraciones y 
co:nentarios sotre sus actuacjones, ;no solamente durar, 
te su sobjerno sino como co:nandan"e de las Fuerzas A= 
madas. -



282 

Ruíz Novoa, .l.lberto. (General). 31 b .. tallÓn Colombia en Ko 
rea. 1951-1954·. Imnrenta de la i::mpresa Nacional de p~ 
011cac iones, Bo ¡·ot<l:, 1956, 180 p. Edición des tinada 
e8pecialmente como obsequio a los miembros del Bata -
llón Colo"l:,ia c¡ue co:nbéJtieron en Korea. Una obra re -
~reducida durante el gobierno de Gustavo Rojas Finilla, 
en ésta el autor trata de reforzar su propio prestieio 
mediar.te la alabanza al Batallón y un homenaje a todos 
sus comDatriotas que particiuaron en la camapaña oore~ 
na. Una historia del batallón a dos años de terminada 
la contienda. Ls visión de los gobernuntes que ofrecie 
ron es ta nartic ipac ión. -

•. Enseñanzas ~ilitares de la campaña de Corea aplicables 
al ejercito de Colombia. Ar.tares, Bo[:ot6, 19-56, 368 p. 
Trabajo fundamental para la tesis nroruesta sobre la 
i~portancia de la presencia de Colombia en la euerra 
coreana con miras a la pacificación del país. 

Torres AlmevC.a, Pablo E. I:nnreEiones de un combatiente co­
lo:nbia~o en la Guerra de Corea.3ogot6 (fotocopiado), 
115 p. :::.L oc·jetivo de este texto p"rece ser la solicJ. 
tud de ~e~oras para los veteranos; dest~ca su actua -
ción e:--. Corea y la importc.!.cié: d.e lé:l ¿uerra. 

U.S. Treatie~ ene other i~tern~~ionel ~rree~ents (UST). 
Property of the U. S. goberc.11ent, vol. 5, part 3, 1954 
Y vol. 7, part 1, 1956, Washington,1983. Su gran i:npor 
tancia T"ara el presente estudio racica en la inclusión 
de los cocuT,entos tale:E coToo: Cart;; del Ministerio de 
Relacio~es Exteriores de Colombia a la Embajada de Es 
tados cr.idos de América relacionsda cor. el convenio ~ 
de asis:er.cia militar de 1952 •. t..c"c.lrr:'!o ::e Asistencia 
Viili tar entre la República de Colo::ibia y Estados Uni­
dos, c.·~ril 17 de 1952. Tr2.tG:do de Defensa 't·~utua entre 
Est8dos l7.°1idos de A~érica y 1a Repútlicé:: cie Corea, o_g_ 
tubre de 1953. T~at"do de defer.sa ~utua entre Corea 
del S~r y Estados Unidos, 1953, er.tre otros. 

Valencia Tov~r, ;..lvc.ro. Corea: 'R.eEur;:-i::-;ien~L.O de las cenizas. 
Cené:l ~é:::-.:i'rez Antélres, 5o_·.ot¿, 1'?77, 11b ::. (ce:::.-pi{c:n 
en Corea). i.un(!Ue por su título t":ü:i<'.'.:-, po:.ría cl&sifi 
carse en los trabajos sobre 1& g~erra de Corea, éste 
es un estudio subjetivo sobre &q~ella, ~on aciertos y 
errores a nesar que el autor esta consicerado como uno 
de los militares de la in~electualidad colombiana. Bl 
p~pel de Colombia y sus een~e en esta con~ienda. 



283 

REVISTAS e:, 'general 
' . . 

Al terna Úva. !'ublicac iÓ~ ce;. ·.tena ~n~ iás ,ce 'izq~ierd'a~ Fun~ .. 
óacia en 1974; nor· un gr·.ino· óe'' i:núT:c'-:.u;, les.; e¡1 tre · ellos 

. Gabriel ·Garc íá !~árquez· •. :c láusui:ati.a, en·: 1980'.'..por o·rden 
guber::&;ne:nal. · · .. ": .:··.,; .•. ;, ···\;.:.e;;:" · · 

· . : :- > ·.- · ·:-.:'.·:·:-,:r._'.-'·:::_~~-~~:r-:::·.:,';:.~/3:-:.--.:c;·};;;i':::~.:;;'-- :.;:·.:_': : .. -:,·._,: . 
. Rueva Frontera. Funda.ca. en: la:A~~ad.áj,de._;;;1·()~s,·:se,t.e1fta por el 

· exuresiaem.e Colo:nbia:',o·,::car.los;~Lleras,;Re,strepo ·(eco-

R•v ,, ::~:: ::: ; ~::::::;::::J~JI~M~~~~~~~;;~t:.: :r::::: ::· 
colo:r.':Jianas. De gran u'tilid.fid·::.para ·el caso coreano, 
poco 'trotado en otros b:nbi.to·s;-.-. "··' -·· _,, ,--- (~ 

,..',' '.,'í:·· 

::::!:~:' :: 1 ~·:::::fo oho!:l~'Y;~,ob i erc.o. Dura e" el 
ne n=a to del General G~s-.t~:~O}Ra···jas ?i::ii lla se e onvir -
t~ó ~ri un r·erióóico co:--rf_e_-nte para efectos -prop:.gan -
dis-.;icos. 

El Esnecta~or. Diario bo~o-.;ano fundado en 1837, nro libe -
ral con frecuencia-a;oya el ala izquierda del Parti­
do.' 

:Sl SiP lo. 3ocot~, f'.ln¿,ado e:: 1936 por wure;,no G6:!!eZ como 
orga::o del Partido Co::serv~dor. 

El Tiemno. Oo~o~~, funóGdo en 1911 por ~~u~rdo San~os, re­
presenta generé.lmente el punto de \·ista de los liber~ 
le e- :n:>d eráC os. 

Voz Prolet,.,ria. Se:nar,;:rio inform,.,tivo del Farticio Co:nunis­
ta Colo"ltiano. 

APOYC ::OJBLIO'.lRJ..FICO 

Adams, Willi Paul (comril2dc:::-). los Estadoe Unidos de A:né­
rica. Historia Universal. SiFlo Y.XJ editores, Ba. edi 
CTOñ , vol. 30. l•'.ÉYico, 1984~ 493 !'• 



284 

Ae;uilar Monteverde, Alonso. ·E) ·pana'.llérkanis:no·, De .la Dof_ 
trina Monroe. ª".la Doc.i.rina Jo.hnson, Cuadernos Americ~ 
nos. Méidco, .1965, 186 p; 

Alvarez Sarita:lo, Le6n.:Car10s.'tos si;:l~~ i~ 'l~ historia. 
Colecc;ión SaJvat; te:'l~s·cJav.es, .. Ko;: 34. Ealvat Eóito­
res.'2o.a'~:, rejf,ípresión, B::lvcf'loria·;> 1985, 64 n. "Un nue 

. v;ó .º:raen:_::· bloques y :e;uerra: fría••~ T!P· 60,61. -

Beals; .. éárleton.·LS nr6xima>1ucha ·n~r<Latinoamérica. Tra­
:duccióri de Francisco Jara. Emnresa Eó i tora ZIG - ZJ..G, 
S. :~;, Sa.ntiaeo de Chile, 1942, 4.66 p. 

Bayhaut, Gu~t"'vo y Hélene. ·ne la Incienende!1cia a la Segun-
. da Guerra Mundial. Ar.iérica Latina III. P.1ston.a ún1ver 
sal Siglo XXI, vol. 23, México, 1986, 295 p. -

Burchet, Wilfred G. Otra vez Corea. Editorial Era, colee -
· ción Ancho Mundo, Jliíli:i:ico, 1ºó8, 182 p. 

Caicedo M.,Francisco A. Banzay. Di~rio ec las trincheras 
coreanas, Eorotá, 1961, 324 p. 

Corea RenÚblica Democrática Ponular. Re11inisce!1cias de los 
"'cterrilleros :ianoneses. Ediciones e:-: If.'n;:ruas Extrar.je 
ras, Pyon[:'yane:, Corea, 1970, 76 p. - -

Deustcher, Isaac. Stalin. Bio~raf{a nolítica. Ediciones E­
ra, colección :5:1 Eo11bre y si.: tie!'.lno. Cuarta edición 
en esnañol, •léxico, 1976, 530 p. Traduccion de José 
L'.Jis González. 

Estado tti<iyor Presiriencial.Exneriencias de las fuerzas norte 
a.,,ericanas en Corea. ")blioteca "Vii.c:;uei Ale-:ián 11 • Méxi 
co' 1951' 127 p. 

FluhaT"ty, Vernon Lee. La nanza c'e 1o~ Mi]]one!". Ré.:;imen mi 
litar y RPvolucion Social er. Cr:'la:n:Oia (1930 -1956). 
EJ Ancora, editores, 3a. edi~ión, Bocotá, 1981. 

Frei el e J , Frank. A "le rica in the '?1«e r.-: i e 'th e er. tu=v. Harvard. 
University, Alfre~ A. Knonf. Putlisher Kew York, 1963, 
E17 n. Car·. ?1. "The Y.ayean way an'1 i ts aftermath", 
p8rj n& 50'1. 

Garc:ía, Antonio. Atraso v denendenci& er. América Latina. 
Hacia una teor1i; latJno21mer1can<> aeI aesarrollo. Co-



285 

lección de Estudios Hu~ání~ticcis. Ed itori~1<11:E1 Ate - ·. 

G i lho:: :·;.,· ;~r:;:;:::~~rf:f i}'J!:~;f·~:f~iJI~·~fa·~·;6.º f~~~ká·~ ~~;·Ed'ic i~ 
nes El· Tigre';d e•;,.pape l•¡_,3•; .. :./1.'raducc.ión,oe ::Jorge·,; Orlando' 

·. '~ie1o ,.~~N~?~~l,}(i\s::~f¡r,·)·~·~':f''.:\'.'~"'S '.3fi;"~--~~'j,,ji~/::-i:'~?i;;·~c', ·.-':•. , 
Glinkin, A; El'I.a:tinoamerfcanismo -contra··e1 ·Panamericanis­

. 'riio,':EditorialProg~eso,: MoS'cu,•,1984, 21_2 p. 

Gunter, John. El Drama de América Latina. Editorial Clari­
dad, 4a, edicion, Buenos Aires, 1943, 438 p. 

Grandes protae¡onistas de la humanidad MAO.Editora Cinco S.A. 
Bogotá, 1985, 207 p. "El conflicto de Corea", p. 135. 

Halperin Donghi, Tulio. Historia Contemnoránea de América La 
.lll1§.. Alianza Editorial, 2a. edic. Madrid, 1970, 549 p. 

Haro Tecglen, Eduardo. USA y URSS, las superpotencias. Co -
lección Salvat, tem&s clave No. 21, 1a. reimpresión, 
Barcelona, 1984, 64 p. 

Instituto de Estudios para Oriente Extremo. Ls uolítica de 
Corea del Norte hacia la O:tHJ. Seúl, 1976, 92 p. 

Keesimr's Contemnorary Archives Weely Diary of \tiorld-Events. 
Vol~me N~. VIII, 1950-1952 pp. 10805-12,05, Keesing•s 

publications Limited, Bristol. 

Kwo, ~o-Jo. Informe sobre el cese inme~iato de la Guerra de 
Corea, Presentado en la sesion de Berlin del Consejo 
Mundial de la Paz, 3 de julio de 1952, 39 p. 

Laqueur, Walter. Eurona desnués de Eitler (I). Biblioteca de 
la Historia, No, 13. SARPE Editorial Grijalbo, S.A. Es 
pafta, 1985, 334 p. "La guerra fría 11 , p. 150. -

Leal Buitrago, Francisco. Estado y nolítica en Colombia. Si 
glo XXI editores, cerec, Bogotá, 1984, 294 p. 

L1iwy, Michael. El marxismo en América Latina. (De 1909 a 
nuestros días) Antoloeía. Ediciones Era, México, 1982, 
430 p. 

Miller, John Jr. y o .... ·en J. Carrel, Major, US. :Korea 1951-
1953. Army and ;',argaret E. Tackey, office of the chief 
of military history. Department of the Ar~y, Washington, 
1956, 328 p. 

Mota Santoyo, María de Lourdes. la obra de las Naciones Uni 
das en el caso de Corea. Tesis Ciencias Diplomáticas, 
Facultad de Ciencias Políticas, Universidad Nacional Au 
tónoma de México, UNAM, 1964. -



286 

Obras Escogidas de Jlíao Tsetung. Tomo .. v./EclicÍol1es en 
guas Extranjeras. Pekin, 1977', 573'p. ',,.: . 

Pijoan. füstoria del Mundo. Salvat·,Editor~s},,s.A~ Tomo 
Quinto, Ba. edicion. Barcelona ;;),96Y}·''42fj p. "El 
muna o de la nostguerra", ·pife;ina·s/ 337';-3.64:\·i.';:· 

• ~ 1:; . . " .. 'j ~· : - .. . . . 

Ra '.!la, Carlos M. P.i s toria de Amé;:Í.ca lati~a; ·Ed'itoria1 Br.);! 
guera, S.J..., Barcelona,: 197b, 284 ·P•' 

Riley, John v.'. y Schramn, \>'ilbur. lns ro:io!: toman ur.a ciu 
dad, confidencias. ;v;éxico, 1954, 161 p • 

. RomeroCastilla, J..lfrerlo. La Renública Ponular Democráti­
. ·ca .de Corea :-Una vía socialista autono:na. Serie Gran 

des Tendencias Pollticas Conte:nDoraneas. UNA1'i, Coor-= 
dina~i6n de Humanidades, México~ 1985, 29 p. 

Rougeron, Camiile. Las ensefianzas de la fuerra de Corea. 
Traducci6n de J. de Sotto y Montes. Obras Militares. 
Compañía Biblio¡:;ról'fica, Madrid, 1952 • 

. Rouquié, Alain. El estado militar er: A'.llÉrica Latina. Si¡:;lo 
·XXIeditores. Mex1co, 1984, 4'3 r· 

Ruíz Novoa, Alberto. General (r). El ;:-ran desafío. Edicio 
nes Tercer ~undo. Docu'.llentos Politices. EoGotá, 196?, 
146 p. 

S~nchez, Gonzalo. Los nías de la revoluci6n. Gaitanismo y 
9 de abril en prov1nc1a. Centro Cultural Jorge Eliécer 
Gait!l'n. 2da. edici6n. ?.o¿:otá, 1'?~L, 167 I'· 

servicio Core<::no de Jnfor:i.ación Exterior. Db.tos sobre Co­
re~ •. ~mr·res? ror Samsy.·a Pri:;ti~;,..'='•):i~:~!".:y Lt.o. í .. ta .. 
echc-10!". rP.v1sada. Seul, 192.:>, ccc p. 

Silva l':ichelena, José A. Pol:Í~ica v ?lo-::u(~ ce Poder. Cri­
sis en el Siste:na rr.:rn:::ial. Sir.lo i:XJ editores S.A. 
Quinta ecici6n. Méxicc, 1984,-291 !"• 

stone, Isicicr F. La hi!"toria oculta cie la o:cierra de Corea. 
Sociecar de Estudios Jnternecion&.les. México, 1952, 
390 T'· 

U1anof, Star..lev i·'.. Pilotos de co:nh[,tP. "Guerra Coreana". 
F,d i to r i a 1 • Di a r..a • !l;e ): i ro , 1 9 6 a , .~ 5 2 r. 

Urán, ·cBrlos H. Ro~a~ v Ja TT1ard rulE::.('jÓ!"l de] noder. "Las 
fuerzas armar.as en Corea". C<:rloE VHlenc1a. editores. 
Bo:ota, 1983, 146 p. 



287 

NOVELAS 

Styron, William. Sonhie. Infar:i: E Cff los Estados Unidos en 
la ¡::uerra de~. Traduc ié~. de. Ani:oni Pii;rau. Edi­
torial Grij2Jbo. Barcelona 1930¡ 599 p. 

Zanata Olivell<i, M<inuel. Chambacú Corral de negros. Edito~ 
- rial Bedout, décima edición, !>7edel1Ín, 1982, 155 p. 

OBRAS DE TEATRO 

GarcÍ•, S•ntiago. Guadal~ne AñoE ~in íluenta. Teatro ~olom 
biano Contemno~¿neo; Tres c~l:uras edi~ores. 3oeotá,-
1985. p<tginas 185 a 244. 

Niño, Jairo An:íbal. EJ hlonte caivo. Editorial Antorcha Ltda. 
Medellín. Revista de la Escuela de Teatro. FJginas 
27 a 48 (fotocopiado). 

REVISTAS 

Alternativa. Sem~nario, Bogotá. K~~ero 42 de 1975. "Respues 
ta de un cronis"ta a un ¡::ene::-al (r) en uso de sus expe':: 
rie!'K'ia:; ce:rcanas 11 , Página 31 . 

• J~Úmero 79. a°t':!:'.il 20 al 26 ce 1'?76. "Los libertadores 
---ce Corea" de Arturo Alape. P~;:jnas 30 y 31. 

___ • J\'i)mero 80, !'layo de 976. "'l'r'J~que de ho"llbre por dine­
ro y ar~es'' de Arturo Alare. p~~inas 30 y 31 . 

• y.1,_lrnero 81 , 
---Ja T'º l i c:ía" 

m'°'"º 10 al 17 ce 1Cl76. "J.;; f'Odificaci6n de 
de-Arturo Alare. Plsin&e 30-y 31. 

• !·::hiero as, SerUe:r,bre 13 al 20 de 1976. "HiE1.oria de 
---tun'b?..S y dP c:sCu~ROf' 11 de Ar::i:--o h]é:pC. P~eines 30 y 31 • 

• l\1~mero '?9, Sentie-r1bre 20 al 27 de 1976. 11 1.a dramatur 
---f'ia militar v lá soberan:ía. Corea v el Trat&do bilate-= 

Ta1 11 .~ie i-.;>:.t:;..n AJore. P~!::.jn..::f' ~~; y"'31 • 

• l:Ú"TJrro 100, octubre de 197f, "1?-E haza!'!Eis del Bata -
---J 1Ón Colo:r.bia" de Arturo Al&pe. :oái::;inEis 30 y 31. 



288 

F.~e:rcjto de Coloml:d~.: "Ac_cjo:-.e~ de com~2'te e:: Corea", ca­
pitán !l.ueeel ·f.;:'.Gueel_er. Eiblioteca del Ej1frci to, ma,r 

zo cie .1961, ~r.:·w~~:,;):~~.~:J,~;,, : ... :···>·. _ •. 
Nueva F:rcntera. l\u:ner,o·s-,:3.7.de:.~,075¡::95'.ce: 1.976;y 191 de 1978. 

Revis::::::: Ejéji~}!~t·.:§W~:~~*~·,i{'~l~~f~~~i~-{~i. Ba ta11ón 
Co lornb1 a". Sunlemento:• Nurnero.:;4:.1'.';·,•lBaP'.o:tá, .•1971 • 

. . • : ·.·'.!_''. ··:~---- >;, __ ·_ ;·, ~ ~.¡·;;.·,·.~":_ ·-~ -;::<:~· ~ .. ;:_~--\ _··· · .. " < 

• Fuerzas A:rrnadas.1'aat~ú6;~·cá'1o~iñb'ia,195o"'-1975", Bocias 
---de Plata, Bo¡:;otá ;. 1975;· ·:·.·,.,:::·:< .. c.·,:·'. '· , ·· 

• "la A!•:nada y el Batalló:i CÓl();~i~- en Corea". Número 
----54, Bosotá, 1976. 

Revista Jave:riana. 11 18 guerra e:i· el Medio Oriente" por Ja­
vier Sanin, tomo 80 No. 400, Boi:;ot<f, 1973. 

----· "Violenda y subversión en Colombia" nor María Euge 
nia C. de Serrano, to:no XCIII No. 464, Bofotá, 1978.-

Revista Uno en dcR. "Ejérc~to y poder burgués en Colombia". 
Mart1n Posada. Medellin, noviembre de 1q75. Página 15. 

Semar.a. "La l'\aC'ión. Fuerzas Armar:as". Vol. XIII :t\o. 323. 
------Rorotá, djcie:nbre 27 de 1º5?. 

l'ERIODICOS 

Diario OfiC"iaJ. Imnrenta Nac io!'a 1, director s. Correal To­
r:reP. De~reto' NÚ~ero 323~ de 1950. 3o~otá, noviembre 
de 1950 • 

• No. 27455. Imnrenta Nacional, ciirector S. Correal To 
-----r:reP. Decreto Numero,3297 de 1950. 3oEotá, martes 7 de 

noviembre de 1950. Pa~ina~ 328 y 32? . 

• l'\o. 27501. I~~ren"a Nac~onal, diréctor S. Correal T2 
-----rres. Decreto KÚmero 3937 oe 1950. Eofotá, lunes 8 de 

enero de 1951. Páeina 66. 

El :;;spectador. Bofotá, julio 15 de 1950, pá.i::ina 1; julio 18 



) 

'El 

'El 

289 

de 1950, página 5; .enE;!ro 
15 de 1953, p<Íe;ina:L 

. dé 195?, ;ágin~ 2; ·Y.· junio 

":. :· .'~ '.:·:~<· 

Si.o:lo. 1logotá, ener; 2T.de3'9sti';\h~~in~s í, 10; julio a'3 
de 1953, p~e;ina 1; j~li(l}.?6\de,}1953, páginas 1, Bí y 

Ti::::~º B::º::, 

1

:::::t:f~l~·S},(:~~¿·;,;·~i~i,~a .1; agosto 13 
dE! 1950, páe;jna 9; agosto·:28·d'e: 1950, página 8; sep­
tiembre 15 de 1950; <pá¡;in·a·10; s·eptiembre 30 de 1950, 
p<l'.e;ina 1; octubre 31 de·1950, página 10; novier.ibre 15 
de 1950, página 8; mayo 12. de 1951, p<l'.gina 19; junio 
14 de 1951, 11<!gina 7; y junio 15 de 1951, páe;ina 1. 

ENTREVISTAS (excombéltientes en Corea) 

General (r) Alvaro valencia Tova~ (Teniente en Corea) 

General (r) Jaime Durán Fombo (Capitár. en Corea) 

General (r) Gabriel Puyana García (Ter.ientP. en Corea) 

Coronel (r) Francisco Caiced~ Montúa (Subteniente en Corea) 

Sargento J (r) HP.ctor Betancourt K. (Cabo I en Corea) 

Pref'idente ASCOVE 1984, l·iario Cortés F. (Cabo II en Corea) 

Comerciante Jaime Arbeláez Hoyos (Soljado en Corea) 

Pensionado Himberto Ferreira (80ldadc er. Corea) 

Desemnleado Guillermo Sár.chez (Solda~o en Corea) 

Fecha y lugares: Bocotá 1984 y Pereira 1985. 

OTRA ENTREVISTA 

Mayor (r) Gon7,a]o Berrr.i..ídez Ros~i. Bc,:otá, 1985. 



Jt;';:JICE DE l"J.PAS Y :IAViil\AS 

. ··'·' 

1. Las gran:les bat~'llas de\~ ~uerra fría 

2. E.tapas .de la g~~~ra,de'p~,~;~~·.>·· 
3. Corea. Area de l'as opé:::'ad.orles militares 

. . •. ' : .. ~·.' ~ ; . ,: ': ." .. 

pJgina 

48 

52 

70 

<1. Colombja: Municipjos afectados: por la vio 

lencia 119 

5. Primera acción de guerra de la Armada co-

lombiana en Corea 

6. Ciento treinta y ocho tumba:" colocibianai" 

en Puso{n 

?. El Batallón Colombia en Suez 

8, la guerra y el armi stic-io de Corea 

9. El Batallón Colombia en la Patria 

10. Mensaje:" a~reos enviados en campo de 

batalla 

11. Viapas del campo da batalla 

12. Plan de patrullaje 

290 

147 

175 

182 

195 

210 

246 y 248 

269 y 270 

273 

\ 


	Portada
	Contenido
	Introducción
	Capítulo I. La Segunda Guerra Mundial y su Influencia en Latinoamerica
	Capítulo II. La Guerra Fría y sus Manifestaciones en América Latina
	Capítulo III. Colombia País Miembro de las Naciones Unidas se Hace Presente en Asia
	Capítulo IV. Fin de la Guerra en Corea. Repercusiones
	Conclusiones
	Anexos
	Bibliografía



